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La industria siderúrgica ha sido considerada como la clave dentro del 

desarrollo económico de todos los países, al grado que hasta hace algunos -

años la relación del consumo per capita de acero era considerada como un 

indicador del grado de desarrollo de una economía. 

Sin embargo, en la actualidad la industria siderúrgica mundial se cara_s. 

teriza por una sobreoferta, que ha provocado una gran competencia entre los 

países productores de acero, el deterioro de los precios internacionales de 

estos productos y una conversión tecnológica importante en las plantas pro-

ductoras, que tenderán a ser cada vez más pequeñas y especializadas en uno 

o pocos productos. Estos, a su vez presentarán características y propiedades 

más específicas, en función del uso de cada uno de ellos. 

Además, se espera que la demanda futura de estos bienes no aumente 

considerablemente, ya que también persiste una tendencia a sustituir al 

acero por.otros productos más baratos, tales como el plástico, en todos 

aquellos bienes que por sus propiedades y usos lo permitan. 

En este contexto, la.industria siderúrgica Mexicana. presenta un alto -

grado de desarrollo y una creciente capacidad instalada, resultado del 

fuerte impulso que se le dió en la decada de los 70's y al' esfuerzo manco.!!!!!. 

nado de la 'iniciativa privada y del Gobierno Federal. Este último ha apoyado 

de manera importante el desarrollo de esta industria, buscando poder abas~ 

tecer con producción nacional los requerimientos de estos productos de los 
1 
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diversos sectores económicos del pa!s. Adem~s. a partir de 1976 se ha fijado 

el precio de estos productos para evitar alzas injustificadas. 

Sin embargo, el desarrollo del subsector siderúrgico mexicano aún pre­

senta serias deficiencias y enormes retos por superar. La dinAmica de la -

econom!a ha propiciado que en periodos de crecimiento acelerado, los reque -

rimientos de laminados de acero superen a la producción, debiéndose recurrir 

a costosas importaciones, como sucedió en 1981 año en el. cual se alcanzó la 

cifra más alta en el consumo nac1onal aparente. 

Adem~s. a ra!z de la crisis económica por la que atraviesa el pafs 

desde 1982, el desarrollo de este subsector tuvó que frenarse, cancelando -

y/o diferiendo proyectos importantes. Considerando lo anterior, conjuntamen­

te con el grado de desarrollo de esta industria, los niveles de la deuda ex 

terna mexicana e intereses que genera, se hace evidente la importancia de 

este estudio, que centra su atención en analizar los factores que explican­

el comportamiento del consumo de los productos siderúrgicos. 

Asimismo, con el f!n de poder preveer los requerimientos futuros de di­

chos productos se proporcionarán estimaciones del consumo futuro para el 

periodo 1986-1990. Estas al compararse con las proyecciones de la producción 

de la industria siderúrgica nacional servir~n de herramienta en la toma de 

decisiones concerniente al desarrollo futuro de este subsector. 

Se planteó como hipótesis y objetivo central de este estudio que los -

precios de los productos siderúrgicos no actuan como agentes reguladores de 
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su demanda. Por lo que corresponderá al nivel de la actividad económica de 

los sectores que mayormente consumen estos productos y a la tecnologia que 

utilizan ser los principales factores que expliquen el consumo de los la­

minados de acero en México. 

Asi pues, se pretende probar que la demanda de los productos derivados 

del acero en nuestro pais no responderá a cambios en sus precios, sino a -

variaciones en el nivel de producción de las actividades económicas donde -

se utilizan y a cambios en la tecnologia, gustos y preferencias. 

Con el propósito de estudiar los determinantes del consumo de los pro-. 

duetos siderúrgicos en México, confrontar la hipótesis planteada con la 

realidad del mercado siderúrgico nacional, y comparar las estimaciones fu­

turas de demanda y oferta de los multicitados productos, el presente estu­

dio se ha dividido en cuatro partes. 

En el primer capitulo, se describe la situación actual y las perspec -

tivas de la industria siderúrgica mundial. Se narran brevemente los antece­

dentes históricos de dicha industria en México, mencionando las actividades 

productivas que la integran y la importancia de la producción de este sub 

sector dentro de la economra. Además, se presenta un análisis del campar -

tamiento de la producción, de las importaciones y de las exportaciones de­

los productos derivados del acero de 1970 a 1985. 

Se analiza también el comportamiento de los precios de estos productos 

·en México comparándolos con.Jos del resto de la economra, se describe el -



efecto que han sufrido a con:;r,cuencfo deL control a qUe ·e.stan· sujetos. l'ur 

último se analizan las proyeccjones de la producción futúra de esta indus­

tria de 1986 a 1991. 

El segundo capítulo centra su atención en las características, evolución 

y estructuras del consumo de estos productos en nuestro país. Primeramente 

se menciona la relación que guarda dicho consumo con la economía nacional y 

posteriormente, se analiza el comportamiento del consumo nacional aparente 

de acero, del total de productos terminados y de la clasificación que tradi 

cionalmente se ha hecho de ellos en: laminados planos, no planos y tubos 

sin costura. Se hace referencia en todos los casos, a las estructuras del -

consumo en función de los productos que integran cada grupo y de los secto­

res económicos que mayormente demandan estos productos. 

El tercer capítulo centra su atención en la hipótesis y objetivo prin 

cipal de este trabajo. Presenta un marco teórico en que se compara el com­

portamiento del mercado siderúrgico mexicano con lo establecido por la teo­

ría económica. Se presentan dos modelos econométricos, para explicar el c.Q!!_ 

sumo de estos productos. Se estiman ecuaciones individuales, empleando el 

método de mínimos cuadrados ordinarios, y se utilizan. datos de series de 

tiempo en todos los casos.; Además, se menciona la metodología empleada para 

elaborar dichas series. 

Se señalan los problemas que surgieron al aplicar los modelos del con­

sumo al caso de México y se da una explicación sobre la comprobación de la 

válidez de la hipótesis planteada en este estudio, respecto a la poca sig-



nificuncü1 de los precios de> estos prodllctos para e>xplicar su consumo. 

Posteriormente, se analizan econométricamente, los resultados de las -

estimaciones que se> seleccionaron para explicar el multicitado consulllO. Se 

desea saber si el nivel de producción del sector económico que realiza el -

mayor consumo de un determinado producto será el que mejor explique su de­

manda. Adicionalmente, se sugiere un modelo alternativo para explicar esta 

demanda. Este permitirá conocer otros efectos del consumo, tales como las -

elasticidades p~ecio e ingreso de la demanda, lo que será Útil para aquellos 

interesados en profundizar más sobre este tema. Después se analizan las prQ 

yecciones del consumo para el período 1986-1990, estimadas con las ecuacio­

nes seleccionadas y considerando los tres escenarios de crecimiento econó­

mico publicados por la firma consultora CIEMEX-Wl-!ARTON en "Pe:rspectivas de ·la 

Economía Mexicana" de junio de 1985: 

En el cuarto y último capítulo, se hace un análisis comparativo de las 

proyecciones de producción y consumo de 1986 a 1990 presentadas en este es­

tudio, considerándose los tres escenarios de crecimiento de la economía, 

para tener un panorama futuro más amplio de dicho mercado, que sirva de base 

o herramienta en la toma de decisiones concerniente al desarrollo del sector 

siderúrgico mexicano. 

Finalmente, se dan algunas recomendaciones respecto ai sistema de fija­

ción de precios de los productos derivados del acero y con referencia al de­

sarrollo futuro de esta industria en México. 
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Ailcmi1:;, st• propordona un anexo (A) cl6ndt• ~<· incluyc11 los valore:; crí­

ticos de toblos de los coeficientes estadísticos empleados para realizar 

las pruebas de hip6tcsis que se utilizan en el .anblisis econom6trico de las 

ecuaciones estimadas que se seleccionaron. 
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J. PANORAMA ACTllAL DE LA TNDllSTRl A SlDERllRl.lCA TNTERNACJfWAI.. 

La industria siderúrgica tiene una gran importancia dentro de la acti-

vidad económica de cualquier nación, al ser su producción utilizada como 

insumo de un gran número de industrias. Por ello, a pesar de que el presente 

estudio centra su atención en el consumo de productos siderúrgicos en 1-Éxico, 

se considera importante mencionar otros aspectos sobre esta industria. 

Por tanto este capítulo se centrará en hacer un análisis de la industria 

siderúrgica a nivel internacional, por un lado, y en estudiar la estructura de 

su producción en México. Con tal fin el presente capítulo se ha divido en -

tres partes. En la primera se describen las características y perspectivas-

de la industria siderúrgica internacional. En la segunda, se mencionan los 

antecedentes históricos de esta industria en México. Se señalan las fases de 

producción que la integran, '!} y se analiza la importancia de la producción 

siderúrgica dentro de la economía mexicana. Finalmente, se presenta la pro-

yección de la producción de los principales productos siderúrgicos consumi-

dos en nuestro país, para los años 1986-1990. En capítulos posteriores, estas 

proyecciones se comparan con las de demanda. 

!:._/ Se clasifican las empresas productoras de acuerdo a la integración -
de sus fases productivas. 
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J. l Cont C'Xlo j nt C'ílHlc 1on;i1 dt• Ja 

El presente apartado describe la situación actual del mercado de acero 

mundial, las causas que originaron los grandes cambios estructurales de la 

industria siderúrgica y sus perspectivas en el corto y mediano plazos. 

El mercado mundial de acerose caracteriza en la actualidad por un exceso 

de oferta, una subutilización de la capacidad instalada mundial y una fuerte 

competencia entre las n·aciones productoras de acero, ··con el consecuºente · dete­

rioro en los precios internacionales de este bien. _Z/ 

Esta situación se debe a que de 1970 a 1978 el mercado mundial del 

acero se caracterizó por un exceso de demanda y altos precios. Ello provocó 

que los países desarrollados productores de acero incrementarán su capaci-

dad instalada y mejoraránsus procesos productivos, a fin de poder competir 

en el mercado internacional, ·no sólo con precios más bajos, sino con produc-

tos de mejor calidad. 

Por otro lado, como resultado de la crisis petrolera de 1979, los 

1/ Este apartado se basa en: 
-SE!1IP. Dir. Gral. de Siderurgia, Evolución y Perspectivas de la Industria 
Siderúrgica Mundial, (México D.F., .1986) 
-U.S. Dept. of Commerce, 1985 U.S. Industrial Outlook, (Washington 1985, -
p.p., 19-1 al 19-9) 

l:./ Existe una capacidad iQstalada mundial para producir 938 millones de 
toneladas anuales, y se utiliza Únicamente el 76%. En 1985 se produjeron 
713 millones de toneladas. (SEMIP., Dir. Gral. de Siderurgia, México, l~). 
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pnJses desarrollados hnn disminuido su ritmo de crecimiento y en un intcnln 

por controlar la inflación han implementado políticas monetarias restricti-

vas provocando un período recesivo a nivel mundial, que perdura hasta la 

fecha. 

Lo anterior diÓ lugar a una disminución en la demanda de acero de los 

países industrializados, al contraerse sus niveles de inversión y al exis-

tir una tendencia a substituir el acero por otros materiales, tales como el 

plástico, en todos aquellos bienes que por sus características y usos lo 

permitieran. 

Por otra parte los países en desarrollo, ante las características del 

mercado mundial del acero de 1970 a 1978, realizaron grandes inversiones -

dentro de su industria siderúrgica para aumentar su producción nacional y -

depender menos de sus importaciones. Ello implicaba un ahorro sustancial de 

divisas, dados los altos precios internacionales del· acero existentes en· 

este período. Esto provocó un aumento en la oferta mundial de acero, una 

disminución en la demanda y el deterioro de los precios a nivel internacio-

nal. 

Posteriormente, se marca un nuevo período, de 1979 a 1984, en que la -

demanda mundial de acero continuó disminuyendo como consecuencia de la re~ 

' sión económica internacional, y la participación en la oferta mundial de --

los países desarrollados se redujo, mientras que los países en vías de desa 

rrollo productores de acero incrementaron su oferta, a fin de disminuir sus 

importaciones e inclusive buscaron exportar parte de su producción de acero, 



4. 

para obtener divisas y aliviar el pago del. servicio de su deuda externa, 

Sin embargo, la disminución en la demanda ha sido mayor a la de la 

oferta, por lo que existe una sobreoferta a nivel mundial y un deterioro de 

los precios, ésto ha provocado una reconversión de la industria siderúrgica 

internacional. 

Las perspectivas de esta industria en el corto y mediano plazo son -

las siguientes: 

1.- Se espera que la demanda vuelva a alcanzar los niv~les que regis­

tró en la década de los años 70's. Esto no cambia sustancialmente la situa-

ción del mercado mundial de acero, dada la sobre-producción que existe y -

subutilización de las plantas. 

2.- Existe una tendencia a mejorar los procesos de producción, éstos -

se llevarán acabo electrónicamente, lográndose un mejor control de calidad . 
y la fabricación de aceros con caracteristicas más uniformes y especializa-

dos. 

3.- Los procesos de producción de acero en base a hornos abiertos y oxi 

genación tienden a desaparecer, al igual que las grandes plantas siderúrgi­

cas. En el futuro se tendrán plantas pequeñas especializadas en pocos pro­

ductos terminados, para controlar y mejorar la calidad de los mismos. 

4.- El acero seguirá siendo un insumo básico industrial, pero los pro-
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duetos estarán mejor diseñados, tendrán propiedades más uniformes y serán más 

especializados. 

5.- Existe además una tendecia a sustituir el acero por otros materia 

les, en todos aquellos bienes que por sus propiedades y usos lo permitan. 

6.- No se espera que el nivel internacional de precios del acero se-

recupere. 

7.- Por último, se vislumbra una nueva estructura en la distribución de­

la producción siderúrgica internacional, concentrándose la elaboración de 

los aceros burdos en los paises en vias de desarrollo y los aceros 

les, cada vez más sofisticados, en las economias desarrolladas. 

1.2 Antecedentes históricos de la industria siderúrgica en 

México (1803-1985). ~/ 

especi!!_ 

México fué la primera región en Hispanoamérica en contar con una side --

rúrgica fonnal. 

En 1803, en Coalcomán. Michoacán, cerca de la región ferrifera de 

Colima, se instaló la primera planta siderúrgica. En ella se instalaron 2 -

hornos con un proceso similar al puedelado, que comenzaron a funcionar en 

3/ Debido a que esta historia se basa en un solo libro, sólo se hará 
mención de éste al inicio del- apartado. 

-SEMIP, Dir. Gral. de Siderúrgia, Diagnóstico Integral de la Industria -­
Siderúrgica, (México, D.F. 1982). 
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1807 produciendo hierro de gran calidad~ · 

A principios del presente siglo, con Ja instalación del primer alto 

horno moderno, se marca el inicio de una meta sensata: el propósito firme -

de emancipar a México de las cargas de importación, mediante una industria -

lización que propicie un desarrollo económico progresivamente acelerado. 

Asi, en 1900 se establece en la ciudad de Monterrey la primera empresa 

siderúrgica del pais y pionera en Latinoamérica, en la fabricación de' acero, 

denominada "Compañia de Hierro y Acero de Monterrey S.A." 

Para 1922 surge en la ciudad de México, una compañia establecida con­

capital extranjero "La Consolidada", ésta produjo acero a partir de chatarra 

y adquirió importancia por sus piezas fundidas de acero, sus laminados y -

algunos aceros especiales. Sin embargo, en 1962 esta empresa fué adquirida -

por Altos Hornos de México S.A. {AHMSA) 

Esta última se fundó en 1943, siendo la segunda planta integrada del-­

pais y la primera empresa mixta, al constituirse con capital gubernamental -

y privado. Originalmente fabricaron lingote de fierro, después aceros planos, 

y para 1946 hojalata. Esta fué la primera compañia en México que fabricó -

dicho producto. Actualmente AHMSA es la empresa siderúrgica m~s grande del 

pais y de Latinoamericana, en cuanto a volúmen de producción de acero y cap~ 

cidad instalada, siendo esta última: aproximadamente de 3.33 millones de -­

toneladas anuales. 

Otras empresas siderúrgicas importantes en el pais son: 

11 11 
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-Hojalata y lámina, S.A. (HYLSA): Inició sus operaciones en 1943 produciendo 

lingotes de acero. En 1953 desarrolló un nuevo y original proceso de fabricación­

de fierro esponja, a base de mineral de hierro proreducido con gas natural. 

HYLSA a travéz de los años ha ido mejorando sus procesos productivos de -

acero y se ha consolidado como una de las empresas pilares en la siderúrgica 

mexicana, por sus aportaciones tecnológicas mundialmente conocidas, que han -

dado renombre a la industria de nuestro pais. Esta empresa cuenta con una -

capacidad instalada de aproximadamente 1.7 millones de toneladas. 

-Tubos de Acero de México, S.A. (TAMSA): Se constituyó en 1952, en al ciu­

dad de Veracruz, Ver., con una planta no integrada para la fabricación de t.!:!_ 

bos sin costura, para completar la demanda de este producto de la industria­

petrolera. Para 1967 esta empresa se integró con la construcción de una plan­

ta de reducción directa, la cual le permitió disminuir su dependencia de cha 

tarra para la producción de acero, En 1980 contaba con una capacidad instalada­

en 465 mil toneladas anuales. 

-Siderúrgica Lázaro Cárdenas· Las Truchas S.A. (SICARTSA). En 1968 el go-­

bierno mexicano acordó la creación de la empresa siderúrgica "LAS TRUCHAS" 

(SITSA), cuya denominación fué cambiada por petición del C. Presidente Luis 

Echeverria en 1971 a Siderúrgica Lázaro Cárdenas-Las Truchas, S.A." (SICARTSA) 

nombre con el que se le conoce actualmente. El capital social de la empresa­

es mixto, siendo el principal accionista el Gobierno Federal. SICARJSA empezó 

a producir formalmente en 1977. 
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Aquí cnhC' mC'nc j onur .<!uc se conoce' tomo SJ DERMEX nl conjunto de empresus 

con pnrticipnción del· estndo. 

Ahora bien, antes de finalizar resulta importante señalar que la ind.!!l!_ 

tria siderúrgica nacional en 1984 ya contaba con una capacidad instalada de 

10.5 millones de toneladas anuales. 

En la gráfica I se aprecia que el 64.0% correspondía a SIDERr-IEX, mien-

tras que el total de empresas integradas contal:an con el 84% y las no inte-

4/ gradas con el 15.5%.-

En resumen, la industria siderúrgica en México surgió en 1803, pero es 

hasta los años 40's que empieza a cobrar dinamismo, y para 1984 ya cuenta -

con una ºcapacidad instalada de producción de 10.5 millones de toneladas 

aproximadamente. 

1.2.1 La producción siderúrgica en México: Actividades que la 

integran y su relación con la actividad económica del país. 

El presente apartado menciona las actividades que integran a la indus-

tria siderúrgica y el tipo de empresas que la constituyen. Y analiza breve-

mente la relación que guarda la producción de acero en México con el produc-

' to interno bruto y con otros indicadores de la actividad económica del país; 

!!./ Vease la clasificación que aparece en este estudio, en el apartado-
1.2.2: "La Producción Siderúrgica en México." 
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el PJll manufacturero, el PJB de> la. indui:t r in metalúrgica )' Ju formal"ióri bru­

to de capital. 2_/ 

La industria siderúrgica o industria básica del hierro y del acero se 

conforma por las siguientes actividades: laminación primaria (que comprende 

la producción de fierro esponja, lingote de acero, piezas vaciadas de acero, 

piezas vaciadas de hierro y ferroaleaciones); laminación secundaria (integra 

la elaboración de semi-productos y productos terminados como son: el tocho 

y billets, planchones, perfiles estructurales y comerciales, varilla corru-

gada, lámina en frío y en caliente, alambrón, tubos de acero, planchón, ho-

jalata, aceros especiales y barras macizas). Por Último, la rama siderúrgica 

queda completa al considerar la fabricación de tubos y postes de hierro y -

acero, que a su vez se subdivide en producción de tubos de acero con y sin 

costura, ·perfiles tubulares y otra clase de tubería. Dentro de esta última 

categoría también se incluyen las industrias básicas de metales no ferrosos, 

que estan compuestas porlas actividades de la metalurgia del cobre y del -

aluminio. QÍea que la mayor parte de la producción siderúrgica sirve de in-

sumo primario para muchas otras industrias dentro de la economía, tales 

como: la industria de la construcción, automotriz, petrólera, maquinaria y 

equipo entre otras. 

Por otra parte, la producción de productos siderúrgicos la llevan acabo 

tres tipos de empresas: las empresas integradas, las empresas no integradas 

:J.! -SEMIP, Diagnóstico de la Industria Siderúrgica (México D.F., 1982) y 
-SEMIP, Dir. Gral. de Siderurgia, Sistema de Información Siderúrgica, 
(México D.F., 1986). 
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y ]ni; l'mpn•i;us relaminndoras. 

EMPRESAS INTEGRADAS: Se les conoce asi a todas aquellas empresas que -

llevan a cabo todo el proceso siderúrgico, desde la extracción del mineral 

de hierro hasta la elaboración de productos intermedios y finales de a~ero. 

Las etapas para llevar a cabo dicho proceso son: preparación de las 

materias primas, producción de fierro primario, aceración, colada y laminación. 

EMPRESAS NO INTEGRADAS: A este tipo de empresas, a las cuales suele de-

nominarse también como semi-integradas, tienen como función principal la 

obtención de productos de acero a partir del fierro primario y/o chatarra, -

los cuales vienen a ser su principal insumo. 

Las etapas de producción que realizan son: aceración, colada y lamina-

ción Únicamente. 

EMPRESAS RELA!-!INADORAS: Son toda clase de compañías que realizan sus 

actividades a partir del material relaminable procedente de las empresas 

integradas y semi-integradas. Estas realizan Únicamente la etapa final del 

proceso siderúrgico, es decir, la laminación. 

Una vez mencionadas las actividades que conforman a la industria side-

rúrgica mexicana, así como las características de las empresas que la inte-

gran, a continuación se analiza la relación que guarda esta industria con el 

resto de la economía. §./ 

§.! Cabe mencionar que la industria 'siderúrgica es,la rama 46 dentro de 
las Cuentas Nacionales de la S.P.P. 

JI 
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En el cuudro l sc mucslra lo porlicipución porccnluul del PJ ¡; >:idcrí1r 

gico con respcclo al PIB nocional, al PIB manufacturero, al PIB de la ind.!J.l! 

tria metalúrgica básica y a lo formación bruta de capital de 1980 a 1984. 

Se observa que el PIB siderúrgico representó durante todo el período -

un porcentaje muy bajo respecto al PIB nacional y al PIB manufacturero, del 

1.0% y del 4.48%, en promedio, respectivamente. 

Lo anterior no implica que la industria siderúrgica sea ?OCO signifi-

cativa dentro de la economía nacional. Los bajos porcentajes presentados se 

deben a que esta industria produce basicamente aceros burdos, con un bajo -

valor agregado, pero que sirven de insumos en muchas actividades industria-

les, de gran importancia para el país como lo son: la construcción, automo-

triz, maquinaria y equipo, etc •.•• 

Además, se aprecia que la participación de la industria siderúrgica 

dentro de la formación bruta de capital ha aumentado ligeramente, pasando de 

4.9% en 1980 a 6.9% para 1984. Esto permite suponer que se ha incrementado 

la utilización de aceros nacionales dentro de la producción de maquinarias 

y equipos en el país. 

Con respecto a la industria metalúrgica básica, se observa que la ind.!!§_ 

tria siderúrgica representa más del 80% de su producción. 1J 

11 La industria metalúrgica básica comprende a la industria siderúrgica, 
a la del cobre y a la del aluminio. 
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Por otrn pnrle, C'n ln gráfico JI se aprC'cio qut• el P,Ill siderúrgico SC' 

comporto de manera similar al PIB nacion,ol, implicando quC' el primero es -

muy sensible a los cambios en la actividad económico en general. 

Sin embargo, se hace evidente que el PIB nacional logró incrementar li-

geramente su Índice de producción en 1984 con respecto a 1980, mientras que 

el Índice de la producción de la industria siderúrgica apenas y logra en -

1984 recuperar el nivel de 1980. Esto se atribuye al gran decremento que -

sufrió el índice de la formación bruta de capital, ya que al disminuir la -

inversión en bienes de capital, la cantidad de acero requerida para la fa-­

bricación de dichos bienes se contrae. !2/ 

Además, hay que tomar en cuenta que aquí no se están considerando los 

, movimientos en inventarios de acero de la industria siderúrgica y de todas 

aquellas industrias que lo emplean como insumo. 

Con respecto a la industria metalúrgica básica se observa, una vez más, 

la estrecha relación que guarda con la producción siderúrgica. 2/ 

Asimismo, se aprecia que el PIB manufacturero y el siderúrgico muestran 

un comportamiento similar ,de 1980 a 1983, pero para 1984 la recuperación del 

PIB siderúrgico es mucho mayor, quizas porque el acero no es un insumo-pri-

!2/ La economía mexicana experimentó una fuerte recesión de 1981 a 1983, 
debido a la peor crisis f inan~iera que a sufrido en su historia y es hasta 
1983 que se empiezan a gestar señas de una ligera recuperación. 

21 Esto se debe, como ya se mencionó, a que más del 80% de la producción 
de la industria metalúrgica básica se atribuye a la producción de acero. 
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. · 
mario-directo dentro de esta acli vi dad y es en lo producción de bienes ma.!J.!!. 

facturados donde se está llevando acabo la mayor parte de la sustición del 

acero por otros materi~les, tales como el plástico. 

Finalmente, en la gráfica III se muestran las tasas de crecimiento de 

las actividades económicas aquí analizadas. Se corrobora la gran sensibili-

dad que tiene la industria siderúrgica con respecto al PIB nacional, y se -

observa que la formación bruta de capital presenta cambios muy bruscos ante 

cambios en la actividad económica. Posiblemente porque está intimamente re~ 

lacionada con el nivel de inversión, y ésta siempre responde rápidamente a 

los cambios en la actividad económica. lO/ 

Por otra parte, al ser el acero un insumo dentro de la fabricación de 

bienes de capital, la producción siderúrgica no sólo se ve afectada por la 

economía en general, sino también por la formación.bruta de capital. 

En reswuen,_ se mencionaron l.as fases productivas que conforman a la 

industria siderúrgica y se hizo una clasificación de las empresas producto-

ras de acero en base a la integración de sus fases de producción. Además, se 

analizó la relación que guarda la industria siderúrgica con respecto a el 

resto de la economía. 

Se hizo evidente que representa una proporción muy pequeña dentro del 

lO/ Se excluyó la tasa de crecimiento de la industria metalúrgica básica 
debido a que la producción de ésta queda explicada en más del 80% por la 
del acero. 
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.· 
producto jnterno bruto y dentro del PJB manufacturero, pero que ha incremE.!l 

tado ligeramente su participación dentro de la· formación bruta de capital. 

También se señaló que la ind~stria siderúrgica representa más del 80% de la 

producción de la industria metalúrgica básica. 

Se observó, que el comportamiento de la producción de acero se halla 

altamente influenciado por el de la economía en ge~eral y por el de la for-

mación bruta de capital. 

i.2.2 La producción. las importaciones y las exportaciones 

de acero en México: 1970-1985. 

El presente apartado analiza tanto la producción de acero en México, 

como sus importaciones y exportaciones para el periodo de 1970 a 1985. 

La producción de acero en México casi se duplicó de 1970 a 1985, al 

pasar de 3.8 millones de toneladas a 7.3 millones,· registrando una tasa de 

crecimiento promedio de 4.9%. Lo anEerior se puede observar en la gráfica 

IV., donde se muestra la evolución de la producción de acero en dicho 

• d 11/ perio o. ~ 

Se observa de 1970 a 1978 una tendencia a la alza en los niveles de pr_Q. 

ducción, sin embargo al ser las tasas de crecimiento cada vez menores, se 

puede pensar que el volumén de la producción tendía a estabilizarse al nivel 

requerido por la economía. 

11/ Ver cuadro III del apéndice estadístico. 
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Sin embargo en 1978 se presento un movimiento errático, incrementdndose 

le producción en más de un millón de toneladas: este aumento se atribuye a -

que SICARTSA logra normalizar su producción en ese eño.11. 

Por otra parte, 1981 marca un cambio en la tendencia de le producción, 

al alcanzar éste su nivel máximo dentro del período en estudio, de 7.5 mi--

llones de toneladas. 

De 1981.a 1985 los movimientos observados son erráticos, con una ten­

dencia a disminuir y a estabilizarseBlrededorde los 7 millones de toneladas, 

nivel que corresponde al que se registró en 1979 y 1980. 

Es decir, que el nivel total de producción de acero del país práctica-

mente no ha aumentado en los últimos seis años, tanto por la falta de dem.!!!!. 

da nacional como por la ausencia de inversiones en esta industria. 

Existe una importante difere~ciación en los productos de la industria 

siderúrgica, lo que ha dado lugar a que México tenga que realizar importa-

ciones para satisfacer su demanda interna, a la vez que ha podido colocar 

en el extranjero algunas de sus líneas en las cuales logra excedentes. 

Con el objeto de estudiar más de cerca esta situación, se analizarán las 

exportaciones e importaciones de productos planos, no planos y tubos de acero 

en México de 1970 a 1985. No se incluyó el material relaminable, debastes y 

121 SICARTSA inició operaciones en 1976. 
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de consumo f.inal debido a lu falta de dil'f()nibilidad de datos confiables. 

En la gráfica V y VI se muestra el comportamiento del valor y del volu 

men de las importacionés y exportaciones de productos siderúrgicos en México 

de 1970 a 1985. 

Se observa en 1970 a 1981 un déficit creciente en términos de valor 

entre las importaciones y las exportaciones. 1lf Se hace evidente que los 

mayores incrementos en el déficit ocurrieron .de 1978 a 1981, año en que 

alcanzó su nivel más alto. Dicho período coincide con el denominado "Auge -

del Petróleo en México, " en el que se impulsó el desarrollo industrial de 

México dentro de un contexto de crecimiento acelerado, en el cual para po-

der abastecer los mayores requerimientos de acero del país se tuvieron que 

incrementar considerablemente las importaciones. J!i/ 

Posteriormente de 1981 a 1983 el déficit se reduce drásticamente, a 

causa de la gran crisis sufrida por la economía mexicana. Pero para 1984, 

año que marca el inicio de un período de recuperación económica, se vuelve 

a incrementar el nivel del déficit. 

Por otra parte, en términos de volumén se registraron dos períodos de 

superávit, (Ver gráfica VI). El primero de 1970 a 1973, y-el segundo en·I983. 

O sea, aún considerando aceros del mismo tipo, iü valor de lo importado es -

1lf En 1972 se registró un pequeño superávit de$ 1'218,000.00 U.S.A., 
el cual dentro del período én estudio resulta poco significativo. 

Ver cuadro V del apéndice estadístico. 

íf 
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GRAFICA V 

COMPORTAMIENTO DEL VALOR DE LAS EXPORTACJONES E IMPORTACIONES 

DE PRODUCTOS SIDERURGICOS EN MEXJCO. 1970-1985 
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GRAF'JCA VJ 

EVOLUCION DEL VOLUMEN DE LAS EXPORTACIONES E IMPORTACIONES 
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mayor al volar de lo exportado, yn que jncluso cuando en términos de volu-

men se registraron superávits, en términos de valor se presentaron déficits.15/ 

En resumen, la producción de acero en México casi se duplicó de 1970 a 

1985. Aún excluyendo las importaciones de aceros especiales, no fabricados 

en el país, de alto valor agregado, el período 1970-1985 se caracterizó por 

déficits en la balanza de las importaciones y exportaciones de acero. Es de-

cir, a pesar del impulso que se ha dado a la industria siderúrgica, especial. 

·mente con la apertura de SICARTSA, la producción nacional sigue siendo insu-

ficiente ~ para abastecer las necesidades del país. 

A continuación se estudia el comportamiento y características de los 

precios internos de los productos siderúrgicos en México, ya que de acuerdo 

a la teoría económica, éstos actuan como agentes reguladores tanto de la 

oferta como de la demanda de cualquier bien. 

1.3 Características y control ~e los precios en la industria 

siderúrgica en México. 

De acuerdo a la teoría económica, el precio de un bien es un factor 

importante que regula su demanda, por este motivo es importante analizar el 

comportamiento de los precios del acero en México. En este apartado se ana-

li?.~ la evolución de los precios inte,nos del acero de 1970-1985, camparán-

dolos con los del resto de la economía. Y se hace relación a la política de 

151 Una vez más éstos resultan poco significativos dentro del período con­
siderando. Ver cuadro IV del apéndice estadístico. 
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fijación de precios de los productos siderúrgicos, que se ha llevado a cabo 

en México desde 1976. 

La elaboración de la serie de precios de los productos siderúrgicos se 

hizo en base a las siguientes consideraciones: 

La primera se refiere a las fuentes de información. Se utiliza la del 

Instituto Latinoamericano del Fierro y el Acero (ILAFA), para el período de 

1970 a 1975, dado que es la Única fuente estadística confiable.respecto a -

precios para esos años. A partir de 1976 hasta la fecha, se toma la lista de 
\ 

precios autorizados por la Secretaría de Comercio, ya que el 28 de septiem-

bre de ese año se implantó el control de precios para los productos siderúr-

gicos. 

La segunda consideración, se refiere a la homogeneización de la infor­

mación; las listas oficiales cuentan con gran diversidad de precios, según 

las especificaciones de cada produ~to, por lo cual se optó por seguir mane­

jando la clasificación del Instituto Latinoamericano del Fierro y Acero 

(ILAFA), referente a los precios de los productos más comerciales, lo que -

permitió homogeneizar la serie histórica que se presenta. 12/ 

Por otra parte, los precios que se presentan son libre a bordo planta 

productora, por lo que no incluyen impuestos federales, estatales, munici-

pales, cargos por almacenamiento, empaque y envío, así como diversos pagos 

extras por concepto de largo, ª!Icho, diámetro, espesor, tipo de acero y 

~ SEMIP. Dir. Gral de Siderurgia, Sistema de Información Siderúrgica, 
(México, 1986). 

fl 
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embarque mínimo. 

Además, con el propósito de observar más de cerca el comportamiento de 

los precios de los productos siderúrgicos con respecto a los del resto de la 

economía se construyeron dos índices de precios de 1976 a 1985, teniendo -

como año base 1976. Un Índice corresponde al deflactor implícito del PIB, -

mientras que el del sector siderúrgico se elaboró utilizando la fornulación de 

Laspeyres. Por último se debe tener presente que el análisis de precios está 

expresado en términos nominales y en tasas de ctecimi.ento. 

Los precios de los productos siderúrgicos se comportaron de manera - -

similar a los del resto de la economía de 1970 a 1985, lo que se observa en 

la grá.fica VII, que muestra las tasas de crecimiento de los dos grupos de 

precios. En promedio durante el período los precios siderúrgicos presentaron 

una tasa de crecimiento de 24.99%, mientras que el deflactor implícito del 

PIB tuvo una ligeramente mayor· de 27.64%. Esto significa que en términos 

reales aquellos han disminuido. 

Se aprecia que la evoluci6n de los precios siderúrgicos se puede divi­

dir en tres períodos, los cuales coinciden con los movimientos de precios -

del resto de la economía. 11J 

El primero de 1970 a 1973, corresponde a ~n período de estabilidad 

económica, en el cual los precios de toda la economía crecieron en promedio 

l 7/ Ver cuadro VII del apéndice estadístico. 

11 11 



o 
1-

r5 
~ 
iJ 
w 
ci:: 
(._l 

w 
o 
<f. 
VI 

~ 

.. 

100 

90 

80 

70 

60 

50 

·40 

30 

20 

io 

o 
1971 

OONDE: 

GRAFJCA Vll 

COMPORTAMIEliTO DE LAS TASAS DE CRECIMIENTO PROMEDIO DE 

LOS PRECIOS.DE LOS PRODUCTOS SIDERURGICOS Y DEL DEFLACTOR 

IMPLICITO DEL PIB EN MEXICO: 1971-1985 

( PORCIENTOS ) 

1973 1975 1!'.177 1~79 1981 1~8J 

-t Deflactor Implícito del PIB · 

O Promedio del Total de Precios de Productos Siderúrgicos 

27 • 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro VII del apéndice estadístico 

1885 



28. 

8.30%, mientras que casi todos los precios dl' los produC:tos :;iderúrgicos p~r 

manecieron constantes. 1.§./ 

El segundo periodo, considerado como d~ incrementos moderados, comprende 

a los años de 1974 a 1979, y presenta dos características: 

La primera se refiere al gran incremento que registraron los precios -

del sector siderúrgico en 1974, a consecuencia de un proceso de crecimiento 

·económico acelerado experimentado por el país. Dicho proceso provocó un fu~r 

te aumento en la demanda de acero nacional, lo que se tradujo al mercado en 

incrementos de precios. Así, en 1974 los precios siderúrgicos aumentaron en 

promedio 50.23%, mientras que los del resto de la economía mostraron una t.!!_ 

sa de crecimiento promedio de 22.8% (Ver gráfica VII). 

La segunda característica se relaciona con el hecho de que en 1976 los 

precios de los productos siderúrgicos pasaron a formarº parte del Sistema 

Integral de Precios del Gobierno Federal; a fin de evitar incrementos inju~ 

tificados en estos precios, a causa de la especulación derivada de una mayor 

demanda, y al considerar el gobierno a los productos siderúrgicos, como in­

sumos indispensables para el desarrollo industrial del país. 19/ 

Este hecho marcó un cambio importante en la evolución de los precios 

del sector, ya que si anteriormente habían seguido de cerca a los precios 

181 En 1973 sólo se incrementaron los precios de la hojalata (12.08%), la 
varilla corrugada {4.05%) y la lámina en caliente (0.19í.). Ver cuadro VII 
del apéndice estadistico. 
191 Al final de este apartado se describe el funcionamiento de dicho sistmn. 
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del 1·cslo de> In economi n, n ¡1nrU r de ·l 97C. muestrn11 lom11' lit• crcdmicnt 11 JJ_ 

gcrumc>ntc inferjo1·es, es dcdr,. dismi11uycn cu li'.•rmi11os n•:ilL•:-;; Esto se ve> -

clorrunc>nlc tonto en los gróficns VJ l y Vlll, como cu el cumlro 11. 

Clll1[1iiO 11 
Jtl~JC[ DE mcws 'ª SECTOR SIDEfillR61CO 

y m C•HLAr.lOR 1r.rtJCllO m fH: Jn6-HB5 

1 
~mmoF; 1 ¡,~5A VE INDICE Df tn5n C•E 

Mo INFtlCllO 1 mc1~:rnro rnmos rin rnmr.mno 
1 1 DEL PJB 1 l !SECTOR SWEf;Uf:GICO• 1 X 1 
1----------------------------------------------------------------------------------------:----------
1 1 1 1 1 1 

• 1 1976 1 1(10.0 1 1 M.O 1 1 
1 1977 1 IJ(1;4 1 J0.41) 1 109,9 1 9.9(• 1 
1 ma 1 m.3 1 16.79 r 12:..1 1 n.sJ 1 
1 1979 1 m.1 1 20.22 1 149.1 1 rn.J9 1 
1 196(• 1 235./. l 28./.7 1 17J.8 1 17.35 l 
1 IYBI 1 296,:i 1 26. 70 211.6 1 25.20 1 
1 1982 1 473.5 1 56.63 363.S 1 67.19 1 
1 1993 1 909.6 1 92.10 73~.& 1 Jl12.53 1 
1 1984 1 11471,7. 1 61.S(l 1,264.4 1 71.61 1 
1 19&5 Ul 1. 2,295.9 1 56.00 1,725.9 1 36.50 1 
1 1 1 1 1 

l!ASA DE CF:ECINIENTO 1 
lí'RONrnIO 1 

1 riE!ODO VE lfüHRES. 

4~.47 

111 : El MTO DEL DEflfoCTGF: lr.ftlCJ!O SE TOHO DE cmin llHAR!Oll, y El 
C•E LOS PRECIOS DEL SEC!OR SlPEF:llRSJCO, SE 10~0 VIUElliE A HARIO 
~E IW:. 1 SEGU:I LA SECOFI~. 

fUflllE 1 - Dlh6NOSTICO llltm:~L DE LA ltWU3WIA SJC•EP.URGICA S.E.N. l.f', 
- s.C.M.l.P. Dmrccrn11 m:EP.~I. DE SHERUnólA, r,mco 11985) 
- CIENEX-~HAF;!G!l 1 'F"ROYECTD NACRGECü;iOMICO' 1 DICIENBF;E 1986. 
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Se aprecia como gradualmente de 1976 a 1980 los precios del acero se 

van deteriorando con respecto a los del resto.de la economía. Los primeros 

muestran un incremento.del 73.8%, mientras que los segundos registran uno -

del 135.6%, es decir casi el doble. 

El tercer período, de 1980-1985 se da dentro de un contexto inflacio.lli!. 

rio en la economía mexicana, la cual además sufría la peor .crisis financiera 

de su historia. Esto último implica que no existieron presiones en los pre-

cios a causa de un mayor consumo. Dentro de este período se observa que a 

pesar de que los precios de los productos siderúrgicos trataron de seguir 

la tendencia del deflactor del PIB, e incluso crecieron más que éste en al-

gunos años, de 1980 a 1985 se encontraron por debajo de los del resto de la 

economía. 

De 1982 a 1984, los precios del acero se incrementaron 3.47 veces, 

mientras que los del resto de la economía apenas lograron triplicarse. Sin 

embargo, este mayor aceleramiento en el aumento de los precios de los pro-

duetos siderúrgicos fue insuficiente para cerrar la brecha lograda por el -

deterioro de estos precios en términos reales desde 1976. 

Para 1985 se vuelve a acentuar la discrepancia entre las tasas de cree.!_ •. 

miento promedio anual de los precios siderúrgicos y del deflactor implícito 

del PIB, la primera fue de 36.49% y la segunda áel 56.0%. 

Durante el período 1980-lp85 el Índice de precios de la economía reg.!_s 

tró una tasa de crecimiento promedio de 53.97%, la de los productos siderÚ.!:_ 
1 
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cicos fue ligeramente menor, de 53.38%, debido a los aumentos ocurridos de~ 

1982 a 1984. 

Sin embargo, si se considera el período que abarca desde la introducción 

de los precios del sector siderúrgico al sistema de control (Ver cuadro II y 

gráfica VIII), se observa que éstos se incrementaron 17.25 veces de 1976 a 

1985, mientras que los del resto de la economía lo hicieron 22.95 veces, es 

decir que el incremento de éstos fue 33.04% mayor al de aquéllos. 

Lo anterior implica que los precios de los productos siderúrgicos han 

disminuido considerablemente a raíz de que se introdujeron al Sistema Inte­

gral de Precios, y a causa de la disminución en su demanda debido a la 

crisis económica por la que atraviesa el país desde 1981. 

El decremento de los precios en términos reales afecta las finanzas de 

las empresas productoras, las cuales ven disminuidos sus ingresos reales por 

concepto de venta. Además, al hab~r disminuido en términos reales es posi­

ble· que no actuen como factor regulador de su demanda, al haberse incremen­

tado menos que otros insumos dentro de los costos totales de los sectores -

económicos que consumen estos productos. Es por ello, que las expectativas 

para 1986, según las comisiones encargadas de fijar las tarifas, son redu­

cir el rezago que han sufrido estos precios respecto al resto de la economía. 

A fin de conocer el mecanismo de fijación de precios que a afectado de 

manera negativa a los precios .9el sector siderúrgico, a continuación se de~ 

cribe brevemente el funcionamiento del Sistema Integral de Precios. 

!/ 
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En septiembrl' dt• 1976, por conducto de la entonces Secretaria de lndu§. 

·tria y Comercio, 201 se dispuso el ejercicio ae un control de precios. Dicho 

ordenamiento establece 'que el control debe permitir la inversión productiva, 

además que la SIC queda facultada para fijar tanto los precios de fábrica -

como los de ventas al mayoreo y menudeo, es decir, el control es ejercido 

desde la planta hasta el consumidor. Por su parte las empresas siderúrgicas 

podrán solicitar incrementos en los precios, justificándolos debidamente en 

base a los costos totales. 

La ahora Secretaria de Comercio y Fomento Industrial (SECOFIN) no sólo 

tomalapropuestadeSIDERMEX, sino también la de las empresas HYLSA Y TAMSA, 

en su decisión de aumentar los precios autorizados. 

Para ·1os productos de acero existe un precio base, que corresponde ex-

clusivamente al producto laminado, existiendo además diversos cargos extras 

por corte a la medida, tipo de acero utilizado, ancho, diámetro, espesor, 

etc ••• , cargos que también se encu~ntran bajo control oficial, pues forman 

parte del precio del producto y quien realice dichos trabajos, ya sea la 

planta o el centro de servicio, será quien agregue los cargos mencionados y 

obtenga los beneficios respectivos. 21 / 

Esto no impide sin embargo, que existan distorciones de precios fuera 

20/ SECRETARIA DE INDUSTRI~ Y COMERCIO. 

2l/ El centro de servicio es una entidad que se encarga exclusivamente­
de habilitar el producto de acuerdo a los requerimientos que establece el 
cliente. 
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del control oficio!, yo que existen pequeños almacenes e incluso ferreterías, 

que por su número imposibilitan un cumplimiento estricto del control oficial. 

Es importante señalar que para el presente estudio, unicamente se tomó 

en cuenta el precio oficial concedido porSECOFIN de los productos siderúrgicos. 

En resumen, los precios de los productos siderúrgicos se han comportado 

de manera similar a los del resto de la economía, pero a partir de 1976, año 

en que se empiezan a fijar dentro del Sistema Integral de Precios 'del Gobier­

no Federal, se observa una disminución gradual y creciente en términos reales. 

Esto afecta las finanzas de las empresas productoras que ven disminuidos sus 

ingresos reales por concepto.de venta, y también propicia un uso ineficiente 

en el consumo de estos productos, al dejar de actuar el precio como agente 

regulador de su demanda. Por ello se espera que en el futuro inmediato se in­

crementen sustancialmente estos precios a fin de corregir el desfazamiento 

que han sufrido. 

A caitinuación, para concluir este capítulo, se presentan las estimacio­

nes de oferta de la producción siderúrgica mexicana, las cuales posteriorme.!!. 

te se compararán con la demanda esperada de acero, para los años 1986 a 1991. 

1.4 Proyecciones de la producción de la industria siderúrgica 

mexicana; 1986-1991. 

Las estimaciones de oferta_ de los productos siderúrgicos de origen naci.Q. 

nal de 1986 a 1991, que se presentan a continuación fueron obtenidas de la 

Dirección General de Siderurgia, de la Secretaria de Energía, Minas e Indus-

¡/ 
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trio l'oraestalol. Las proyecciones se reulizoron en base 11 1inlos sobre la 

cap.acidod instalado de los empresas y programas de producd r'in, 221 

En la gráfica IX, se muestran las estimaciones de oferta: de acero, prE_ 

duetos terminados, productos no planos, pl.anos y tubos sin costura para los 

años de 1986 a 1991. 

Se observa una tendencia ligera a la alza en la producci6n de todos los 

productos durante el periodo, la producción total de acero·s~ incrementará 

11.47%, pasando de 7,382 miles de toneladas en 1985 a 8,229 para 1991. 

La producción total de productos terminados presentará un incremento -

del 18.09%, los productos no planos serán los que registrarán el mayor aume.!!. 

to, al pasar de 2,975 miles de toneladas a 3,891 para 1991, o sea un incre-

mento del 30%, le siguen los tubos sin costura (30.13%) y por último los la-

minados planos que aumentarán su nivel de producción en un 2.46%. 

Dentro de este último grupo (ver gráfica X}, la hojalata será el produc-

to que más incrementará su producción de 1985 a 1991, mientras que la lámina 

en caliente la habrá disminuido. El resto de los productos dentro de este 

rubro variará muy poco sus niveles de producción. 

Con respecto a los productos no planos (ver gráfica XI), estos muestran 

22/ Todas las cifras aquí presentadas se obtuvieron del cuadro VIII del 
apéndice estadístico, por lo que no se mencionará a lo largo del apartado. 
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mayores vnrincioncs. Los perfiles comerciales serón los que más aumenten su 

nivel de producción. El resto de estos productos lograrán incrementos supe­

riores a los de los productos dentro del grupo de los laminados planos, ex­

cepto las barras macizas que disminuirán su nivel de producción en casi 80 

mil toneladas durante el período, 

De tal manera que la producción de acero de 1986 a 1991 se incrementará 

en un 11.47%, los productos que más contribuirán a dicho aumento son los no 

.planos, seguidos de los tubos sin costura y por Último los productos planos. 

En resumen, la industria siderúrgica esta manifestando una importante 

conversión a nivel mundial, debido a: el deterioro de los precios de ésta -

internacionalmente, a causa de la gran competencia que existe entre los países 

productores de acero, consecuencia de la sobreproducción existente, y por la 

disminución en la demanda de estos productos, misma que no se prevee se vaya 

a incrementar considerablemente en los próximos años. En el futuro la pro­

ducción siderúrgica internacional _será cada vez más especializada, se rea­

lizará en plantas productoras de pequeño tamaño y se sustituirá el acero por 

materiales tales como el plástico, en todos aquellos bienes que por sus cara.s_ 

terísticas y usos lo permitan. 

En México la industria siderúrgica surgió en 1803, pero es hasta 1940 

que empieza a desarrollarse en forma importante. Actualmente, cuenta con una 

capacidad instalada de producción de aproximadamente 10.5 millones de tone­

ladas anuales. 
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.. 
En nuestro país existen dos tipos de empresas siderúrgicas: Las no in­

tegradas y les integradas, Estas Últimas lleven e cabo desde le extracción 

de fierro hasta le producción de bienes finales; Además, existen empresas 

privadas y empresas con participación del Estado, el grupo industrial form.!!_ 

do por éstas últimas se le conoce como SIDERMEX. 

Le producción siderúrgica representa una proporción muy pequeña dentro 

de la producción nacional, pero es sumamente. sensible a cambios en ésta 

·y a cambios en la formación bruta de capital. De 1970 a 1985, la producción 

de acero nacional casi se duplicó en México. 

Por otro lado, de 1970 a 1985, la balanza entre las importaciones y ex­

portaciones de acero en México ha sido deficitaria, o sea que la producción· 

nacional sigue siendo insuficiente para abastecer los requerimientos de 

acero del país. 

Se hizo evidente que los precios nacionales del acero han seguido de -

cerca a los del resto de la economía, pero a partir de 1976 que pasaron a -

formar parte de un sistema de control se han deteriorado en términos reales. 

Por lo. que podría esperarse que éstos no expliquen el consumo de acero en -

México. 

Finalmente, se presentaron las estimaciones de oferta de acero de 1986 

a 1991. Se espera que la producción total registre una tasa de crecimiento 

durante el período de 11.47%. 
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Una vez presentada la situación de esta industria a nivel internacional, 

la evolución y características de la producción de ésta en México, así como 

el comportamiento de los precios nacionales de estos productos y las esti-

maciones de la oferta de productos siderúrgicos de 1986 a 1991, se procede 

a estudiar algunas características del consumo de estos productos en México, . 
ya que este trabajo tiene como fin determinar las variables que lo explican, 

para así poder estimar los niveles futuros de su demanda. 



~·, 

Tl. r.OtiSPMO Df. PROD!ICTOS STDERllRr.lCOS F.N MEXlC:O. 

La satisfacción de la demanda interna de productos siderúrgicos ha si­

do considerada como prioritaria dentro del Plan de Desarrollo del Gobierno 

Federal. A fin de analizar la importancia del consumo de estos productos 

dentro de la economía nacional, y para poder establecer bases estructurales 

que posteriormente sirvan para elaborar un modelo econométrico que permita 

explicar su demanda, el presente capítulo se ha dividido en tres partes. 

En la. primera, se mencionan algunas características del consumo de 

acero en México, y se estudia la importancia de éste dentro de la economía 

nacional, de 1971 a 1985. 

En la segunda, se analiza la evolución del consumo nacional aparente 

del acero en lingote de 1970 a 1985. 

Y por Último en la tercera parte, para facilitar el estudio del consu­

mo de productos siderúrgicos en México se procedió a subdividirla en cuatro 

partes: consumo total de productos siderúrgicos, consumo de productos planos, 

consumo de productos no planos y consumo de tubos sin costura. En cada una 

de las subdivisiones se hace referencia a la evolución del consumo de 1970 

a 1985, a su estructura en términos de la importancia relativa de los produ.f. 

tos que integran dicho consumo, y además se mencionan cuales son los sectores 

económicos que mayormente utilizan es.tos productos. 

Lo anterior servirá para establecer algunas relaciones estructurales -



entr<· In dcmnndn de productos siderúrgicos f el consumo q~e de estos renli~nn 

los diferentes sectores económicos en México, Esto es importante, ya que la 

teoría económica establ~ce que uno de los factores que explican el consumo 

de un bien intermedio, como lo son los productos siderúrgicos, será el nivel 

de producción de aquellas actividades económicas que lo utilizan como insumo. 

2.1 Características del consumo de acero en México y su 

importancia dentro de la economía nacional de 1971 a 1985. 

Al final de la década de los años 70's México experimentó un acelerado 

proceso de desarrollo económico, durante un período de auge petroiero. El -

gran crecimiento industrial que se registró, al requerir cantidades cada 

vez mayores de productos siderúrgicos, propició el desarrollo de esta indu-2_ 

tria, mismo que el gobierno ha considerado como prioritario a fin de poder 

abastecer oportunamente y con producción nacional la demanda que de estos 

productos hagan los diversos sectores económicos del país. Además en años 

recientes, con el propósito de diversificar las exportaciones, el gobierno 

ha impulsado programas dirigidos a promover las exportaciones de estos pro-

duetos, que antes sólo se exportaban cuando se lograban excedentes en algu-

nas de las líneas de producción. 

Para poder plantear el desarrollo de esta industria, cuya producción 

resulta indispensable para el crecimiento industrial del país, se deben co-

nacer las características y comportamiento de su consumo dentro de la eco-

nomía nacional. 

1 . 

1 
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AJ jgunl que cual1¡uit•1 otro p;ds t•n vj.us de clesarroJ.lo, qut• cucntu con 

una industria acerera incipiente, es de espc~arsc que dificilmcntc su con-

sumo sea satisfecho enteramente con producción nacional, lo cual se observa 

claramente en la gráfica XII, que muestra la producción y el consumo de acero 

en México de 1973 a 1985. 

Se aprecia que de 1973 a 1977, la producción a pesar de ser menor que 

el consumo mantenía una proporción más o menos constante dentro de aquél. De 

· 1978 a 1982 la participación de la producción nacional dentro del consumo se 

reduce sustancialmente, debido al gran crecimiento que registró el sector 

petrolero, el cual requirió de grandes cantidades de acero para su desarrollo. 

Así, a pesar de que la producción se,incrementa grandemente, también lo hacen 

las importaciones a fin de poder abastecer el consumo interno. lf 

Finalmente, de 1983 a 1984 la producción supera al consumo, exportandose 

el excedente. Esto se débió a la gran crisis económica por la que atravesaba 

el país, la cual provocó que la demanda de acero disminuyera. 

Considerando lo anterior, se definió el consumo de acero en México, como 

un consumo nacional aparente {C.N.A.), es decir, que lo consumido es igual -

a lo producido menos lo qtie se exporta más lo que se importa. 

En la definición anterior salta a la vista que se exciuyeron los moví-

mientas en los inventarios, tanto de las plantas productoras como de aquellas 

ll Ver apartado 1.2.3 de este trabajo. 
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GRAF1CA Xl1 

PRODUCCION NACIONAL Y CONSUMO 

NACIONAL APARENTE DE ACERO 

M~LES DE TONELADAS 
1973-1985 

2-l-~-.-~.----.~--,-~-,..-~-.-~..----,.------.-~---.~--:.-~.-~~-,~-i 

1970 1972 . 1974 1976 1978 1930 1982 

.A.30S 
a C.t·lA.. DE ACERO + PRODUCCl1)1·1 DE ACERO 

Fuente: Elaboración propia en base a los cuadros III y IX del apéndice 

estadístico 
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que dcmundun el bien, movimienloH que normalmente ul constderarlcm junlu con 

la demanda se traducen en niveles de consumo .. Dichos movimienlUb se exclu-­

yeron debido a que no se cuenta con series completas ni confiables de los -

cambios en inventarios de acero y productos siderúrgicos en México. 

Así a lo largo del estudio se hablará indistintamente de la demanda y 

del consumo de acero y productos siderúrgicos, entendiendo en todo momento 

que se está considerando el consumo nacional aparente, sin incluir los cam­

bios en inventario, que harían que lo consumido fuese menor a lo demandado o 

viceversa. 

Además, debido a que este trabajo centra su atención en el consumo de 

productos siderúrgicos, se considera importante definir al tipo de demanda 

que enfrentan estos productos. · 

Los productos siderúrgic0s son demandados por varios sectores industri-ª. 

les, en cuyos procesos productivos se requieren como insumos básicos. Por lo 

que una de las características de la demanda de estos productos es que se 

trata de una demanda derivada, ya que su crecimiento depende del desarrollo 

o nivel de producción de los sectores que los utilizan como insumo dentro de 

sus procesos productivos.: 

Lo anterior implica que ha de esperarse que los niveles de· producción 

de los sectores que consumen productos siderúrgicos sean una variable impo.!:_ 

tante para explicar el consumo de estos productos. 
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Ahora bien, una vez definido el consunw de acero en ~~xico y mencionado 

que es una demanda derivada, se procede a analizar la relación de este con­

sumo con la actividad económico en general. 

En la gráfica XIII se muestra la evolución de las tasas de crecimiento 

del producto interno bruto y del consumo nacional aparente de acero, para el 

periodo 1971-1985. 

Se observa en términos generale~ que cuando crece o decrece el PIB 

también lo hace el consumo nacional aparente de acero en la misma dirección, 

aunque los cambios en éste son mucho más pronunciados. Esto implica que ante 

una variación porcentual en el PIB, el consumo nacional aparente de acero -

variará en un porcentaje mucho mayor y en la misma dirección, es decir que 

la demanda de acero respecto a los cambios relativos. en el PIB tiene una 

elasticidad mayor a uno. 

Lo anterior permite suponer que en épocas de crecimiento económic~ el 

consumo de acero se verá incrementado en un porcentaje mayor al del creci­

miento de la economía, y al contrario, en· épocas de crisis se podrá esperar 

una disminución mayor. 

Ahora bien, las variaciones en la actividad económica están íntimamente 

ligadas con el crecimiento del sector industrial, y de manera muy particular 

con el nivel de inversión y formación'bruta de capital dentro de una econo­

mía en proceso de industrialización. Por lo que se puede esperar que el con­

sumo nacional aparente de acer~ guarde una relación estrecha,· y en la misma 



.-. 
~ ........ 

Vl 
w 

~ 
r5 
(_) 
a: 
o 
D... 

JI) 

20 

10 

o 

-10 

-20 

GRAFICA XIII 

TASA DE CRECIMIENTO DEL·PRODUCTO INTERNO 

BRUTO Y DEL CONSUMO NACIONAL APARENTE 

DE ACERO EN MEXICO ( I971-1984 

PORCIENTOS 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro X del Fpéndice estadístico 
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dJrpcción con los cumbios en los niveles de inversión y formnción bruta de 

capital de la economía. 

Por otra parte, cabe mencionar que la industria siderúrgica juega un -

papel preponderante en el desarrollo regional de las zonas en donde se encue.!!. 

tra ubicada. Es una industria, que a pesar de presentar un alto grado de so-

fisticación tecnológica, se destaca por ser una de las ramas industriales -

que más empleos genera y que ejerce un fuerte efecto multiplicador en la 

creación de empleos indirectos. 

Resumiendo, se definió el consumo de acero en México como un consumo -

nacional aparente. Se caracterizó a esta demanda como tina demanda derivada, 

ya que depende de los niveles de producción de los sectores que la consumen. 

Se observó la estrecha relación que guarda este consumo con los cambios en 

la actividad económica en general, y se supuso lo mismo con respecto a la 

inversión y la formación bruta de capital. Dado lo anterior se considera -

importante conocer el comportamiento del consumo de acero y productos side-

rúrgicos en México, lo cual se hace a continuación. 

2.2 Consumo nacional aparente de acero: 1970-1985. 

El consumo nacional aparente de acero en lingote se duplicó al pasar 

de un nivel de 3.9 millones de toneladas en 1970 a 7.5 millones de toneladas 

para 1985, registrando una tasa media de crecimiento durante el periodo de 

6.01%. (Ver gráfica XIV) l:./ 

1:./ Ver cuadro X del apéndice estadístico 
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GRAFICA XIV 

CONSUMO NACIONAL APARENTE DE ACERO Y PRODUCTOS SIDERURGICOS 
MILLONES DE TONELApAS:1970-1985 

.A.%0$ 
+ TOT PROD o PLAMOS NO F'L.11.NOS 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro X del apéndice estadístico 

:< TUS 

V1 
o , 



51. 

Sr observa uno lcndcn~ln ascendente <le 1970 u 1981, uho en que el con­

sumo alcanzó su nivel más ello de J0.6 millones de toneladus, es decir, el 

triple con respecto a 1970. Esta tendencia se intensificó a partir de 1978, 

debido al gran desarrollo que experimentó la industria petrolera en México 

y consecuentemente la actividad.industrial del país.]./ 

A partir de 1981 se percibe una drástica caída hasta 1983, a causa de 

la crisis económica por la que atravesal:a el país, y para 1984 el consumo se 

vuelve a incrementar debido a que la economía mexicana empieza a experimentar 

un proceso de recuperación. 

Se aprecia a lo largo del período una reducción en la diferencia entre 

el consumo de acero y el de productos términados. En 1970 el 74.19% del ace­

. ro consumido se convertía en productos términados y para 1985 el 80.01%. !!../ 

Esto implica que se ha incrementado la eficiencia de los diversos pro­

cesos productivos utilizados en las plantas side~úrgicas la transformar el 

acero en lingote a productos terminados, cuyo consumo se analiza a continua-

ción. 

:J./" Ver cuadro XI del apéndice estadístico. 

!bid. 
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2.3 f.rnl11ción y rstructurn del consumo de productos 

siderúrgicos en Méxicq por tipo de producto o nivel 

nacionnl y por sector: º1970-1985. 

52. 

El presente apartado estudia el consumo total de productos siderúrgicos, 

el consumo de productos planos, no planos y tubos sin costura. Se analiza la 

demanda de estos productos de 1970 a 1985, así como su estructura, refirién-

dose a la importancia relativa de los diversos productos que conforman el -

consumo total y por grupos de productos. Además, se mencionan cuales son los 

sectores económicos que realizan el mayor consumo de estos bienes. 

2.3.1 Consumo total de productos siderúrgicos. 

El consumo nacional aparente de los productos siderúrgicos mostró un 

- comportamiento similar al del acero en lingote (Ver gráfica XIV). Estos tam­

.biéri d~plicaron su nivel de consumo durante ~l período, de 2.9 millones de 

toneladas en 1970 a 6.0 millones de toneladas para 1985, registrando una -
I 

tasa de crecimiento promedio de 6:46%. Sin embargo, vale la pena resaltar 

que e~ ambos casos el nivel de consumo de 1981 era el triple con respecto al 

de _1970 y el nivel de 1985 corresponde a los niveles de consumo de 1978 

1979. ;¿/ Lo anterior se observa en todos los grupos de productos siderúrgicos,; 

excepto en los tubos sin costura, que para 1981 habían casi cuatruplicado su 

nivel de consumo, y para 1985 lo habían disminuido al nivel de consumo de 

1975 (Ver gráfica XIV). Esto se atribuye a que la mayor parte de este consu-

~ Ver cuadro X del Apéndice Estadístico. 
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mo. se destina a la industria petrolera, por lo que en períodos de no expan­

sión su consumo se reduce considerablemente. 
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Por otra parte, en la gráfica XV se muestra la estructura del consumo -

GRAFICA XV 

PARTICIPACION DE LOS PRINCIPALES GRUPOS DE PRODUCTOS SIDERURGICOS 

DENTRO DEL CONSUMO TOTAL DE PRODUCTOS SIDERURGICOS 

1970-1985:PORCIENTOS 

1970 

A30S 
IZZJ TUBOS SI l·l COSTURA r:s::sJ NO PLANOS fZ=Zl PLANOS 

1 

! Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XII del apéndice estadístico 



de Jos productos siderúrgicos. Se nprecin q·uc los cambios en In im¡11n tunri1l 

relativa de los grupos de productos son poco significativos de 1970 o 1985, 

por lo que se puede considerar que las participaciones de 1985 corresponden 

a una estructura típica y estable de consumo. En 1985 los productos no pla­

nos explicaban el 49.93% del consumo total seguidos de los laminados planos 

con el 46.41%, y por Último los tubos sin costura con el 3.92% del total. 

Aquí cabe señalar que a pesar de la pequeña participación de estos últimos 

dentro del total, en 1981 registraron· su mayor participación, siendo ésta 

de 8.52%, lo cual se atribuye a que gran parte de este consumo se destina a 

la industria petrolera. Así el gran crecimiento que experimentó este sector 

de 1978 a 1981, se tradujo en un incremento considerable en el consumo de 

tubos sin costura. 

Con respecto a la participación de cada uno de los productos siderúr­

gicos dentro del consumo total, en la gráfica XVI se muestran las estructu­

ras del consumo de 1970 y 1985. Se observa que a pesar de que los cambios 

en las participaciones son muy pequeñas, éstos han representado cambios en 

términos de la importancia relativa de cada producto dentro del total. 

Se aprecia que la varilla corrugada y la lámina en frío han sido los 

productos más importantes' dentro del consumo, explicando alrededor del 37.5% 

del total. Estos en conjunto con la plancha, el alambrón y la lámina en ca­

liente determinan el consumo total, al representar aproximadamente el 70% 

de éste. 

Sin embargo, dentro de este último grupo el alambrón es el producto -
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PARTJCIPACION DE LOS DIVERSOS PRODUCTOS 

SIDERURGICOS DENTRO DEL·CONSUMO TOTAL 

1970 y 1985 

o ,. , .. ,, ,· , .. / , __ , . 

A!';OS 

DONDE: 

~ Varilla Corrugada y Lámina en Frío 

~Plancha, Alambrón, Lámina en Caliente y Barras Macizas 

m'IPerfiles Comerciales y Estructurales 
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~Tubos sin Costura 
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que más ha incrc111<'11t;ulo su impurtancia rcl~tiva dentro dl• Ju estructura del 

consumo total, seguido de la lámina en caliente (ésta es la que m6s ha aumcn. 

tado su participación porcentual en 3.B7%),
0
las barras macizas y los perfiles 

estructurales. 

Por otra parte la hojalata es el producto que más ha disminuido su im­

portancia relativa dentro del total, al igual que su participación, seguida 

por la plancha y los perfiles comerciales. 

Así, aunque no se puede decir que la estructura del consumo total por 

producto ha permanecido estable, ya que pequeños cambios en las participa­

ciones provocan cambios en términos de la importancia relativa de los pro­

ductos, si se puede establecer que los principales productos siderúrgicos 

consumidos en México son: la varilla corrugada, la lámina en frío, la plan­

cha, el alambrón y la lámina en caliente. 

A nivel sectorial el consumo de los productos siderúrgicos se determina 

por la participación de la industria de la construcción, que consume el 34.7% 

del total, le siguen en orden de importancia las industrias de diversos 

giros, que agrupan a las actividades de tubería, galvanizado y otros, con un 

14.5%. También la industria de recipientes y envases, de partes y piezas ~ 

para vehículos automotrices y las extractivas, las cuales ejercen el 8.6%, 

8.4% y el 8.3% del consumo total respectivamente. A los dos primeros secto­

res corresponde casi la mitad del consumo de productos siderúrgicos y junto 

con los otros tres explican el 74.5%.del consumo total de productos termi-
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nados. &/ 

Una vez analizado · el consumo total de los ·productos siderúrgicos, a 

continuación se realiza el mismo análisis pero en base a la cl.asificación 

que tradicionalmente se ha hecho de éstos en: productos planos, no planos y 

tubos sin costura. Esto permitirá tener un mayor conocimiento sobre el con-

sumo de estos productos, lo que a su vez permitirá establecer algunas rela-

ciones con respecto a su demanda. 

2.3.2 Consumo de productos planos. 

De 1970 a 1985 el consumo de productos planos también mostró un compor-

tamiento similar al del total de productos siderúrgicos y al del acero en -

lingote~ esto se puede observar en la gráfica XIV que muestra el consumo de 

los productos siderúrgicos en México durante dicho período. De 1970 a 1983 

el consumo de los productos planos fue ligeramente superior al de los no 

planos, relación que se invirtió en 1984. Los productos planos duplicaron su 

consumo de 1.3 millones de toneladas en 1970 a 2.7 millones para 1985, con 

una tasa de crecimiento promedio anual de 6.66%. 1J 

En la gráfica XVII se·· observa que la lámina en frío y la lámina en ca-

liente se comportaron de manera similar al total de productos planos de 1970 

a 1985. La plancha es el producto que muestra las mayores •ariaciones en sus 

f!! Ver: SEMIP, Dir. Gral. de Siderurgia, "Diagnóstico Integral del Sub­
sector Siderúrgico;' (México D.F., 1982: Sec. 4.3.C.) 

ll Ver cuadro XI del Apéndice Estadístico. 
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GRAF1CA X\'11 

CONSUMO NACIONAL APARENTE.DE PRODUCTOS 

SIDERURGICOS PLANOS: 1970-1985 

( MILES DE TONELADAS 

Total de Planos 

Plancha 

Lámina en Caliente 

Lámina en Frío 

X. Hojalata 

58. 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro X del apénºdice estadístico 
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niveles de consumo, micntrus que el de lu hojolota hu pcrnianccido casi CO.!J.!! 

tente de 1977 a 1985. 

Por otra parte, con respecto a la estructura del consumo de los produ.f. 

tos planos, en la gráfica XVIII, se observa que ésta ha permanecido casi -

constante de 1970 a 1985. La lámina en frío ha representado cerca del 40% -

del consumo total, y en conjunto con la plancha y la lámina en caliente han 

incrementado su importancia relativa dentro del total de 83.30% en 1970 a -

88.19% para 1985. Estos productos junto con la hojalata explican alrededor 

del 96~ del consumo de los laminados planos. El cuatro porciento restante -

corresponde a productos con diversos recubrimientos como: cromados, zincados, 

plateados, etc ••• y las cintas, tiras y flejes, los planos al silicio y los 

inoxidables, estos productos son de origen extranjero y han incrementado su 

participación porcentual durante el periodo. fil 

Con respecto al consumo de los productos planos por sectores, éste se 

encuentra bastante diversificado, ··como se puede observar en el cuadro III -

que muestra el consumo sectorial de estos productos. 

Se observa que el 55:'90% del consumo de los laminados planos lo reali-

zan las industrias dentro del giro de diversas, la industria de recipientes 

y envases, y la de la construcción. 

y 
Ver: SEMIP, Dir. Gral. de Siderurgia, "Diagnóstico Integral del sub-

sector Siderúrgico", (México D.F., 1982: Secc. 4.C. 3.14) y cuadro XI del 
Apéndice Estadístico de este estudio. 
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ESTRUCTURA PORCENTUAL DEL CONSUMO DE PRODUCTOS 

DONDE: 

~ Plancha 

&'9 Lámina en 

~ Lámina en 

~ Hojalata 

1!58 Otros 

i 

PLANOD:l970,1975,1980 y 1985 

(PORCIENTOS) 

Caliente 

Frío 
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Fuente: Elab~ración propia en base al cuadro XI del apéndice estadístico 



CUAORO 111 
KATRIZ DE CJJ~SU"O SECTORIAL DE P?.ODUCTDS l't.Al<OS 

PORCENTAJES 
1975 . . -------------------·-----------------.. ··-·------·-----------·-----------------------

1 SECTCR \ PRODUCTO 1 PLANm 1 LAM EN m 1 LAK E~ mo 1 H:lJALm 1 TmL 

1 1.- MTERJAL DE TRA~SPCRTt 1 6.8 1 l.4 1 15.~ o.e 1 6.4 
1 2.- PfüES y mm rARA VEH. AUTOHOTRICES 1 6.0 1 21.c 1 1, e 0.1 1 e. 7 
1 3.- MQUJNARJA ASRlCOLA ' 1 2.e r 1.11 O.l o.o 1 o. 9 
1 4,- HAQUJNARIA Y EQUIPOS mMllCOS ·1 14.2 1 4. 7 1 1.0 o.o 1 s. o 
1 s.- ~~QUlNARlA y EOUIPOS mm1cos 1 2, 1 1 o. 9 1 1.5 e.o 1 1.1 
1 b.- AAHCULOS DOHESTJCOS y comcmrs 1· 0,5 1 4.1 1 lO.S 0.2 1 e.e 
1 7.- HERRMIENTAS 1 o.e 1 · 1.0 1 0.2 o.o 1 e.e 
1 8.- RECIPIENTES Y ENVASES 1 4.4 1 6,C 1 6.4 97.e 1 2e. 8 
1 9.- INDUSTRIA DE LA CJJNSTRUCCIDN 1 15.9 1 12.e 1 11.e o.o 1 10.1 
110,- TREFILADORES 1 o.o 1 o.o 1 o.o o.o 1 o.o 
111.- DIYEl!SOS 1 30.8 1 H.2 1 23.S 1.9 1 25.1 
112.- l~DUSTW EITR~CTIYA 1 16.9 1 o.o 1 2.1 o.o 1 4.8 . . ------ ---------------------------
1 TOTAl 1. 100.0 1 100.0 1 100.0 1 :co.o 1 100.0 1 ----------------------------------·-----------1.-.----------

FUEllTE 1 PROYECCIC~'ES DE DEMANDA DE PRODUCTOS SlDERUR31COS 1m-ms. 
CO~ISlON COORDlllADORA DE LA :NJ:USTRJA S!Df:.RL'RGICA. 
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Ln demnndn de plnnchn y láminu en cnlic111" es sufidc11Lcml!nle diverni­

ficndn, pues cnsi todos los sectores demnndun Pstos productos. Sin embargo, 

los fabricantes de· tubcis sin costura, los gal vunizadores y otras industrias 

dentro del rubro de diversas consumen el 30.8% de la plancha y el 44.2% de 

la lámina en caliente. La industria de la construcción demanda un 15.9% de 

plancha y un 12.8% de lámina en caliente. La demanda de la lámina en frío se 

determina principalmente por el consumo de la industria de artículos domés-

ticos y comerciales, las industrias diversas, la de material de transporte 

y de la construcción, que realizan en conjunto aproximadamente el 81.1% del 

consumo de este producto. 

La hojalata es consumida casi en su totalidad por la industria de reci-

pientes y envases, que demandan el 97.8% del total. Dicha industria se halla 

intimamente relacionada con la fabricación de alimentos y bebidas, por lo -

que se esperará que ésta explique el comportamiento del consumo de hojalata. 

Por último, con respecto a los otros laminados planos, aunque no exis­

ten datos s·obre el consumo de éstos en una matriz de consumo sectorial, se 

sabe que los laminados planos inoxidables se consumen en la fabricación de 

artículos domésticos, comerciales y electrónicos. Los otros laminados de ~ 

este grupo se consumen po~ las mismas industrias además de la construcción.2./ 

Por otra parte, es importante señalar que varios de los sectores menc.!_o 

nados anteriormente se encuentran bajo el rubro de industrias metálicas t:ásicas. 

Ibídem. 
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J-:11 Ju grúl i<:u XIX se ul1:;L•1·,·u <JU!! t!l ruusumu e.le prc>clm·tus pJ1111u:; !!S muy sens.L 

lile u lus cun1hjos en esto üuluslrJu, por lo que se podrá espurur que sea el 

comportnmicnlu de ésL;:i el que delcrminc el consumo de produclos plunos, 

30 
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GRAFICA XIX 

RELACION ENTRE LAS INDUSTRIAS METALICAS BASICAS 

Y EL CONSUMO DE PRODUCTOS PLANOS 

1971-1985 . 
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2.3.J Consumo dr" productos 110 plunos. 

En la gráfica XIV se observó que de haber·ocupado el segundo lugar den­

tro del consumo total de laminados de 1970 a 1983, para 1984 pasan a ocupar 

el primer lugar. Estos incrementarán su nivel de consumo en 2.21 veces, de 

1970 a 1985, con una tasa de crecimiento promedio de 6.57% durante el perio­

do. Además este grupo de productos también mostró un comportamiento similar 

al del total de productos siderúrgicos y al del acero en lingote. 

En la gráfica XX se observa que la varilla corrugada y los perfiles es­

tructurales se han comportado a lo largo del periodo de manera similar al total 

de productos no planos. El alambrón muestra el comportamiento más estable, 

con una clara tendencia a la alza. Las barras macizas presentan un comporta­

miento cíclico, mientras que los perfiles comerciales de haber registrado 

una tendencia a la alza pero estable de 1970 a 1981, a partir de ese año su­

fren cambios m.ás pronunciados, y para 1985 es el producto no plano con el -

menor nivel de consumo dentro del total. 

Por otra parte, con respecto a la estructura del consumo de los lamina­

dos no planos, en la gráfica XXI se aprecia que de 1970 a 1985 los principa­

les productos consumidos dentro de este grupo han sido la varilla corrugada 

y el alambrón, cuyo consumo ha representado alrededor del 65% del total. Miel!. 

tras que los perfiles comerciales, perfiles estructurales y' barras macizas 

han representado el 30% aproximadamente. 

Dentro de este segundo grupo se han registrado cambios en la estructura 

• 
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GHAFlCA .XX 

CONSUMO DE PRODUCTOS SIDERlJRGICOS NO PLANOS 

MILLONES DE TONELADAS: 1970-1985 

DONDE: 

(] Total de No Planos 

+ Varilla · .. Corrugada 

{) Alambrón 

A Barras Macizas 

X Perfiles Comerciales. 

"Q' Perfiles Estructurales 

A%0S 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XI del apéndice estadístico 
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C:J{AF1Ch XXJ 

ESTRUCTURA PORCENTUIAL DEL CONSUMO-DE PRODUCTOS NO PLANOS 

PORCENTAJES: 

1970, 1975, 1980 y 1985 

DONDE: 

~ Varilla Corrugada 

rnl Alambrón 

m Perfiles Comerciales 

~ Perfiles Estructurales 

m Barras Macizas 

E Otros 

A%os. 

(1(1. 

1985 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XI del apéndice estadístico 
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clel consumo di.' Jos productos no planos. Lns· lmrras maciza:; han incr.,mentado 

su importnncin relativa, mientras que los perfiles comerciales la han dismj_ 

nuido. Los perfiles estructurales han mantenido una participación dentro del 

total cnsi constante, de alrededor del 10%. 

Con respecto a los otros laminados no planos, como son los rieles, pe.!:_ 

files diversos y barras huecas, que no se fabrican en el país, éstos incre­

mentarán su participación dentro del total de 1970 a 1980, y para 1985 la 

volvieron a disminuir. 

Por otro lado, el consumo sectorial de los laminados no planos se de­

termina por la industria de la construcción que demanda casi el 53.1% del 

total (Ver cuadro IV) •. Además consume casi el 100% de la varilla, más del 

50% de los perfiles comerciales y estructurales, y el 21% del alambrón. El 

consumo de este último lo determina la industria trefiladora, que demanda el 

72.9% y junto con la industria de la construcción explican el 94.50% de la 

demanda de este producto. 

La industria de la construcción consume el 62.4% del total de los per­

files comerciales, las industrias extractivas demandan el 11.3% de éstos y 

ambas industrias determinan el consumo de este producto, al demandar el 73.7% 

del total. Una vez más, la industria de la construcción explica el consumo 

de los perfiles estructurales, al realizar el 80% de la demanda de éstos. 

Por su parte el nivel de consumo de las barras macizas se explicará por 

el nivel de actividad de los s~ctores fabricantes de automóviles y autopartes, 

que consumen el 54.8% del total. 



CUADRO IV 
llATRll DE CO~SUHD SECTORIAL DE PRODUCTOS NO PlANOS 

PORCENTAJES 
1975 

68 

SECTOR 1 PRODUCTO 1 VAR CORR6 1 AlA"BRON 1 BARRAS 1 PERF CO"ER lrERf ESTRUC 1 TOTAL 

1 1.- "ATERIAL DE TRANSPORTE o.o 1 0.4 1 l.B 1 J.2 1 2.5 1 1.6 1 
1 Z. - PARffS Y PICIAS PARA VCH. AUfOMOTRICES o.o 1 2.1 1 54.8 1 9.3 1 s.1 1 14.4 1 
1 3,- r.4aUJNARfA AGRICOIA o.e 1 o.o 1 2.7 1 1.9 1 0.7 1 1.2 1 
1 4. - H40UIN~RIA Y EQUIPOS r.CCAHICOS o.o 1 o.o 1 B.9 1 5.8 1 4.~ 1 J.8 1 
1 5.- H~UUIHARIA Y EQUIPOS ELECTR!CtlS o.o 1 O.J 1 0.5 1 0.5 1 O.J 1 O.J 1 
1 6.- ASTICULOS DO~ESflCOS Y COHERCIALES o.o 1 0.6 1 6.2 1 2.7 1 o.o 1 1.9 1 
1 7.- ltrRR~HIE~TAS o.o 1 o.o 1 7.S 1 0.6 1 o.o 1 1. 7 1 
1 B. - RECIPIENfES Y ENVASES o.o 1 0.6 1 o.J 1 o.o 1 o.o 1 0.2 1 
1 9.- INDUSWA'DE LA Cú~SfHUCCION 99.1 1 21.6 1 1.8 1 62.4 1 79.9 1 5~.o 1 
110.- lfülLADORES o.o 1 . 72.9 1 2.4 1 (/.0 1 o.o 1 15.1 1 
111. - DIVERSOS o.o 1 1.5 ' 5.7 1 2.J 1 4.1 1 2.1 1 
112.- JIJDUSTRIA EHRACTIVA 0.1 '1 o.o 1 7.1 1 ll.3 1 2.J 1 4.2 1 
-------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
1 TOTAL 'ºº·º 1 

100.0 1 100.0 1 100.0 1 100.0 1 100.0 1 

FUEUIE : PROIECCJCNES DE DEMtfü~ Dr. PRODUcros SIDERUR61COS 1975-1985. 
CO~ISJON tDORDltlAOORA Dl LA rnDUSTRIA SIDERURGICA. 
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Re observa que el consumo rle Jnrnlnmlos 110 pln11us es muy sensible' n ln:< vn-

rfocio11cs en dicho industria. 
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GRAFICA XXII 

RELACION ENTRE LA INDUSTRIA DE LA CONSTRUCCION 

Y ~L CONSUMO DE NO PLANOS 

( PORCIENTOS ) 

+, 
\ 
\ 

+ \ 

/¡,- 9 s ~ !"" ~ 10 f 

/~: ! \ ~\ V> 
o ~ 

' !::: . \ 

w o /,' . - \ 
ü ¡¡ 
e:: 

1 o 
!l. ¡ -10 

-20 I 

/ 
/ 

-JO 
1 ~71 197.3 1975 1977 1 :;·79 ' 1!?.81 19S3 He 

A%0S 
o VAR % CONSTRUCCIOr~ + VAR '.\'; CMA NO PLANOS 

Fuente: Elaboración prop_ia 



70. 

2.3.4 Consumo de tubos sin costurn. 

El consumo de tubos sin costura de 1970 a 1978 mostró una tendencia 

estable, ligeramente ascendente (Ver gráfica XIV), sin embargo, con el ace-

lerado crecimiento que experimentó el sector petrolero de 1978 a 1981, este 

consumo vió cuadruplicar su nivel de demanda en 1981 con respecto a 1970. 

Esto indica que existe una relación entre el consumo de este producto y la 

industria petrolera, que lo utiliza para sus instalaciones. Posteriormente 

en 1982 y en 1983 el consumo de tubos registró tasas de crecimiento promedio 

negativas, para 1984 incrementa su nivel de consumo y para 1985 lo vuelve a 

disminuir. 

La estabilidad en el consumo de este producto de 1970 a 1978, y luego 

las grandes variaciones que experimenta hasta 1985, hacen que en promedio 

registre una tasa de crecimiento similar al total de los productos siderúr­

gicos, siendo·ésta de 6.46% y aquella del 6.58%. lO/ 

El consumo de tubería sin costura está íntimamente ligado a las acti-

vidades del sector petrolero y petroquímico, los cuales en 1975 consumieron 

el 75% de estos productos. La industria de la construcción consumió un 12% 

l f b . . , d . . , . 6% ll/ y a a r1cac1on e equ1pos mecan1cos un ,. ~ 

El sector petrolero utiliza estos tubos por su mayor ~esistencia en la 

10/ 
Ver cuadro XI del Apéndice Estadístico. 

JJJ SEMIP, Dir. Gral. de Siderur~ia, "Diagnóstico Integral del Subsector 
Siderúrgico",(México D.F., 1982: Secc. 4.C.3.4.). 
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pcrforuciim, revestimiento de paretlcs de pozo, extracción,. conducción y re­

finación del petróleo, por lo que es de esperarse que el consumo de éstos se 

determine por el comportamiento del sector petrolero. 

En resumen se definió al consumo de productos siderúrgicos como un con­

sumo nacional aparente, y se mencionó que se trata de una demanda derivada, 

al tratarse de un bien intermedio. 

Se estableció que la elas.ticidad del consumo de acero con respecto a -

variaciones porcentuales en el producto interno bruto es mayor a uno, y se 

supuso lo mismo con respecto al nivel de inversión y formación bruta de ca­

pital de la economía. 

Se observó que el consumo de acero en lingote, del total de productos 

siderúrgicos, de productos planos y no planos presentaron un comportamiento 

similar de 1970 a 1985. Todos duplicaron su nivel de consumo en 1985 con -

respecto a 1970. En 1981 el nivel de consumo de éstos era el triple con r~ 

pecto a 1970. Todos registraron una tasa de crecimiento promedio, de 1970 a 

1985, de alrededor del 6.5%. 

Se hizo evidente que:las estructuras del consumo total y por grupos de 

productos siderúrgicos han permanecido casi constantes durante el período en 

cuestión. Dentro del total, los productos planos y no planos explican el 94% 

del consumo, y son la varilla corrugada, la lámina en frío, la plancha, el 

alambrón y la lámina en caliente, los productos que explican el 70% del con­

sumo total. 
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Por otro porte, la láminu en frío, Ju plu11chn y J~ J6minu en culienle 

representan el 88.0% del consumo de laminados planos; mientras que el 65% 

del consumo de los productos no planos corresponde a la varilla corrugada y 

al alambrón. Dentro del grupo de los planos, la hojalata ha disminuido con­

siderablemente su participación durante el periodo. 

Los tubos sin costura por su parte muestran una tendencia ligeramente 

ascendente, de 1971 a 1978. Año en que se incrementa considerablemente el 

consumo de éstos, a raíz del acelerado proceso de crecimiento del sector -

petrolero, logrando cuadriplicar su nivel de consumo en 1981 con respecto a 

1970. De 1982 a 1985, el consumo de tubos se reduce considerablemente a 

causa de la crisis económica mexicana, y para ese año su consumo es tan sólo 

el doble con respecto a 1970. Se señaló además, que el consumo de tubos se 

explicará por el comportamiento del sector petrolero. 

El consumo total de productos siderúrgicos lo determina la industria de 

la construcción (ésta explicará también el consumo de los laminados no 

planos), las industrias diversas ( (en este rubro se encuentra varias de. las 

industrias metálicas básicas) explicarán el consumo de productos planos ), 

y junto con las industrias de recipientes y envases, partes y piezas para -

vehículos automotrices y las extractivas, explican el 74.5% del consumo de 

productos terminados. 

A nivel individual, por producto, ya se mencionó que el sector petra-

lero explicará el consumo de tubos sin costura; la industria de la cons-

trucción determina el consumo de la varilla, de los perfiles comerciales y 
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Por otro porte, la lámina en frio, lo ¡1lonchn y ln 16minu en caliente 

representan el 88.0% del consumo de laminados planos; mientras que el 65% 

del consumo de los productos no planos corresponde a la varilla corrugada y 

al alambrón. Dentro del grupo de los planos, la hojalata ha disminuido con­

siderablemente su participación durante el período. 

Los tubos sin costura por su parte muestran una tendencia ligeramente 

ascendente, de 1971 a 1978. Año en que se incrementa considerablemente el 

consumo de éstos, a raíz del acelerado proceso de crecimiento del sector -

petrolero, logrando cuadriplicar su nivel de consumo en 1981 con respecto a 

1970. De 1982 a 1985, el consumo de tubos se reduce considerablemente a 

causa de la crisis económica mexicana, y para ese año su consumo es tan sólo 

el doble con respecto a 1970. Se señaló además, que el consumo de tubos se 

explicará por el comportamiento del sector petrolero. 

El consumo total de productos siderúrgicos lo determina la industria de 

la construcción (ésta explicará también el consumo de los laminados no 

planos), las industrias diversas ( (en este rubro se encuentra varias de. las 

industrias metálicas básicas) explicarán el consumo de productos planos ), 

y junto con las industrias de recipientes y envases, partes y piezas para -

vehículos automotrices y las extractivas, explican el 74.5% del consumo de 

productos terminados. 

A nivel individual, por producto, ya se mencionó que el sector petro-

lero explicará el consumo de tubos sin costura; la industria de la cons-

trucción determina el consumo de la varilla, de los perfiles.comerciales y 
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de los estructurales; el consumo del. nlombrón lo dcLermin'u lo industriD 

trefiladora; la demanda de bnrras macizns se explic3 por los sectores fa­

bricantes de autómoviles y pnrtes; el consumo de pluncha y lámina caliente 

se determinará por las industrias dentro del giro de diversas; la lámina en 

frío la consumen las industrias de artículos domésticos y comerciales; y por 

último casi toda la hojalata es consumida por la industria de recipientes y 

envases. 

Así, una vez definido y estudiado el consumo d~ los productos siderúr­

gicos en México, y de haber establecido ciertas relaciones entre el consumo 

de estos productos y los sectores que los demandan, a continuación se plantea 

el modelo econométrico formulado para explicar dicho consumo, y que servirá 

para proyectar la demanda de productos siderúrgicos en México de 198ó-1991, 

ya que ello constituye parte del objetivo principal de este estudio. 
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J TT. FORMULACJON DE llN MODELO DEL CONSllMO ÍJE PllOIJIJCms 

SIDERURGICOS. 

7t.. 

El presente capitulo centra su atención en el objetivo principal de 

este estudio, establece un modelo para estimar satisfactoriamente el conSllllo 

nacional aparente de los principales productos siderúrgicos en México, y 

da una explicación de la hipótesis planteada, referente a los precios de 

estos insumos. Para ello, e}_ capitulo se ha di vid ido en cuatro partes. 

La primera, proporciona un marco teórico que describe el funcionamien­

to del mercado del acero en México y se formula la hipótesis de este traba­

jo. En la segunda se describen los modelos econométricos a utilizar para 

explicar dichos consumos. 

En la tercera se mencionan los problemas que se suscitaron al aplicar 

los modelos econométricos, .,se_ da una explicación detalla.da sobre la compro­

bación de la hipótesis central de este estudio, y se analizan econométrica­

mente los resultados de las ecuaciones.estimadas que se seleccionaron para 

- explicar y proyectar el consumo de estos productos. Adicionalmente se. sugig_ 

r.e un modelo alternativo para conocer otros factores que pudieran afectar -

la demanda de estos bienes, lo que será de utilidad para el lector intere­

sado en investigar más sobre este tema. 

Finalmente, en la c~rta parte se presentan y analizan las proyecciones 

del consumo de los productos derivados del acero en México, para el período 

1986-1990, considerandose tres esc.f!narios. de crecimiento econ.ómico. 



75. 

3. J Marco tc>lirfro. 

A continuación se mencionan las características de la demanda de un 

insumo y se formula la hipótesis central de este estudio. Además se señalan 

algunos aspectos sobre la oferta de un factor productivo, y se describe el 

funcionamiento de su mercado, dentro de un contexto de competencia libre. A 

lo largo del apartado se irá relacionando la teoría con las características 

del mercado del acero en México. 

El concepto de ~e~anda derivada es definido por Marshall en su libro 

"Principios de Economía" como: 

" La demanda de materias primas y demás medios de producción es dire.f. 
ta y derivada de la demanda directa de aquellos productos directamente apro­
vechables que contribuyen a producir. Se deriva de los servicios que éstas -
presentan conjuntamente en la producción de algún producto final." (193l:VI:81) 

Considerando el análisis del capitulo anterior, se hace evidente que la 

demanda de los productos siderúrgicos en México es una demanda derivada, ya 

que sirven como insumos en los procesos productivos de ciertas industrias, -

para la elaboración de otros productos. De tal forma que la demanda del in-

sumo se verá directamente ·afectada por la demanda del producto y su elasti­

cidad precio será menor a la de áquel ·y estará determinada por: l/ 

a) A menor número de insumos susÚtuto:S--,;menor ·su ·elas.ticidad 

b) A menor elasticidad de-la oferta de los otros insumos que contribuyen 

1/ Marshall A, (1931; Vol V, cap 3-5 y Vol VI, cap 8-13) 

JI 
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u producir el bien final, menor será la elasticidad de Ja demanda del insumo. 

c) A medida que la participación del costo del insumo dentro del costo 

total del producto final sea menor·también lo será su elasticidad. 

d) En el corto plazo su elasticidad será menor a la de largo plazo, ya 

que el uso de los insumos depende de la tecnología existente. En el largo -

plazo dependerá del tiempo que la industria necesite para sustituir un in­

sumo por otro y del tiempo que los consumidores necesiten para aceptar el -

nuevo producto final. 

Así, se supondrá que la curva de demanda de los productos siderúrgicos 

en México será. bastante inelástica: ya que será menor a la del producto en 

cuyo proceso productivo interviene; estos insumos cuentan con pocos o nin­

gún sustituto, dado el grado de desarrollo y avance tecnológico de la eco­

nomía mexicana; estos factores productivos se emplean casi en su totalidad 

en industrias de tipo pesado, donde los cambios tecnológicos en los proce­

sos productivos se dan muy lentamente; y por último, se puede esperar que 

la participación del c~st~ del insumo dentro del costo total del producto 

sea pequeña, o bien que de 1976 a la fecha se haya incrementado menos que 

la de los otros insumos. 

A partir de esa fecha, el preci_o de los prodt.Jctos si'derúrgico es fija- · 

do por el Gobierno Federal,a fin de evitar alzas injustificadas, lo que ha 

provocado que se hallan incrementado menos que otros precios dentro de la 
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cconu111ia m1c1onal. ll 

Ahora bien, de acuerdo a la teoría económica dentro de un mercado libre 

de factores, la demanda de un bien inter!'edio se explicará por el nivel de 

producción de aquellas industrias que utilizan al bien dentro de sus pro-

cesos productivos, por el precio del bien, por el precio de bienes sustitu-

tos y/o complementarios, por los cambios tecnológicos, gustos y preferencias 

principalmente. ]./ 

En el caso de Méxicq. en este estudio se supondrá que las variaciones 

en la cantidad demandada de productos siderúrgicos responderán .a cambios en 

los niveles de producción de las industrias que los emplean, pro~ocando.un. 

desplazamiento de su curva de demanda. No se considerará el efecto de los 

precios de bienes sustitutos y/o complementarios; porque como se señaló 

casi no tienen sustitutos,y sería imposible considerar el efecto de los 

cambios de los precios de bienes complementarios, por el gran número de és­

tos y el gran número de productos donde se emplean los insumos deiivados del 

acero. 

Con respecto al prec~o de los productos siderúrgicos, ya se ha mencio­

nado q.ue éste es fijado por el Gobierno Federal, por lo que se esperá que su 

precio no actue como agente regulador de su demanda (no hay movimientos a 

lo largo de la curva en el corto plazo~.O sea que el precio no racionará la 

1:./ Ver capitulo !,sección 1.3. 

ll Ferguson (1974:73-100); j 

/) 
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oferto existente dc:> prt?duct us si tlcrúrg frui,· entre ·liJs · i ndust r j as consum ¡ dorai-:, 

y se encontrará por debajo de su nivel de équilibrio, al no responder a cam­

bios en el mercado. !!_/ 

A partir de la observación anterior surgió la hipótesis de este trabajo, 

consistente en comprobar que los precios de los productos derivados del acero 

no constituyen un factor determinante de su demanda (no explican su consumo), 

entonces será el nivel de producción de las industrias que lo emplean y la 

tecnología, los factores que expliquen y determinen su demanda (consumo} en 

México. 

Por el lado de la oferta, ésta dependerá de la capacidad instalada de -

las plantas en el corto plazo, el cual es definido por Marshall como: 

" Aquel período de tiempo en que la empresa esta sujeta a sus insta-
laciones." (Samuelson: 1976:496). 

Así, en el corto plazo se considerará a la oferta de productos siderúr-

gicos como bastante inelástica debido a que: cuenta con pocos insumos susti-

tutos, su precio al encontrarse por debajo de su nivel de equilibrio no actua 

como agente regulador del ·mercado y al incrementarse menos que el de los otros 

insumos dentro de los procesos productivos en que se emplea, no provocará 

cambios en las cantidades que los productores estan dispue~tos a ofrecer en 

el mercado, y porque los cambios tecnoiógicos dentro de las industrias que 

producen estos bienes se dan lentamente • 

.. ---
!!/ Para una explicación sobre el papel que juega el precio de un. bien 

dentro de su mercado veáse: Left1.'ich (1971 :27-35). 
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Md, C'n l'l corlo plil7.0 el nivl'l dt• proÍl1111 iÍ111 mftxim11. que se puC'dl' oírE_ 

cer en el mercado dependerá de la cupacidad i11Nlillada de las plantas. En el 

mediano y largo plazosº la curva de oferta se podrú desplazar y ser más 

elástica, debido a cambios tecnológicos y a que se podrán realizar inversi~ 

nes que incrementen dicha capacidad. 

Con respecto al funcionamiento del mercado de factores del acero en 

México, y teniendo presentes las consideraciones anteriores, se supondrá 

inicialmente una situación de equilibrio, donde al nivel de precios vigente 

P 1 t .d d d d d Q 1· u 1 a la ofrec1"da, gra'f1"camente se t1"ene·.2/ 
0

, a can l. a eman a a 
0 

es g a 

p 
o 

P ecio 

o Cantidad, 

EST ~ rrns \llQ ijf.BE 
2f Este esquema se basa en Ferguson (1974:214-225). Sl\UR DE l~ BlBL(j'ff(;¡\ 
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DondL' SS es ln cun'i1 dl' oíPrla y DI> l'S ·su cur\'o Ul' dema11do1, n.•tt•ct' 

que ambos son bastante inclásticas. 

Ahora, suponiendo que las industrias que consumen el producto siderúr­

gico en cuestión aumentan su producción, a consecuencia de un aumento en su 

demanda y en el precio del bien que producen, ésto provocará un incremento 

en la demanda del producto siderúrgico, desplazándose su curva de demanda de 

DD a D1D1• Al nivel de precios P
0 

, la nueva cantidad demandada será Q1 • 

El diferencial entre la cantidad demandada Q1 y la ofrecida Q
0 

al ni-

vel de precios P
0 

se podría abastecer, dada la capacidad instalada, a un 

precio mucho mayor P1 , pero como éstos estan regulados por el Gobierno 

Federal, el nivel de precios P
0 

permanecerá constante y la curva de oferta 

se desplazará a fin de abastecer la· cantidad demandada (ya que no hay movi­

mientos a lo largo de las curvas). Gráficamente se tiene: 

P ecio 

p 
o 

Cantidad 
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NÓtt•ce c¡ue la nUt'\ºO cun-n de> ofcrtu s1s1 es totnlmen.Lc inl'l'Ól'tic"a, i.!!_ 

dicando·quc el nivel de producción Q1 es el máximo obtenible en eJ corto -

plazo, dada la capacidad instalada de la industria. 

Ahora sup6ngase otro incremento de la demanda del bien que utiliza al 

producto siderúrgico en cuestión, ésto provocará otro desplazamiento de la 

curva de demanda en el mercado de factores, de D1D
1 

a n
2
n

2
, al nivel de pr~ 

cios P
0 

habrá un exceso de demanda Q2- Q1 • 

En el corto plazo este exceso sólo se puede abastecer mediante import!!_ 

ciones porque: el nivel máximo de producción de la industria siderúrgica, -

dada su capacidad instalada, es Q1; el precio del insumo no se incrementará 

al estar regulado y fijado por el Gobierno Federal, por lo que no habrá una 

disminución en la cantidad demandada, a consecuencia de un alza en el precio 

del insumo; los cambios tecnológicos en las industrias que consumen produc­

tos sijerúrgicos se realizan lentamente y dentro de sus procesos productivos, 

en la actualidaq. éstos no se pueden sustituir por otros insumos. De manera 

que la demanda del producto derivado del acero estará determinada por el ni­

vel de producción de las industrias que lo utilizan dentro de sus procesos -

productivos, y sus coeficientes técnicos de producción, Los cuales, de acuerdo a lo 

establecido por Leontif, estan fijos en el corto plazo. Estos solo varían a 

consecuencia de cambios en la tecnología, y estos cambios solo se dan en el 

mediano y largo plazos. &_/ 

Antes de proseguir, cabe señalar que esta última afirmación también 

&.! Ver Lipsey y Steiner (1975:469) y Henderson and Quandt (1975:431-445). 



Índico que en el corto pinzo el consumo de jos prorlurtoR sirler6r~lcos·se 

puede explicar conociendo las variaciones en ~l nivel de producción de las 

industrias que los utilizan. Esto haciendo uso de una matriz de requeri--

mientas directos, que muestra los coeficientes técnicos de producción de las 

industrias. Estos indican en cuanto se incrementa el consumo de un factor, 

al aumentar en una unidad monetaria el nivel de producción de la industria 

que lo utiliza, siempre y cuando el precio del insumo y todas las demás 

variables permanezcan constantes. Jj 

Ahora bien, regresando al esquema del funcionamiento del mercado de 

productos sider6rgicos, se estableció que el exceso de demanda Q2 ~ Q1 se -

tendrá que abastecer mediante importaciones en el corto plazo. En el mediano 

y largo plazos es posible, que conociendo los niveles futuros de la demanda 

se puedan hacer consideraciones importantes referentes a nuevas inversiones, 

que incrementen la capacidae. instalada de la industria, con el fin de poder 

abastecer el mercado nacional con producción interna. 

De ahí la importancia del presente estudio que busca conocer los fac­

tores que explican el consumo de productos sider6rgicos en México, con el -

fin de estimar los posibles niveles futuros de su demanda. El conocimiento 

de éstos en conjunción con"los posibles niveles futuros de producción, dada 

la capacidad instalada y la tecnología, proporcionarán un mayor n6mero de 

herramientas a considerar en la toma de desiciones concern1entes al desa­

rrollo de este importante subsector en. el país. A continuación se descri--

ll Lipsey y Steiner (1975:469-473). 

11 
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lii1·;'111 ]us mude]us lurmuludus pnru explicur uichu cu11sumu. 

3.2 Formulación del mod.elo. §./ 

Se emplearon dos modelos lineales y estáticos uno simple y otro 

múltiple. El primero incluye como variable independiente a la cantidad del 

consumo nacional aparente de un determinado producto siderúrgico, en un año 

específico (Yit)' en función de una variable independiente o explicativa, -

siendo ésta el valor real de la producción de cada uno de los sectores que 

consumen el producto siderúrgico en cuestión, en un año dado (Xit). El se­

gundo modelo incorpora como variable independiente adicional al precio del 

producto siderúrgico considerando, en un año determinado (Pit). 

El subíndice i corresponde a un producto siderúrgico específico, donde 

i 1,2,3 ••• 10 y el subíndice t se refiere a un año dado. 

Así se obtuvieron las. siguien.tes relaciones funcionales para los dos 

modelos: 

MODELO SIMPLE 

yit= f (Xit) ----------------------------------(A) 

' 

§/ Ver Kelejian and Oates (1974) y Ferguson (1974). 

-*/ • d Vn modelo estático es aquel que no incluye explicitamente ninguna e-
pendencia con ~l tiempo. 
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MOJlEJ.O MllJ.TJ PI.!: 

yit= f (Xit' pit)' ----------------------------------(8) 

Estos modelos se expresaron en forma lineal, matemáticamente se tiene: 

MODELO SIMPLE 

DONDE: 

Yit= Consumo nacional aparente de un producto siderúrgico determinado, 

en un año específico. 

Xit= Valor real del nivel de producción de cada uno de los sectores -

consumidores del producto siderúrgico en cuestión, en un año dado. 

et= Término de error. 

A
0 

Término independiente 

A1 Efecto marginal del PIB del. sector con:;umidor dei producto side­

rúrgico i sobre el consumo del mismo. 
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DONDE: 

n 

= Propensión marginal a consumir, dado un cambio de una unidad 

en el valor de la producción del sector consumidor. 

Cabe señalar que se esperará que A
1

sea mayor a cero, ya que la teoría 

económica indica que al aumentar el nivel de producción del sector que uti-

liza al insumo dentro.de su proceso productivo, el consumo de éste aumentará, 

de tal forma que: 

Con respecto a A
0 

, este podrá tomar cualquier valor. 

MODELO MULTIPLE 

DONDE: 

Yit= Consumo nacional aparente de un producto siderúrgico determinado, 

en un año específico~ 



86. 

X j 
1 

= Va 1 or reul clel ni\'<' 1 de produce- i-Ón de cndn uno de ¡ .,,, !'C'C" tun•i; en.!! 

sumidores del producto siderúrgico en cuestión en u11 ai10 <lado. 

Pit= Precio real del producto siderúrgico considerado, en un año deter­

minado. 

et= Término de error. 

B
0 

Término independiente. 

B1 Efecto marginal del PIB del sector consumidor del producto siderú.r. 

gico i sobre el consumo del mismo, manteniéndose todas las demás 

variables constantes. 

B2 Efecto marginal del precio del producto siderúrgico i sobre su co.!!. 

sumo, manteniéndose todas las demás variables constantes. 

DONDE: 

n 

1 

Propensión marginal a consumidor, dado un cambio de una uni-

dad en el valor real de la producción del sector consumidor 

del producto siderúrgico i, manteniéndose todas las demás 

variables constantes. 
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B = d y 2 iL 

Propensión marginal a consumir, dado un cambio de una unl_ 

dad 'en el precio real producto siderúrgico i, permanccié.!!. 

do todas las demás variables constantes, 

Con respecto a los valores esperados de los parámetros esti----- -

mados en el modelo múltiple, una vez más, el término independiente B
0 

podrá 

tomar cualquier valor. B1 deberá ser mayor a cero, ya que de acuerdo a lo 

establecido por la teoría económica el consumo de un insumo productivo au-

mentará al incrementarse el nivel de producción de la empresa o industria -

que lo utiliza, así que: 

Se espera que B2 sea menor a cero, ya que la teoría indica que un alza 

en el precio ·de un insumo provocará una disminución en su demanda, de tal 

forma que; 

Por otra parte en la estimación de los dos modelos se utilizó la técni-

ca de mínimos cuadrados ordinarios, ya que la evidencia empírica ha demostr~ 

do que dicha técnica es la que mejor explica el comportamiento del consumo 

real de un bien. 21 

¡ 

21 Ver Laby's (1973:10) 
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Los estimndorcs lineales obtenidos mediante dicho t&cnicu serán 

insesgados, eficientes y consistentes, según.el teorema de Gauss-Markov, que 

dice, que dichas propfedades se cumplirán siempre y cuando los estimadores 

de los parámetros tengan mínima varianza y cumplan con los supuestos del 

modelo clásico de regresión.lo/ 

Además, cabe señalar que los estimadores de los parámetros serán puntua 

les, es decir, que dada la muestra, cada estimador proporcionará un solo va-

lor del parámetro poblacional relevante. 

Por otra parte las estimaciones empíricas por lo general presentan al-

gunos problemas, derivados del no cumplimiento de los supuestos básicos. A 

continuación se mencionañ algunos de los problemas que pudieran presentarse 

y los efectos que tienen sobre los estimadores: .!l/ 

1.- Multicolinearidad: En el modelo simple, si los valores observados 

de la variable independiente presentan poca variación, entonces el efecto 

directo del valor real de la producción sobre el consumo no se puede cono-

cer, ya que incluirá también los efectos indirectos de otras variables in-

dependientes no incluidas en el modelo, ésto no resta poder predictivo a la 

ecuación, pero si puede r~star significancia estadística al estimador. En el 

modelo múltiple implica que las variables explicativas no son linealmente 

independientes, ésto podría restar significancia estadísti'ca a cada uno 

Ver Gujarati Domar. (1978:32-39) 

Kelejian and Oat.es (1974:184-221). 
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de los eslimudorcs e impedid u conoc::cr el efecto directo' de cudu u11u de ]us 

variables independientes sobre la depcndien(e, una vez más este problema no 

tiene efectos negativos en las predicciones. 

2.- Autocorrelación; Esto implica que los términos de error no son in­

dependientes entre sí, de manera que aunque nuestros estimadores seguirán 

siendo insesgados, ya no tendrán mínima varianza (pierden eficiencia), y las 

pruebas de hipótesis tradicionales pierden validez estadística. Esto puede 

provocar que se rechace una hipotesis nula siendo cierta y viceversa, im­

pidiendo que se conozca realmente la relación que guarda la variable inde­

pendiente con la dependiente. Ademá~ los valores de nuestras predicciones 

presentarán un sesgq,en función de la relación que guarden los términos de 

error (v. gr. una relación positiva d~rá como resultado que los valores ob­

tenidos en la predicción se encuentren sobreestimados). Así, en caso de pr~ 

sentarse este problema el modelo no se podrá utilizar para predecir el 

consumo. 

3.- Heteroscedasticidad: Significa que la varianza del término de error 

no es.constante. Los parámetros estimados seguiran siendo insesgados y con.§_ 

tantes, pero su varianza.ya no será mínima. Al igual que en el caso anterior 

pierden validez las pruebas de hipótesis y los valores a estimar en la pre­

dicción podrán tener un sesgo importante. 

Sin embargo, debido a que este problema por lo general se presenta - -

cuando se utilizan datos de sección cruzada y rara vez se suscita al utili­

zar datos de series de tiempo, se supondrá.que los coeficientes estimados 

!I 



en este estudio son homoscednsticos,o scu que ln vnriclnzn,del _término de 

error es unn constan le e -E e u't >= cr' >. 11.1 

90. 

4.- Se debe tener presente que toda predicci6n está sujeta a dos fuen-

tes de error: el efecto impredecible del término de error, y se estan usan-

do estimaciones de los parámetros, no los valores poblacionaeles. De tal 

forma que intrínsicamente toda predicci6n está sujeta a un determinado grado 

de error, el cual se debe tener presente al hacer inferencias respecto a ésta. 

Una vez mencionados los problemas que pudieran presentarse, a continua-

ci6n se señalan los criterios a utilizar en la selecci6n de las ecuaciones 

estimadas: 

a) Se observó que los signos de los parámetros estimados concordaran con 

lo establecido por la teoría econ6mica. 

b) Se seleccionaron aquellas ecuaciones que presentaban el mejor ajuste 

de bondad, observando el valor del coeficiente de determinación "R2 " y el 

valor F, y para los parámetros estimados los valores "t" de sus coeficien­

tes, considerando un nivel de significancia de J- =0.05. Además se observa­

ron conjuntamente los valotes de la R2 y coeficientes "t", a fin de detectar 

la posible existencia de multicolinearidad. 

c) Ausencia de autocorrelaci6n para lo que se observó el valor del es-

111 Ver Gujarati (1978:182-192) 
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tadístico Durbin-Watson y su pruehn 1•,;tndisUca dP dos cólus, con un nivel 

de significancia de O.OS. 

d) Por último, debido a que en las estimaciones se utilizaron datos de 

series de tiempo, se supondrá que no se presenta el problema de la heteros­

cedasticidad •. 

En base a las consideraciones anteriores se seleccionaron las ecuacio-

nes que mejor explicaban el consumo de los siguientes productos siderúrgicos 

planos:plancha, lámina en caliente, lámina en frío y hojalata, y dentro de 

los laminados no planos: varilla corrugada, alambrón, barras macizas, perfi­

les comerciales y estructurales, y por último dentro del renglón de la tubería 

a los tubos sin costura. 

Pero antes de presentar los resultados estadísticos de las ecuaciones 

seleccionadas, a continuación se mencionan y justifican las variables que 

se utilizaron en las estimaciones del consumo nacional aparente de los prin­

cipales productos siderúrgicos. 

3.2.l Selección v homogeneización 'de las variables. 

Los datos empleados en el análisis de las regresiones fueron observa­

ciones anuales para el período 1960-1985, y como uno de los' principales fac­

tores que determinan un buen modelo de regresión es la infor~ación estadís­

tica, a continuación se mencionan las fuentes de información consultadas y la 

metodología empleada para elaborar los datos utilizados. 
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Lns fut.•ntt•s consultodn~ poro µencror los series lii:.tlJricas del C{lfl­

sumo nacional aparente de productos sider~rgicos fueron d~ 1960 a 1979 lo -

Cámara Nacional de la lndustria del Hierro y del Acero (CANACERO), de 1980 

a 1985 se tomaron los datos publicados por la Dirección General de Siderur­

gia de la Secretaría de Energía, Minas e Industria Paraestatal que a partir 

de ese año asumio la responsabilidad de generar dichas cifras. Como las ci­

fras de una fuente con respeto a la otra eran compatibles, no se presentaron 

problemas por utilizar dos fuentes. 

Los datos correspondientes a los valores de la producción de los sec­

tores consumidores de acero, se obtuvieron de 1960 a 1970 del Banco de Mé­

xico, y de 1970 a 1985 del Sistema de Cuentas Nacionales de la Secretaria 

de Programación y Presupuesto. A fin de generar series históricas del PIB -

por sectores que fuesen compatibles se procedió a elaborar las series de la 

siguiente manera. 

Debido a que los datos publicados por el Banco de México consideraban 

a 45 sectores económicos como canponentes del PIB, mientras que la Secreta­

ría de Programación y Presupuesto presentaba una desagregación en 72 sec­

tore~ se determinó una equivalencia entre ambas desagregaciones para no pe!_· 

der la homogeneidad de la Secretaría de Programación y Presupuesto • En el 

cuadro V se muestra dicha equivalencia. 

Una vez establecida la equiv~lencia entre los sectores, se supuso que 

el crecimiento del PIB de los sectores consumidores de acero durante el -

período comprendido entre 1960-1970 estimado por el Banco d·e México eran los 
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EQUJVALENCJAS ENTRE LAS DESAGREGACJONES DEL PJB DEL BANCO DE Ml.;xJCO 

Y LA SEC~ETARIA DE PROGRAMACION Y PRESUPUESTO. 

93. 

SECTOR 45 SECTORES SECTOR 72 SECTORES 

30 Fabricación y Reparación de 
Productos Metilicos. 

31 Construcción de Maquinaria 
Equipo no Eléctrico. 

32 Construcción de Maquinaria 
Aparatos Eléctricos. 

33 Construcción de Equipo de 
Transporte. 

34 Construcción de Vehículos 
Automoviles 

36 Construcción 
Manufacturas 

Alimentos, bebidas y tabaco 

y 

y 

48 Muebles y Accesorios Metálicos 
49 Productos Metálicos Estruc. 
50 Otros Productos Metálicos. 
51 Maquinaria y Equipo no Eléc. 

\ 

52 Maquinaria Y.Aparatos Eléc. 
53 Aparatos Electrodomésticos. 
54 Equipos y Accesorios Eléc. 
55 Otros Equipos y Apar. Eléc. 
58 Otros Equipos y Material de 

Transporte. 
56 Vehículos, Automoviles. 
57 Carrocerías y Partes Automo-­

trices. 
60 Construcción de Instalaciones. 

Se compone de los 9 sectores 
~radicionales: 
-Productos alimenticios,bebi­
das y tabaco. 

-Téxtiles, prendas de vestir e 
ind. del acero. 

-Ind. de la madera y prod. de 
la madera. 

-Papel, prod. de papel, impren­
ta y editoriales. 

-Sustancias químicas derivadas 
del petróleo, prod. de caucho 
y plisticos. 

-Prod. minerales no metálicos. 
'"'Ind. 'Metálicas Básicas. 
-Prod. Metálicos, Maq. y equipe. 
-Otras Ind. manufactureras. 
Corresponde a la primera rama 
del PIB manufacturero 

7 Petróleo 6 Extracción de petróleo y gas. 
Refinación de petróleo . 33 

Fuente: SEMIP., Dir. Gral. de Siderurgia, (México D.F., 1986). 
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y St' le nplicoron lns tnsas del PIB del !lonco de México, paro determinar 

los niveles del mismo en 1969, 1968 y así hasta 1960. 

94. 

Una vez homogeneizadas las series de los valores de la producción de 

los sectores consumidores de acero, se procedió a elaborar las series de los 

precios de los productos siderúrgicos. 

Para la elaboración de las series de los precios se utilizaron de 1970 

a 1975 los datos publicados por Instituto Latinoamericano del Hierro y del 

Acero, y de 1976 a 1985 los publicados por la Secretaria de Comercio y Fo­

mento Industrial, fue imposible generar una serie de precios desde 1960, 

debido a que no se encontraron datos de precios confiables para el periodo 

1960-1970. 

Además, a un solo producto le correspondía una gran variedad de precios, 

a causa de las diversas especificaciones que cada uno presenta, tales como­

ancho, largo, etc ••• , por lo que se decidió elaborar un índice de precios 

para cada producto utilizando el método de Layspere. Estos índices están 

expresados libre a bordo de la plancha productora. Posteriormente, con el 

fin de contar con series de precios en términos reales, los precios nomina­

les de los productos sider.Úrgicos se deflactaron por el índice de precios .al 

mayoreo 1970=100, publicado por la Secretaría de Programatión y Presupuesto. 

Una vez mencionada la metodología empleada para generar las series de 

las variables a utilizar, a continuación se analizan las ec:ua!:iones seleccicn:idas 
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puru l'xplicnrcl consumo de los-principales productos siderúrgicos en Mt•xicu. 

3.3 Análisis econométrico. 

En este apartado se mencionan algunos de los problemas que se presen-­

taron al aplicar los modelos formulados para explicar el consumo de los - -

principales productos siderúrgicos en México, y se evalua la hipótesis cen­

tral de este estudio, referente a que los precios de estos productos no 

actuan como agentes reguladores de su demanda y no explican su consumo •. 

Además se analizan, mediante la técnica econométrica, los resultados de las 

ecuaciones estimadas que se seleccionaron para explicar y predecir dicho -­

consumo y por último, se sugiere un modelo alternativo para explicar dichas 

demandas, esto será de utilidad para los estudios futuros que se realicen 

sobre este tema. 

3.3.1 Aplicación de los modelos y confrontación de la 

hipótesis. 

En una primera instancia se estimaron ecuaciones de consumo utilizando 

tanto el modelo múltiple como el simple, pero considerando solamente el pe­

ríodo 1970-1985, debido a: que los datos de precios solo se tenían disponi­

bles a partir de 1970. 

En dichas estimaciones la variable del valor real de la producción se 

introdujo de las siguientes dos manera: 
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1.- S1· ""limó el consumu de coda unu de> Jos productos siderúrgicos en 

función del valor real de la producción de codo uno de los sectores que co_!l 

sumen el bien, v.gr. el consumo del alombrón se estimó en función del PIB de 

la industria trefilodoro por un lodo, y por otro, en función del PIB de la -

industria de la construcción, ya que estos sectores son los que realizan el 

mayor consumo de este producto. 

2.- El consumo de cada producto se estimó en función de un PIB ponder!!_ 

do de los sectores que consumen el bien. Para ello, se construyó una serie 

del PIB ponderado, para cada producto de la siguiente manera: 

DONDE: 

PIB poni= PIB ponderado para el producto i 

Wij Participación en el consumo total del producto i por parte 

del sector j (que consume el bien), según la matriz de con­

sumo sectorial de 1975 de la C.C.I.S. de SEPAFIN (México D.F., 

1976). 

Valor real de la producción del sector j que consume el bien 

i, en un año dado. 

De tal manera, que en el caso del alambrón para cada año, de 1970 a -

/1 
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1985 SC' sumo el valor real de ]a ¡•1 nducción' dC' la indust r:in trefj ladoru en 

el año t por 0.72, lJ/ más el valür real de la producción de la industria -

de la construcción en el mismo año por 0.21, al .realizar estas operaciones 

año tras año se obtuvó la serie de un PIB poderado para el alambrón. 

Una vez elaboradas las series de los PIBs ponderados para cada producto, 

se procedió a estimar las ecuaciones del consumo utilizando el modelo sim-

ple y el múltiple, en función de las series de cada uno de los PIBs por se.f. 

tor y en función de la serie ponderada del PIB. Además._ en el caso del mo-

delo múltiple se incorporó como variable independiente adicional el precio 

real del producto considerado. 

Al observar los resultados de todas las ecuaciones estimadas, se hizo 

evidente que aquellas que incluían como variable independiente al PIB pon-

derado, ya fuera solo (modelo simple), o en conjunción con el precio del -

producto (modelo múltiple) presentaban serios problemas de autorrelación, 

por lo que se decidió descartar estas estimaciones y considerar únicamente 

aquellas que incluían al PIB de cada sector separado. 

Ahora, al tomar en cuenta los resultados del modelo simple y del múl-

tiple considerando el val'or del PIB de cada sector por separado, se pudo 

apreciar que todas las ecuaciones estimadas mediante el modelo múltiple pr~ 

sentaban un menor poder explicativo (R2 más baja), el precio real del produ.f. 

]]_/ Participación en el consumo de alambrón por parte de la industria en 
cuestión, según la matriz de consumo sectorial de 1975 de la C.C.I.S. 
SEPAFIN (México D.F., 1976). 
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lo no fue estadísticamente significnlivo con un grado dc·ccrtczn del 9~~cn 

ninguna de las ecuaciones, e incluso en algunos casos el signo del paráme­

tro del precio era contrarioa lo establecido por la teoría económica, esto 

es el coeficiente del precio tenía un signo positivo, y la mayoría de las 

ecuaciones presentaban problemas de multicolinearidad. 

Debido a lo anterior se decidió descartar los resultados de las ecua­

ciones estimadas mediante el modelo múltiple, y se procedió a reestimar las 

ecuaciones del consumo utilizandoel modelo simple, pero con datos de 1960 a 

1985, ya que al incrementarse el tamaño de la muestra se puede esperar que 

la precisión de los valores estimados se vea también aumentada. Fué en base 

a estas nuevas estimaciones que se seleccionaron las ecuaciones para expli­

car el consumo de los productos siderúrgicos en México. 

Por otra parte, con el fin de constatar la validez de la hipótesis ael 

presente trabajo, se deberán hacer algunas consideraciones referentes a la 

insignificancia estadística de los coeficientes estimados de los precios de 

los productos siderúrgicos. Ello permitió no rechazar la hipótesis central 

de este estudio, referente a que en México es de esperarse que los precios 

de estos productos no actuen como agentes reguladores de su demanda y que no 

expliquen su consumo. 

Lo anterior, porque al estar regulados los precios d~ estos productos 

por el Gobierno Federal desde 1976, se propició que estos precios crecieran 

menos que los de otros insumos, de tal manera que dentro de los costos to­

tales de las industrias que los utilizan, el costo de los insumos siderúrgi-
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cos hn crccjdo en una propordón menor a la de los otros !actores producti-

vos. Por lo que el empresario no considerará al precio de aquellos como un 

factor determinante de 'su consumo. 

Además, porque ·como ya se mencionó, en las industrias que consumen este 

tipo de insumos los cambios tecnológicos se dan muy lentamente, y la utili-

zación del factor productivo (que en este caso tiene pocos o ningun bien 

sustituto) est~ dado por un coeficiente técnico, el que dificilmente variará 

sin ir acompañado de un cambio en la tecnología. De manera que el consumo del 

insumo se ve afectado exclusivamente por el nivel de producción del bien en 

cuyo proceso productivo se utiliza y por el coeficiente técnico·antes menciQ_ 

nado. 

Por otra parte, la poca significancia estadística de los precios tambié; 

se puede explicar haciendo referencia a la curva de demanda derivada de es-

tos productos, la cual ya se señaló es muy inelástica. Esto implica que ante 

un cambio en el preci~.la cantidad demandada casi no variará. Si a esto agr~ 

gamos el hecho de que desde 1976 el precio de estos productos se ha fijado 

por debajo de su nivel de equilibrio, dentro del segmento más inelástico de 

la· curva, entonces se ratifica, una vez más, la poca significancia de éstos 

para explicar su consumo. 

Una vez constatada la hipótesis central de este estudio, a continuación 
1 

se analizan econometricamente las ecuaciones estimadas que se seleccionaron 

para explicar el consumo de los ~rincipales productos siderúrgicos en México. 

_, 
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3. 3 .. : l\l'sullmlos ohtl'ni dos. 

Con el fin de sim.plificnr la exposición de los resultados de las ecua-

ciones estimadas, que se seleccionaron para explicar el consumo de los prin­

cipales productos siderúrgicos demandados en México se establecieron las si-

guientes relaciones: 

ECUACION 

2 

3 

4 

5 

6 

7 

8 

9 

10 

CONSUMO NACIONAL APARENTE DE: 

Plancha 

Lámina en caliente 

Lámina en frío 

Hojalata 

Varilla corrugada 

Alambrón 

Barras macizas 

Perfiles comerciales 

Perfiles estructurales 

Tubos sin costura 

En base a dichas relaciones se elaboró el cuadro VI (ver página ), -

donde se muestran los resultados econométricos de las diez ecuaciones sele.s_ 

cionadas; los valores de· los coeficientes estimados de las variables inde-

pendientes; el estadístico "t" de los coeficientes estimados (cifra entre -

paréntesis); los estadísticos R2 , F , D.W.; y el error standard de las ecuacio-

nes. Además en el anexo A de este estudio, se .presentan los valores críti­

cos de tablas de los estadísticos que se utilizaron en el análisis, para reE_ 

lizar pruebas de hipótesis; con un nivel de significancia .Í....· =0.05, para los 
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(t1:.;•hO VI 
PCSL!lll1P(l5 [(ON[IN[IRICUS 0[ LAS [Wl1CIU:as m 

COHSllnO Ht.(JONAL AíAREHI[ 0[ LOS fRl~Clr~L[S fRDOll(JOS SID(~likblCVS 

1 O N E 1 
!---------------------------------------------------------------- ---------------~-----------. -- '---. --

VARIARES 
wm·rno1rN1Es 
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1 1 
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1 1 
1 527.59 1 
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1 1 
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1 

383.86 ) 
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J. 566 1 
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1 
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1 1 
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221.6a r 
1 
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.1 
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1 
f 

IH.111 
1 
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·1 
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QUE SE SHECC!OllARON PARA E1PUCAP.lO. 
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estadísticos L, F, )' pnrn el Durbin-Wntson. ~ra P;.t r- (1l l·i11111 se conSidenÍ 

una prueba de dos colas. 

Al observar el cuadro VI se hace evidente que cada una de las ecuacio-

nes de consumo seleccionadas se estimó en función de una sola variable ex-

plicativa, siendo ésta el valor real de la producción de uno de los secta-

res económicos que consumen el producto en cuestión. Cabe señalar, que a lo 

largo del análisis no se mencionará el significado del coeficiente de esta 

variable, ya que aunque corresponde al efecto marginal del valor de la pr.Q. 

ducción sobre el consumo (cuanto aumenta el consumo, al aumentar en una uni 

dad el valor real de la producción), este coeficiente incluye los efectos 

directos e indirectos en el corto plazo de la variable independiente, debido 

a que no se incluyeron más variables explicativas, lo que hubiera permitido 

separar dichos efectos. Además, ninguna de las ecuaciones seleccionadas pr~ 

senta problemas de multicolinearidad, por lo que ya no se hará referencia 

a este problema. 

A continuación se procederá a analizar, mediante la técnica ecooométr.!_ 

ca las ecuaciones estimadas que se seleccionaron para explicar el consumo 

nacional aparente de los principales productos siderúrgicos demandados en el 

' 16/ pais. -

]&/ Los principales productos siderúrgicos demandados en México son, den 
tro de los laminados planos: plancha, lámina en caliente, iámina en frío-Y 
hojalata. Dentro de los laminados no planos: varilla corrugada, alambrón, 
barras maci~as, perfiles comerciales y estructurales, respecto a la tubería, 
los tubos sin costura. 
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J.- Consumo Nod onu 1 ~Aparente de lo l'Ju'nchn. 

En el estudio sobre el consumo nacional aparente de la plancha se debe 

tomar en cuenta que los sectores que consumen principalmente este producto 

son: industrias diversas (30.8%) !!._/ , la industria de la construcción (15.9%), 

industria extractiva (16.9%), maquinaria y equipos mécanicos (14.2%), mate-

rial de transporte y piezas para vehículos automotrices (12.8%). Osea el 

consumo de este producto se encuentra suficientemente diversificado, por lo 

que no necesariamente será el nivel de producción del sector que más lo CD.!!. 

sume el que mejor explique su demanda. 

En el cuadro VI se observa que la ecuación seleccionada para explicar 

este consumo fue la que incluía como variable independiente al PIB del sec-

tor automotriz, que es uno de los principales sectores consumidores de pla.!!. 

cha, pero no es el que realiza la mayor demanda. Sin embargo, esta ecuación 

fue la que presentó el mejor ajuste (R2 = .961) y permitió rechazar la hi-

pótesis nula (H
0

: f> =O ) con 95% de probabilidad. 

De tal forma que se puede decir que el PIB del sector automotriz expli 

ca satisfactoriamente el consumo nacional aparente de la plancha, a pesar de 

no ser el sector que realiza su mayor demanda. Esto se puede atribuir a que 

el consumo de este producto se encuentra bastante diversificado y a que el 

valor agregado de la industria automotriz es mayor al de las otras industr.i.as 

!../ La cifra entre paréntesis corresponde al porcentaje del consumo del -
sector respecto al total del producto, según la matriz de consumo sectorial 
de 1975 de la SEPAFIN, C.C.I.S. (México D.F., 1976). 



10-í. 

ronsumiclnros Ut' pl:111ch:1, por lo qur influye m(1s suhrt' su COll1'1lmo, 

El estadístico t !J../ del coeficiente estimado del PJB automotriz indica 

que éste es significativamente diferente de cero, con un 95% de probabilidad. 

La ecuación seleccionada, además de tener un alto ajuste permitió su -

poner que no hay autocorrelación de primer orden, con un nivel de signifi-­

cancia de.[ = 0.05, por lo que se' puede utilizar para estimar el consumo -

futuro de plancha con un alto grado de certeza. 

2.- Consumo Nacional Aparente de la Lámina en Caliente. 

La lámina en caliente es consumida principalmente por todas aquella in-

dustrias que se encuentran en la matriz de consumo·sectorial bajo el rubro 

de diversas. Su consumo en 1975 representaba el 44.2% del consumo total de 

este producto, en segundo lugar se encuentran las industrias de partes y pi~ 

zas para vehículos automotrices con un 21.4% del total, y en tercer lugar -

la industria de la construcción con el 12.8%. *!:/ 

Así, el consumo de este producto también se encuentra suficientecente -

diversificado. Sin embargo, dado que las industrias bajo el rubro de diver-

sas consumen casi el 50% del total de éste se podrá esperar que el sector de 

manufacturas (incluye a va1ias de estas industrias) expliqoe el consumo de -

Cifra entre paréntesis en el cuadro VI del estudio. 

!:.*/'Las cifras corresponden al porcentaje presentado en la matriz de con­
sumo sectorial de 1975, de la C.C.I.S.de SEPAFIN (México D.F. ,1976). 

11 
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Jn lÓmin;i en calicnL<·.Í/ 

En el cuadro VI se aprecia que la ecuación-seleccionada para explicar 

este consumo si fue lo que incluía como variable independiente al PIB del 

sector manufacturero. Esta ecuación presentó el ajuste más alto (R2 
= 0.943) 

y permitió rechazar la hipótesis nula (H
0

: f = 0) con un 95% de confianza. 

El coeficiente de la variable del PIB fue estadísticamente significa-

tivo, con un grado de confianza del 95%, es decir que el. comportamiento de 

la producción del sector manufacturero explica satisfactoriamente el consu-

mo de este insumo. 

Además, el estadístico estimado del Durbin-Watson permitió no rechazar 

la hipótesis nula (H0 :~ =no autocorrelación) con un nivel de significancia 

de J..·= O.OS. Así la ecuación seleccionada se podrá utilizar para proyectar 

el consumo de la lámina en caliente, y serán los niveles de producción de 

las industrias que integran al sector manufacturero los que expliquen su --

consumo. 

3.- Consumo Nacional Aparente de Lámina en Frío. 

El consumo de la lámina en frío, también se encuentra bastante diversi-

ficado. El mayor consumo lo realizan las industrias de artlculos domésticos 

;¿/ Dentro de este rubro de industrias diversas se encuentran entre otras 
los fabricantes de tubos' sin costura, galvanizadores, etc ••• la mayoría co­
rresponde al sector de manufacturas. 

' 

\ 

,\ 

!\ 
; 1 
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comerciales (30 . .57.). !:._/ Jns. induslrü1s di versus (23.57.} y las dt• muleriul 

de transporte (15.3%), que en conjurito demandan el 81.1% del total. El ti-

pode industrias antes"citadas que consumen la lámina en frío corresponden 

al sector de fabricación y reparación de productos metálicos más el de fa-

bricación de maquinaria y equipo no eléctrico, de tal forma que podrá espe-

rarse que los niveles de producción de estos sectores expliquen el consumo 

de lámina en frío. Esto se verificó al ser la ecuación que incluía a estos 

sectores la que arrojó los mejores resultados, por lo que se seleccionó y 

se incluyó en el cuadro VI. 

Se observa que la ecuación estimada presenta un ajuste muy alto 

(R2= 0.978), además permite rechazar la hipótesis nula (H
0 

: E?= O) con un 

nivel de significancia dej... = O.OS y no muestra problemas de autocorrelación, 

al ser el estadístico D.W de la ecuación mayor al valor de (du = 1.34) en la 

prueba del Durbin-Watson de dos colas, con un 95% de probabilidad. 16/ AdaIBs, 

el coeficiente del PIB resultó también ser estadísticamente diferente de 

cero, con 95% de probabi1idad. 

Con dichas características, la ecuación seleccionada puede ser utiliza-

da para estimar con un alto grado de certeza el consumo futuro nacional apa­

rente de la lámina en frío: en México, y se puede concluir que el comportami~n 

to del valor real de la producción de las industrias fabricantes y reparadoras 

!!:./ Las cifras entre paréntesis corresponden al porcentaje de la matriz de 
consumo sectorial de 1975. de la C.C.I.S., SEPAFIN (México D.F., 1976). 

16/ Ver anexo· A, donde se muestran los valores de tablas de todas las pruebas 
e-;tadísticas aq_uí presentadas,_ así como ·la fuente de donde se tonaron 

!/ 
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cll' produclos mec:Ínicus, maquinurj¡~ )' -~q_u~_J.!~> ·~~ ~tl·ct-tjc_o.1i-ut• rraJjZun Jn 
··.·' ·. -

mayor demanda de este producto serón fas ''que .• éx~Üqucn ~i'é:()ri~umo futuro de 

este factor de la producción. 

4.- Consumo Nacional Aparente de Hojalata. 

El consumo de hojalata en México es realizado casi en su totalidi;!d por 

*/ las industrias de recipientes y envases (97.8%), - éstas pertenecen al sec-

tor de bebidas, alimentos y tabaco, por lo que se espera que el comporta--

miento de la producción de este sector explique el consumo de hojalata en 

México. 

En el cuadro VI se observa que la ecuación seleccionada para explicar 

este consumo fue la que incluía al PIB de dicho sector como variable expli­

cativa. Esa ecuación presenta un ajuste muy alto (R2 = 0.957) y permite re­

chazar la hipótesis nula (H : e = O) con 95% de confianza, además no pres~n o 

ta problemas de autocorrelación, ya que el estadístico D.W de la ecuación es 

mayor a "du" con un nivel de significancia de J_ = O.OS. 

Además el coeficiente del valor de la producción del sector de bebidas, 

alimentos y tabaco resultb ser estadísticamente diferente de cero con 95% de 

probabilidad. 

La ecuación estimada se podrá utilizar con un alto grado de confianza 

!!} La cifra entre paréntesis corresponde al porcentaje de la
1

matriz de 
consumo·sectorial de 1975 de la C.C.I.S., de SEPAFIN (México D:F.,1976). 
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purn proyt'Cl:Jr el consumo dr hojnloln 1·;, ~Jt'.•x i ro y serú el. ·compurt:1mi en lo clt•l 

sector que ejerce la mayor demanda del product6 el que explique y determine 

su consumo futuro. 

5.- Consumo Nacional Aparente de la Varilla Corrugada. 

La industria de la construcción consume casi el 100% de este producto, 

por lo que ha de esperarse que el P~B de este sector explique su consumo. 

Esto se verifica al observar el cuadro VI, ya que la ecuación seleccionada 

fue precisamente.la que incluye a el valor de la producción de dicho sector 

como variable independiente. Se aprecia también que el estadístico "t" de -

esta variable indica que el coeficiente estimado es estadísticamente signi-

ficativo con un 95% de probabilidad. 

El ajuste de la ecuación seleccionada es alto (R2 = 0.952), y se rech2_ 

zó la hipótesis nula (H : P = O) con 95% de confianza. Además, el estadís­
o 

tico del Durbin-Watson !'2mritió no rechazar la hipótesis nula (H
0 

= Y no 

autocorrelación) con un 95% de confianza, utilizando la prueba estadística 

con dos colas. 

En resumen, la ecuación estimada puede emplearse para estimar el cons.!!_ 

mo futuro de la varilla corrugada y será el comportamiento de la producción 

' de la industria de la construcción el. que determine este consumo. 

6.- Consumo Nacional Aparente de Alambrón. 

El alambrón es consumido principalmente por la industria tref iladora-
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(7:!.<J7.) !_/ y en segundo Jugur por J¡¡ intluslrfo de lu COllSLI ui:ciÓn (2J.8f.'.). 

El consumo de· este producto se encuentra un poco más di versificado que 

el de la varilla corrugad~ pero su grado de diversificación es muy pequeño, 

así es de esperarse que el comportamiento de la industria trefiladora det~r 

mine este consumo. 

Sin embargo, en el cuadro VI se aprecia que la ecuación seleccionada 

para explicar este consumo fue la que incluía como variable independiente al 

PIB de la industria de la construcción, cuyo coeficiente es estadísticamente 

diferente de cero con un nivel de significancia de J.. = 0.05, y fue la ecl!.a 

ción que mostró el mayor poder explicativo. 

La R2 obtenidad fue de 0.77, y fue estadísticamente diferente de cero,con 

un 95% de certeza. Además, el estadístico del Durbin-Watson permitió no re­

chazar la hipótesis nula (H
0 

: ~ = O, no autocorrelación) con un 95% de 

probabilidad, utilizando un prueba de dos colas. 

De tal forma, que la ecuación seleccionada se podrá utilizar para pro-

yectar el consumo futuro de alambrón con un alto grado de certeza, sin em-

bargo será el nivel de producción de la industria de la construcción y no 

el de la industria trefiladora el que explique esta demanda. 

::.f La cifra entre paréntesis corresponde al porcentaje obtenido de la · 
matriz de consumo sectorial de 1975 de la C.C.I.S., SEPAFIN (México D.F. ,1976) 
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7 .- r.onsumo Nt1ciorwl Apnrl'!ll<' de Harru~ Muciirns. 

El sector que más 'consume bnrras macizas es el de partes y piezas para 

la industria automotriz (54.8%) :.:./ , el resto del consumo de este producto 

se encuentra bastante diversificado. Sin embargo, en el cuadro VI se obser-

va que la ecuación seleccionada para explicar esta demanda no fue la que i.!l 

cluía al PIB del sector que ejerce el mayor consumo, debido a que la ecuación 

que consideraba al PIB de la industria automotriz no solo tenía un menor 

ajuste, sino que inclusive presentaba problemas de autocorrelación. 

Así pues, se seleccionó a la ecuación que incluía como variable inde--

pendiente el PIB de la industria de la construcción, cuyo coeficiente resu.!_ 

tó ser estadísticamente significativo con un 95% de certeza. Además, esta 

ecuación tiene un ajuste alto (R
2 = 0.911), permitió recha~ar la hipótesis 

nula (H
0 

: P o) con un nivel de significancia de J..= ·0.05, y no presenta 

problemas de autocorrelación de primer orden con un 95% de probabilidad. 

Así la ecuación seleccionada permitirá estimar el consumo futuro de las 

barras macizas, pero será el comportamiento de la industria de la constru--

cción el que explique este consumo. 

Consumo Nacional Aparente de los Perfiles Comerciales. 

Dentro del grupo de los productos siderúrgico~ planos, los 

' !./ La cifra entre paréntesis corresponde a la participación dentro del 
'¡:;¡¡nsumo total, según la rratriz de coosuro sectorial de 1975 de la C.C.I.S. ,de SEPAFIN 
l~exico D.F., 1976). 
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pcrfj]cs comcrciulcs so11 lus que presentan lo cslruclura de consumn m&s di-

versif_icada, pues casi todos los sectores los consumen. Sin embargo, es de 

-esperarse que la industrio de la construcción determine el consumo de este 

producto, ya que realiza el 62.4% del total !_/ • 

Una vez má~ en el cuadro VI se observa que no se seleccionó a la ecua-

ción que incluía al PIB de la industria de la construcción como variable 

explicativa, porque ésta tenía un ajuste sustancialmente menor. 

Se seleccionó a la ecuación que tenía como variable independiente al -

PIB manufacturero, cuyo coeficiente resultó ser estadísticamente diferente 

de cero con 95% de probabilidad y cuya ecuación mostró el mayor ajuste 

(R2 = 0.95), rechazándose la hipótesis nula (H
0 

: e = O) con 95% de certeza. 

Además, no presenta problemas de autocorreiación de primer orden con 95% de 

probabilidad. 

Esta ecuación podrá emplearse para estimar el consumo futuro de los 

perfiles comerciales, siendo el comportamiento del sector manufacturas y no 

el del sector de la construcción el que explique su consumo, quizas porque 

su demanda se encuentra bastante diversificada y porque el valor agregado 

de áquel es mayor al de este Último. 

!../ C.C.I.S., SEPAFIN, matriz de consumo sectorial 1975 (México D.F.,1976). 
1 
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9.- Consumo Nucionnl Apurente de J>crUlcs Estructurales. 

La industria de la construcción ejerce el 79.9% del consumo de este 

producto, según la matriz de consumo sectorial de 1975 de la C.C.J.S. de la 

SEPAFIN. 

La ecuación seleccionada según el cuadro VI fue la que incluía a el PIB 

de dicho sector como variable explicativa, resultando ser estadísticamente 

significativq su coeficient~ con 95% de certeza. 

La ecuación tiene un ajuste alto (R2 
= 0.917) y fue posible rechazar 

la hipótesis nula (H : f) = O) con un nivel de significancia de J._ = 0.05. o 

Una vez más, el valor del estadístico Durbin-1-'atson obtenido en la ecuación 

permite suponer que no existe autocorrelación de primer orden con un 95% de 

probabilidad, por lo que se podrá utilizar para fines predictivos. 

Así, el comportamiento del sector que ejerce el mayor consumo de los -

perfiles estructurales explicará su demanda. 

10.- Consumo Nacional Aparente de Tubos sin Costura. 

Los tubos sin costura se consumen principalmente por Tl sector petrolero, 

siendo la ecuación que se seleccionó la que incluía al PIB de este sector -

como variable independiente. El estadístico "t" del coeficiente de esta va-

riable fue estadísticamente significativo con un 95% de probabilidad. 
1 
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Adcmils, CUl;i1• .S(.' puede ver Cll l'l cuadro \'] lu CCULJC j Úit Ll Cl1l' un 11,jUHle 

alto (R2 = 0.92.)) )' permite rechazar la hipótesis nula (Ho :e O) cu u un 

nivel de significnncin 'de .L = 0.05, y a pesar de presentar un valor muy -
bajo para el estadístico Durbin-Watson, de 1.35, se puede asumir que no exi­

te autocorrelación de primer orden con un 95% de confianza. ]]_/ 

De tal forma que la ecuación seleccionada puede utilizarse para proyec 

tar el consumo futuro de los tubos sin costura, con un cierto grado de caúi'a.!!. 

za, y será el comportamiento del sector petrolero el que explique su demanda. 

Así una vez analizadas, mediante la técnica econométrica, las ecuaciones 

seleccionadas para explicar y proyectar el consumo nacional aparente de los 

principales productos siderúrgicos demandados en México, y antes de presentar 

los resultados de las proyecciones del consumo, a continuación se sugiere un 

modelo alternativo para explicar dicho consumo. Este permitirá conocer otros 

efectos importantes, que proporcionarán un mayor entendimiento sobre el CO.!!!. 

portamiento de dicha demanda, lo que en estudios futuros será de gran utili-

dad para todos aquellos interesados en profundizar más en este tema. 

Cabe señalar que queda fuera de los límites de este trabaj~ el compro-

bar tanto si el modelo sugerido explica satisfactoriamente el consumo, como 

si proporciona elementos adicionales que ayuden a conocer más su comportBllli~ 

to, lo que sería objeto de otro estudio. 

11J Ver Anexo A, valores de la prueba del Durbin-Watson. 
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J.3.3 Modelo nJ Lernalivo. 

El modelo alternativo que se sugiere se expresará en forma logarítmica, 

esto permitirá que se calculen las elasticidades del consumo respecto a las 

variables independientes, y además al comprimirse la escala en que están 

medidas las variables es aún menos probable que surjan problemas de hete 

~oscedasticidad. J!i/ 

Ahora bien, dentro del marco teóri'co de este trabajo, se señaló que el 

consumo de estos insumos depende del nivel de producción de las empresas 

que los emplean y de los coeficientes técnicos de los procesos productivos 

de éstas, los que dependen de los cambios en la tecnología y de las deci --

siones de inversión realizadas en el pasado. De tal manera que los cambios 

en el nivel de producción, derivados de cambios tecnológicos repercutirán 

en cambios en el consumo del factor, después de haber transcurrido un lapso 

de tiempo. Asimismo los empresarios y los consumidores del bien, en cuyo pr.Q. 

ceso productivo se utiliza el insumo, requerirán de un período de tiempo 

para aceptar cambios en las características del bien que produc!an o 

l8/ Ya se mencionó que este problema ocurre con más frecuencia en las -
estimaciones realizadas con datos de corte transversal, por lo que se su­
pone que no se presenta en este tipo de ecuaciones estimadas con datos de 
series de -tiempo. Osea~ se asume que la varianza del error es una constante 
igual a (J' :E(U~ ·)= C5 , Ver Gujarati (1978:189-207). 
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cun::;11111fon. 12./ 

De tal forma que se puede suponer que existe un determinado hábito de 

consumo en la demanda de estos insumos, a consecuencia de: los cambios tec-

nológicos en los procesos productivos donde se emplean son lentos, cuentan 

con pocos o ningún sustituto y existen patrones de consumos definidos en los 

productos en cuyo proceso productivo intervienen, etc ••• 201 

Esto hace pensar que sería interesante utilizar un modelo econométrico 

que incorpore a los factores intertemporales que afectan el consumo de un 

bien, o sea un modelo dinámico, el cual permitirá detectar la existencia 

de un hábito o patrón en el consumo, y el cual al expresarse en logaritmos 

naturales permitirá que se calculen las elasticidades de la demanda de corto 

y largo plazo. Además, d~ acuerdo a Houthakker y Taylor, los modelos diná-

micos, de rezagos distributivos tipo Koyck, expresados en logaritmos natu-

rales son los mejores para explicar el consumo de un bien o insumo, cuyo 

período de vida es mayor a un año o en el que se supone pueda existir un 

• d 21/ patron e consumo. ~ 

12./ Por ejemplo, si sale al mercado un automóvil en cuya fabricación en 
lugar de usar láminas y otros productos de acero se emplean plásticos, es 
difícil Pensar que estos nuevos automóviles reemplazaráq rapidamente a los 
actuales, ya que tomará tiempo para que las personas confíen en que los -
nuevos autos son tan seguros y durables como los otros, etc ••• Por su par­
te, los otros fabricantes de autos, se esperarán a que el nuevo automóvil 
sea aceptado para empezar a fabricar autos con las mismas características, 
etc •• 

20/ Ver: IntrHi¡zarlor (1978:176,195,206-225 y 251-292). 

Houtharkker y Taylor (1970) 



116. 

El modelo cxpre¡;udo malcmúiici:uuenle i;críi1: 

. u t . -::7:-----'---,--..: (A) 
.·,,,"'' 

(t:-l) +.Ut -----(B) 

Sustituyendo ln * en (B) 

Y * b * + b X * + b P * + b Y * + Ü .·· (C) it o 1 it 2 it 3 i(t-1) t -------------

DONDE: 

Yi;= Logáritmo natural del consumo de un producto siderúrgico determi-

minado i, en el año t. 

Xit= Logaritmo natural del valor real de la producción de cada uno de 

los sectores que consumen el producto i, en un año específico. 

P* =Logaritmo natural del precio real de producto siderúrgico i, en 
it 

un año dado. 

/) 
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J J 7. 

Lugnritmo nnlural dc>l l·onsun111 .clrl prodtJclo sidl•ríirgicu j, 
·. 

en el ofto o periodo anterior; 

Término de error. 

Logaritmo natrual del término independiente. 

Elasticidad ingreso la demanda de corto plazo. 

Elasticidad precio de la demanda de corto plazo. 

Coeficiente que indica la existencia de un hábito o patrón 

de consumo. 

A partir de los coeficientes estimados se .pueden obtener las elastici­

dades de largo plazo, donde: 221 

Elasticidad ingreso de la·demanda de largo plazo. 

Elasticidad precio de la demanda de largo plazo. 

221 Para la obtención de las elasticidades de largo plazo ver: SEPAFIN, 
Comisión de Energéticos (1978:8-11). 
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,\J j¡:1wl l}Ul' en los mudt'lus Jin"c:..il<•s ulilizudus en ei;tt• 1.'1'ludiu,sl' ·¡,.. 

dr' esperar que: 

y que: 

Además, es de esperarse que las elasticidades de corto plazo sean me­

·nores a las de largo plazo. 

Por último, cabe señalar que en todas las estimaciones empíricas por -

lo general se presentan algunos problemas, al estimar este tipo de modelos 

por medio del método de mínimos cuadrados ordinarios se obtendrán estima­

dores de los parámetros eficientes, pero sesgados e inconsistentes. Sin em­

bargo, la evidencia empírica ha demostrado que el sesgo creado en estos mo­

delos es contrario al que se produce al emplear ecuaciones individuales, y no 

un sistema de ellas, por lo que se puede suponer que ambos sesgos tienden a 

anularse. Además al contrastar con la realida~ las estimaciones del consumo 

de diversos bienes utilizando este tipo de modelos.se ha demostrado que son 

los mejores para explicar el consumo de un bien. 231 

En el caso de que el modelo se deseará utilizar para realizar predicci.Q. 

231 Ver: Laby's (1973:10) y Houthakker y Taylor (1970). 

! 1 
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con el de Wallis, a fin de corregir el problema dé incosisLencia, reducir el 

sesgo de los estimadores y aumentar su eficiencia (ésta se pierde al corre-

gir el problema de consistencia al usar los métodos mencionados). Una vez 

estimado así el modelo, se podrá utilizar el método de mínimos cuadrados 

ordinarios para realizar las ·predicciones, con un cierto grado de certeza •. 4.~/ 

Ahora bien, una vez expuesto el modelo alternativo para explicar el 

consumo de los productos sider6rgicos, así como algunas de sui limitantes, 

a continuación considerando los resultados obtenidos en las ecuaciones de 

consumo seleccionadas, se procede a presentar las proyecciones. de la demanda 

de estos productos para el período 1986-1991. 

3.4 Proyecciones del consumo nacional aparente de productos 

sider6rgicos en México: 1986-1990 (escenarios: optimista, 

probable y pesimista). 

El presente apartado analiza el comportamiento de las proyecciones del 

consumo de los principales productos sider6rgicos en México de 1986 a 1990. 

En las estimaciones del consumo futuro se utilizaron las ecuaciones es-

timadas que se seleccionaron para explicar esta demanda y tres escenarios 

de crecimiento económico, uno optimista, otro probable y uno pesimista. Estos 

24/ Respecto a los métodos para corregir estos modelos, así como las im­
plicaciones para las predicciones ver: Johnston (1972,:212-213, 259-321). 
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El primer escenario optimista plantea la posibilidad de cumplir con Jo 

establecido con el Fondo Monetario Internacional y con Jo planteado en el -

Programa de Reordenación Económica (PIRE). Supone el saneamiento de la econ.Q_ 

mía, el regreso a las tasas de crecimiento históricas normales, establecién-

dese de nuevo un crecimiento sostenido. Se prevee una tasa de crecimiento 

del PIB nacional de 4.4% de l986 a 1990. 

El escenario probable se caracteriza porque es una continuación más es-

tricta del proceso de estabilización, que hace énfasis en el combate a la 

inflación, mientras que el pesimista muestra un esfuerzo parcial de neutra­

lización por una caída en el pre.cio internacional del petróleo, provocando 

que e~ crédito externo aumente para compensar la pérdida de divisas. En este 

escenario se contempla un crecimiento promedio del PIB nacional de 0.9% de 

1986 a 1990, mientras que el de áquel será de 2.9%. 261 

'En la exposición del análisis de las proyecciones del consumo de 1986 

a 1990 primero se comparan, conjuntamente, los resultados de las proyecciones 

251 Para una descripción detallada sobre los supuestos manejos en cada 
escenario ver: Ciemex-Wharton (junio 1985). 

26/ de las proye~ciones de los PIB's de los principales secto­
res consumidores de acero y productos siderúrgicos de 1985·a 1990 para los 
tres escenarios, se muestran en los cuadros XV, XV-Ay XVI del apéndi­
ce estadístico. 

Los datos 
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C'll ]oi-; trC's escenarios, y···pnstc'rioí-mcntc tlt' forma mús dcstlArcg:ula };t' 11u1p:-·11.111 

los resultDdos de cada escenario por separado. 

En la gráfica XXIII se muestran las proyecciones del consumo total de 

acero, del total de productos terminados y de los tubos sin costura de 1986 

a 1990, bajo los tres escenarios, y en la gráfica XXIV se muestran las pro-

yecciones correspondientes a los laminados planos y no planos. 

Se hace evidente al observar todos los grupos de productos, que la ten-

dencia general del consumo bajo los tres escenarios de 1986 a 1990 será la 

misma, a la alza. Los escenarios optimista y probable son los que registran 

las tendencias más estables y mayores incrementos en el consumo. El pesimis-

ta muestra las mayores variaciones, y para 1989 todos los grupos de produc-

tos registrarán tasas de crecimiento promedio negativas, desde -2.3% en el 

caso de los laminados planos hasta -5.0% en el caso de los no planos, lo que 

no sucede en los otros escenarios. Esto se debe al poco crecimiento econó­

mico esperado en este escenario. 27/ 

Cabe señalar que dentro de los tres escenarios, a partir de 1986 y has-

ta 1990, se incrementa la importancia relativa de los productos planos den­

tro del total, que pasan a ocupar el segundo lugar, disminuyendo la de los 

productos no planos, que ocuparán el tercer lugar. Se aprecia además, que 

271 Los datos del consumo futuro de los productos siderúrgicos en el es­
cenario optimista se encuentran en el cuadro XVII del apéndice estadístico. 
Los del escenario probable en el cuadro XIX y los del escenario pesimista 
en el cuadro XX. 
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Gl<AFJCA XXI\' 

l'ROYECCION DEL CONSUMO NACIONAL APARENTE DEL TOTAL DE PRODUCTOS PLANOS Y NO PLANOS 
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Fuente: Elaboración propia en base a los cuadros XVII-XX del apéndice 
estadístico 
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los tubos sin coslur.1 son los que registrarán las menores dilcrcncias entre 

sus niveles de consu~o futuro bajo los tres escenarios, en promedio durante 

el período registrarán lasas de crecimiento que van de 2.3% en el escenario 

pesimista, hasta 3.1% en el optimista. Esto se atribuye a que en ninguno 

de los escenarios se contempla la expansión de la industria petrolera, por 

lo que el consumo de este sector corresponderá casi en su totalidad a repo­

siciones y no se verá fuertemente afectado por las perspectivas del creci­

miento de la economía. 

Con el objeto de detallar este análisis, a continuación se analiza el 

consumo futuro de estos productos dentro de cada uno de los escenarios eco­

nómicos mencionados. Los niveles del consumo futuro del total de productos 

siderúrgicos en el escenario optimista muestran un comportamiento estable, 

creciendo a tasas moderadas, con excepción de 1986 y 1990, años en que el 

crecimiento del total de los productos será de 14.0% y 11.3% respectivamente. 

Los productos no planos y los tubos sin costura mostrarán el compor­

tamiento más estable durante el período 1986-1990 registrarán tasas de cre­

cimiento promedio de 4.3% y 3.1% respectivamente. Esto se ve claramente en 

la gráfica XXV que muestra las proyecciones del consumo nacional aparente 

de productos siderúrgicos dentro de este escenario. 

Además, ·cabe señalar que el nivel de demanda total de productos side­

rúrgicos para 1990 será de 8 millones de toneladas, cantidad nunca antes 

registrada, creciendo a una tasa promedio durante el período 5.0%, porcenta-
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. i<' superior nl registrntlo por el PI!l nnciuri:il, ul sC'r est.<· de• 4 .4.Z. 281 

Los productos pl:inos presentan un crecimiento más acelerado, incremen­

tdndose a una tasa promedio de 5.8%, para situarse en 1990 en 4.0 millones 

de toneladas, es decir, la mitad del total de los productos. Dentro de este 

grupo de productás, destaca el comportamiento de la lámina en frío, ·al ser 

este el producto más consumido, de 1986 a 1990 incrementará su consumo en 300 

mil toneladas, con una tasa de crecimiento promedio de 4.9%. 

El producto que más crece de 1986 a 1990 es la hojalata, haciéndolo en 

promedio 15.9%, lo que además lo sitúa como el producto con el consumo más 

dinámico entre la totalidad de los productos siderúrgicos considerados. La 

plancha incrementa su importancia relativa dentro del total de productos -

planos, al pasar a ocupar ·el segundo lugar, mientras que la lámina en ca­

liente la disminuye. Este producto muestra tasas de crecimiento promedio 

negativas de 1986 a 1988, y para 1990 apenas logra superar el nivel de con­

sumo de 1986 en 57 mil toneladas (Ver gráfica XXVI). 

La derivación de los movimientos descritos se basa en el crecimiento 

proyectado de los sectores consumidores, al ser éstos del 6.4% en el caso 

del sector automotriz, 4.7% en el de fabricación y reposición de productos 

metálicos, 3.8% en el sector manufacturas y del 3.1% en el caso del sector 

de alimentos, bebidas y tabacos. 

Por lo que respecta a los productos no planos, como se observa en la 

28/ Ver cuadros XV y XVII del apéndice estadístico. 
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DONDE: 

o Total de Productos Planos 

fJ Lámina en Frío 

+ Plancha 

o Lámina en Caliente 

X Hojalata 

j27. 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XX\'II del apéndice estadístico 
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gr:'ifir;i XX\'11, nlcan7.nr.án un nivl'1 dt' C:unsumn- d1· 1.11 mil Jnncs dr Lunl'I.•.,,,,, 

paru 19'.JO;- creciendo-1F11na tasa promedio del t,,3:· .. 

Los productos que registran el mayor crecimiento son el alambrón y la 

varilla corrugada, con una tasa de crecimiento promedio de 1986 a 1990, de 

5.0% y 4.9% respectivamente. Las barras macizas disminuyen ligeramente sus 

niveles de consumo de 1986 a 1988 y luegolóincrementan ligeramente. Lo mismo 

ocurre con los perfiles estructurales. Estos incrementan para 1990 su con­

sumo en 24.8%, lo que les permite para ese- año incrementar su participación 

relativa respecto a los perfiles comerciales, que son los que muestran la 

tendencia más estable y casi constante dentro del grupo, con una tasa de 

crecimiento promedio de 2.4% durante el período. Los incrementos menciona­

dos se explican por el comportamiento estable de la industria de la constru­

cción, principal sector consumidor de los láminados no planos. 

Por su parte, el modesto crecimiento promedio durante el período 1986 

1990 de la tubéría sin costura, del 3.1%, se explica como ya se mencionó por 

el poco crecimiento del sector petrolero. El consumo de tubos sin costura 

de 1986 a 1990, se incrementará en menos de 100 mil toneladas, alcanzando 

un nivel de 483 mil toneladas para 1990 (Ver gráfica XXVIII). 

Una vez analizado el comportamiento del consumo futuro nacional·aparen­

te de productos siderúrgicos dentro del escenario optimista, a continuación 

se analizan los escenarios probable y pesimista. Cabe señalar que debido 

a la similitud en las tendencias del consumo bajo los tres escenarios, y de­

bido a que las diferentes radícan más bien en que los increm.entos son meno-
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GRAfJCA XXVJJ 

PROYECCIONES DEL CONSUMO NACIONAL APARENTE DE PRODUCTOS NO PLANOS 

ESCENARIO OPTIMISTA: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XXVII del apéndice estadístico 
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GRAFJCA XXVlll 

PROYECCIOl\ES DEL CONSUMO NACJONAL APARENTE DE TUBOS SJN COSTURA 

EESCENARJO OPTIMISTA: MILES DE TONELADAS 

1986-1990 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XVII del apéndice estadístico 
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prnhnh1·c-,n·m.nl frnr()m:•dcn11;"nt.t' ln nli~nm l<'mletriC"in r¡11& el C'srrnnrio ~1pt_ imi~ln, 

·pC'ru st' co11sider;li1 nrovimit>nlos de ml'nnr mngnitrrtl. ( Ver grnficn XXIX)· 

GRAFICA XXIX 

PROYECCIONES DEL CONSUMO NACIONAL APARENTE DE ACERO Y PRODUCTOS SIDERURGICOS 

ESCENARIO PROBABLE: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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19.5.} 195? 1985 
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+ Productos terminados 

(> Productos Planos 
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Ll Productos no Planos 

X Tubos sin Costura 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XIX del apéndice estadístico 
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Estl• csccnoriu se situn entre t•l optimistu )' el pt'~.Jmíslu, resultatl11 clt' 

la mezcla de las perspectivas manejadas en los otros dos escenarios. Se toma 

en cuenta el inter~s p~r~arte del gobierno por instrumentar y cumplir las 

medidas contempladas por el Programa Inmediato de Reordenamiento Económico, 

aunque de manera no tan estricta, y por otros feriómenos externos como una 

ligera caída del precio de los hidrocarburos. 

En este escenario la demanda total de productos siderúrgicos crecerá 

a una tasa promedio durante el período de 3.3%, casi dos puntos menos que 

en el escenario optimista. En 1990 se demandarán 7.5 millones de toneladas 

de productos terminados. 291 

Dentro de la estructura de consumo total se aprecia que disminuye li-

geramente la importancia relativa de los productos plano~ la de los no pla-

nos se incrementa un pocq ~isminuyendo la diferencia entre los niveles de 

consumo de estos dos grupos con respecto al escenario optimista. La tubería 

sin costura participa con el 6.1% del consumo total. 

En este escenario el crecimiento promedio del PIB nacional, para el 

período en cuestión será de 1.7%, y dado que la cantidad demandada de acero 

y productos terminados es menor, se demuestra loanunciado anteriormente en 

cuanto a la relación entre el PIB y estas demandas. 30/ 

29/ 
Ver cuadro XV-A y XIX ~el ap~ndice estadístico. 

30/ Ver apartado 2.3 de este estudio. 
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Con _respecto u_ los pro<luclos_plano>'_ )" 1_10 plnnoH (Verº gr;ÍI ica XXX y XXXI;. 

éstos muestran tasas de crecimiento promedio' menores al escenario optimista 

durante el período, de ~.7% y 3.1% respectivam~nte. Y al observar el compor­

tamiento del consumo de los productos que integran estos grupos, se hace cvj_ 

dente que en este escenario empiezan a presentarse una mayor cantidad de 

crecimientos negativos, llegando a descender el consumo total de planos y no 

planos en 1987 y 1989 respectivamente. Esto indic; la sigilosa aparici6n de 

una posible inestabilidad económica, que trae como consecuencia que el mer­

cado siderúrgico se vuelva más errático. 

A pesar de lo anterior, se logran tasas de crecimiento promedio, duran­

te el período, positivas para todos los productos. El producto que más incr~ 

mentará su consumo dentro del total y perteneciente al grupo de los planos 

es la hojalata en un 12.6%. El que mostrará el menor crecimiento serán las 

barras macizas, pertenecientes al grupo de los no planos. 

Dentro de este último grupo, el fuerte incremento que registra la tasa 

de crecimiento de los perfiles estructurales en 1989, en este escenario, no 

es suficiente para alterar la estructura del consumo de este grupo de pro:luctos 

como sucedi6 en el escenario optimista. Los resultados anteriores, se deben 

a que los sectores consumidores en el escenario probable, se comportaron ba­

jo las mismas tendencias que en el optimista, diferenciándose de aquél al 

registrar porcentajes de crecimiento menores. 

Una vez más, se aprecia la relativa estabilidad y tendencia ligeramente 

a la alza en el consumo de los tubos sin costura, que para 1990 alcanzarán 

il 
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l'ROYEC:CIONES IJEI; CUNSllMO NACJUNAL Al'Alll'NTI; 
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ESCENARJU PROllAilLE 
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DONDE: 
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X Hojalata 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XIX del apéndice estndístjco 
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c;JW'JCA XÚJ 

PROYECCJONES DEL CONSUMO NACJONAL APARENTE DE PRODUCTOS NO PLANOS 

ESCENARIO PROBABLE: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XIX del apéndice estadístico 
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GRAFJCA XXXII 

PROYECCION DEL a:t&.MO NACIONAL APARENTE DE TUBOS SIN COSTURA 

ESCENARIO PROBABLE: MILES DE TONELADAS ( 19!!6-1990 ) 

N<;:OS 

[] Tubos sin Costura 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XIX del apéndice estadístico 
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EJ--dinamismo prcsentaúO 1l11r Ja:-- poyl·cciont'fi dP dcmnn.dn tlt• producto~ ~i-

derúrgicos en el escennrio pesimi•.Ln es obvinmenlv menor nl regisLrado en el 

escenario optimista y en el probnhle, ya que en éste se manejan como supues­

tos una drástica caída de los precios del petróleo, que implica una menor 

captación de divisas por concepto de exportación de hidrocarburos, lo que 

plantea la problemática del servicio de la deuda total nacional y desgracia-

damente para el país conlleva a la pactación de nuevos créditos. Ello induce 

a que este escenario muestre definitivamente problemas de inestabilidad. Los 

decrementos en los niveles de consumo se generalizan, los incrementos.que se 

dan después de una serie de variaciones negativas parecen ser muy altos. 

Para 1990 se espera una demanda de 6.9 millones de toneladas de produc-

tos siderúrgicos, creciendo tan sólo a una tasa promedio durante el período 

de 1.6%, derivado del crecimiento registrado por el PIB nacional en el mis­

mo período de 0.9%. 311 

Se observa, que el consumo total de productos terminado~ los productos 

planos y los tubos sin costura registran tasas de crecimiento promedio nega-

tivas en 1987, y el conjunto con los no planos en 1989. 

Los productos planos alcanzarán un nivel de consumo de 3.2.millones de 

toneladas, con una tasa promedio para el período de apenas 1.2%. Los produ.f. 

tos no planos muestran un crecimiento promedio ligerament~ mayor de 2.0%, -

una vez más, la diferencia entre los niveles de consumo de estos dos grupos 

.TI/ Ver cuadro XVI y XX del apéndice estadístico. 
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- El dinnmisn10 presentado pnr Jns poyt·cciont·~ d<' ciernan.da ch• productos si-

derúr¡::icos en el escenario pesimi ,.tu es obviameolt• menor al registrado en el 

escenario optimista y en el probable, ya que en éste se manejan como supues-

tos una drástica caída de los precios del petróleo, que implica una menor 

captación de divisas por concepto de exportación de hidrocarburos, lo que 

plantea la problemática del servicio de la deuda total nacional y desgracia-

damente para el país conlleva a la pactación de nuevos créditos. Ello induce 

a que este escenario muestre definitivamente problemas de inestabilidad. Los 

decrementos en los niveles de consumo se generalizan, los incrementos.que se 

dan después de una serie de variaciones negativas parecen ser muy altos. 

Para 1990 se espera una demanda de 6.9 millones de toneladas de produc-

tos siderúrgicos, creciendo tan sólo a una tasa promedio durante el período 

de 1.6%, derivado del crecimiento registrado por el PIB nacional en el mis­

• d d O 9m 31/ mo perio o e . 7.. ~ 

Se observa, que el consumo total de productos terminados. los productos 

planos y los tubos sin costura registran tasas de crecimiento promedio nega-

tivas en 1987, y el conjunto con los no planos en 1989. 

Los productos planos_ alcanzarán un nivel de consumo de 3. 2 .millones de 

toneladas, con una tasa promedio para el período de apenas 1.2%. Los produE_ 

tos no planos muestran un crecimiento promedio ligerament~ mayor de 2.0%, -

una vez más, la diferencia entre los'niveles de consumo de estos dos grupos 

111 Ver cuadro XVI y XX del apéndice estadístico. 
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.8C huce menor. Los tubos sin cu~Úuru- preS6_1ttan el mu:dti ci·t·t.:imjt•ntu <ll• 2.JZ. 

Por otra parte, con respecto n los productos que integran al grupo de 

los laminados plnnos, dentro de este escenario se aprecia una tasa de cre­

cimiento promedio durante el período negativa, al ser el nivel de consumo de 

la lámina en caliente en 1990 tres mil toneladas menos que en 1986. Una vez 

más, la hojalata, registra el mayor crecimiento, en promedio durante el pe­

ríodo, de 9.3%. 

Dentro de este escenario, al igual que en el probable no hay cambios en 

la estructura relativa del consumo de los productos planos. En promedio la 

lámina en frío crece durante el período 0.5% y la plancha 0.1%, es decir que 

el nivel del consumo alcanzado en 1990 apenas supera al de 1986. 

Por lo que toca a los productos no planos, éstos muestran crecimientos 

promedio mayores a los registrados dentro del grupo de laminados planos, du­

rante el período de 1.3% en el caso de los perfiles comerciales, y hasta un 

3.4% en el caso del alambrón. Sin embargo, dentro de este grupo se encuen­

tra el producto sider6rgico que dentro del total más disminuye su nivel de 

consumo, los perfiles estructurales registr<~án una tasa de crecimiento pro­

m~dio durante el período de -2.2%. Una vez más, al igual que en el escenario 

probable no sufre cambios la estructura del consumo por producto de este 

grupo de laminados. 

El consumo futuro de los t9bos sin costura no sufre cambios significati­

vos en su comportamiento a consecuencia de los cambios en el ritmo de la ac-
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GRAFJCA XXXIJJ 

PROYECCJONES DEL CONSUMO NACIONAL APARENTE DE PRODUCTOS SIDERURGICOS 

ESCENARIO PESIMISTA: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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o Productos Planos 
6. Productos no Planos 

X Tubos sin Costura 

Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XX del apéndice estadístico 
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GRAFJCA XXXJV 

PROYECCION DEL CONSllMO NACIONAL APARENTE DE PRODUCTOS PLANOS 

ESCENARIO.PESIMISTA: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XX del apéndice estadístico 
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l'ROYECCJON DEL·COl\'SllMO NACIONAL APARENTE DE PRODUCTOS NO PLANOS 

ESCENARJO·PESIMlSTA: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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Fuente: Elaboración propia en base al cuadro XX del apéndice estadístico 
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GRAFJCA XXXVI 

PROYECCION DEL CONSUMO NACIONAL APARENTE DE TUBOS SIN COSTURA 

ESCENARIO PESIMISTA: MILES DE TONELADAS ( 1986-1990 ) 
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ti vi dntl econÓmj cq, }'O' que :-_en ri.i n;:~rno dP- 1 os r:.ccnnrl os se pronósti cu -.un -clL'Hil­

rrollo dentro .de l~· {nrrriestiuct~ro de PEMEX. En proméd~~-estc ·~onsumo- cre­

ce 2.3% durante eLper'íodo'. 

Cabe señalar, en términos generales que 1989 será el año más dificil -

para la industria siderúrgica según este escenario, debido al descenso gene-

ralizado de las demandas de. acero, productos terminados, laminados planos y 

no planos y de casi todos lo productos por separado. 321 

La situación anterior es ocacionada por la considerable pérdida del 

ritmo de crecimiento que veni.aP observando los sectores consumidores, en es-

pecial el de la construcción que afecta el consumo de casi todos lo produc-

tos, y de manera más directa al consumo de productos no planos. 

En resumen se describió un marco teórico que ayudara a entender el com-

portami.ento del mercado de los productos derivados del acero, considerando 

algunas de las características del tipo de demanda y oferta que enfrenta es-

tos productos~ Este sirvió para formular dos modelos econométricos lineales, 

uno simple y otro múltiple para estimar el consumo de estos productos en 

nuestro país. 

Al aplicar dichos modelos a la realidad, se pudo constatar y verificar 

la va]idez de la hipótesis central de este estudio, referepte a que los pre-

cios de estos prod.uctos no regulan, ni explican su consumo, ya que en todas 

321 Sólo la lámina en frío y la hojalata resgistrarán tasas de crecimiento 
promedio positivas en 1989, de 0.3% y 14.0% respectivamente. 
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lni; <'stim::icion<'s los coC'fidC>ntrs t'stimnuos· di:' J{ .•. prerio¡; resultaron st•r 

estadísticamente· insignificantes. 

Por otra parte, se indicaron los problemas que se sucitaron al aplicar 

los modelos formulados, por lo que se descartó el modelo múltiple y se uti­

lizó unicamente el lineal simple. Con este se estimaron y seleccionaron las 

ecuaciones que mejor explicaban el consumo de los principales productos si­

derúrgicos en México. Dichas estimaciones se analizarón econometricamente, 

comprobándose que existe una relación positiva entre el nivel de producción 

de los sectores consumidores y sus niveles de consumo, pero que no necesari!!_ 

mente será el nivel de producción del sector que realiza la mayor demanda el 

que explique el consumo. 

Así el consumo de los siguientes productos se explicará por el sector 

que ejerce su mayor demanda: lámina en caliente, lámina en frío, hojalata, 

varilla corrugada, perfiles estructurales y tubos sin costura. Esto no suce­

dió en el caso de la plancha, alambrón, barras macizas y perfiles comercia­

les, quizá porque su consumo se encuentra bastante diversificado, y porque 

el sector que más consume el bien no es el que produce el mayor valor agre­

gado, provocando que su influencia sobre el consumo sea menor. 

Además, las ecuaciones seleccionadas podrán ser utilizadas para expli­

car y proyectar el consumo de estos productos. 

Por otra parte, se sugirió un modelo alternativo para explicar este 

consumo, lo cual puede ser Útil para el lector interesado en profundizar y 



rc:iJjznr otro.$ estudio.s sohrt• e~lc tl'ma. 

Posteriormente, se analizaron las proyecciones del consumo de estos pr.Q_ 

duetos en México de 1986 a 1990. Se consideraron tres escenarios de creci-­

miento económico: uno optimista, otro probable y uno pesimista. Se pudo 

observar que las tendencias del comportamiento del consumo futuro serán muy 

similares. 

El primer escenario, optimista registra los mayores crecimientos en el 

consumo, el probable muestra un poco más de variaciones, mientras que el 

· consumo dentro del escenario pesimista presentará las mayores fluctuaciones 

llegando a disminuir el nivel de consumo, en algunos años respecto al anterior. 

En todos los escenarios el producto que registró los mayores crecimien­

tos en su consumo futuro fue la hojalata y los menores la lámina en caliente 

y las barras macizas. 

Así una vez analizado el consumo futuro de estos productos, a continua­

ción se comparan las proyecciones ae·.1a demanda con· las de la prodcucción, a 

fin de visualizar si se podrán abastecer con producción nacional, dada la -

capacidad instalada actual, los requerimientos futuros de estos productos, 

que demanden los diversos sectores económicos para su desarrollo. 
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DE LOS l'ROOllCTOS SJDERlJR(;JCOS: 1986-J<J<:;, 

4.1 lmportancja del análisis comparativo 

146. 

El presente capítulo proporciona un análisis comparativo de las proyef_ 

ciones de oferta y demanda de la industria siderúrgica, con el propósito de 

conocer la posible situación futura del mercado de estos productos y poder 

tomar las medidas necesarias referentes al desarrollo de ésta. 

Se buscará saber en que líneas de producción habrá déficits y en cuales 

se podrían observar incluso superávits, a fin de poder preveer el desarrollo 

de aquellas líneas en las que no se será autosuficiente. 

Cabe señalar, que las observaciones que se desprendan de este análisis 

solo se deberán considerar como un elemento dentro de la toma de decisiones 

referente a este importante subsector. Para poder decidir si se llevará aca­

bo una determinada inversión en esta industria, se deben tener en cuenta 

además otros factores, tales como el costo aLternativo de importar estos 

productos, dado que México ya pertenece al Gatt. 

Lo anterior formaría parte de otros estudios de costo-beneficio, en los 

que se determine si el ahorro de divisas en el mediano y largo plazos deri­

vado de no importar ciertos productos es mayor al costo del crédito contraido 

para realizar dichas inversiones y de los intereses que tal crédito generaría. 

Se debe estar conciente que a nivel internacional esta industria esta sufrie.!!_ 

do cambios muy importantes, y que la gran competencia entre los países pro--



147 

UUCLOrc'S di: "l't'íU ha ]]t•\'tldll ni deterior<• de• ]11s.p11•ciui< .. inll.'1n:iiJc)ii/1JL't< ÍJio. 

estos productos. Es cntond~s :de. ~~m~~:im~~rt~ncio ·sopc~ill" lns·vti11t~J'.us, heíii;,. • 
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ficios y costos al tcrna·L i vos .del. de~a.rrollo futuro tle esta industda en Méxi_ 

co, para que los recursos nacionales· se asignen de la mnncra más eficiente. 

De lo anterior, se desprende la importancia del análisis comparativo 

que se presenta a continuación, al proporcionar las bases para determinar 

los tipos de productos en los cuales se deberán realizar estudios posterio 

res de costo-beneficio. 

Se compararán los niveles futuros de oferta y demanda del acero y de 

los principales productos terminados. Los datos referentes a la producción 

futura corresponden a los generados por la Dirección General de Siderurgia -

de la Secretaria de Energía, Minas e Industria Paraestatal. Estos fueron 

elaborados con información proporcionada por las empresas siderúrgicas del -

país, mientras que los del consumo futuro corresponden a los aquí estimados, 

en base a los tres escenarios de crecimiento económico considerados en este 

estudio. 

De tal manera, que en todos los casos se compara la producción futura -

con las tres proyecciones ·del consumo, esto permitirá conocer la relación 

de estas dos variables, bajo diversos contextos de crecimiento economice. lf 

Ver, Ciemex-~~arton (Junio 1985). 
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Las proyecciones de la producción y del consumo nacional aparenle de 

acero y productos terminados de 1986 a 1990 se muestran en la gráfica XXXVIJ. 

Se hace evidente bajo los tres escenarios que el consumo futuro superará a -

la producción y que dicha relación tenderá a aumentar durante el período. 

El mayor déficit se dará en el caso optimista, de -3 millones de tone­

ladas de acero para 1990, lo que representará un incremento del 65% con res­

pecto a 1986. En el escenario pesimista se observará una ligera disminución 

en el diferencial en 1987 y 1989, pero para 1990 la diferencia será de -1.4 

millones de toneladas de acero. 

Por lo que toca al total de productos terminados mostrarán una tenden­

cia general ~imilar a la del acero. Para 1990 el déficit entre lo consumido 

y lo pioducido en el escenario optimista será de un millón de toneladas, -

está es 2.27 veces el valor de 1986. En el escenario probable del déficit 

será de medio millón de toneladas, pero en este caso se registrará un peque­

ño superávit de 39 mil toneladas en 1989. En el escenario pesimista en 1989 

también habrá un superávi~ el cual apesar de disminuir persistirá para 1990, 

siendo éste de 104 mil toneladas •. Esta situación se atribuirá a que en 1989 

el PIB nacional crecerá en el escenario probable, 2.1% y 0.9% en el pesimis­

ta, siendo estas las menores tasas de crecimiento del PIB 'durante el período, 

debido a que será el primer año de gobierno del próximo sexenio, lo que siem_ 

pre ha provocado una disminución en el ritmo de crecimiento de la economía. 
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Ach•mÚs, st• uprecinn mnynr0n. . .fluctunriclnt1 ~·cntrt• los i:ijvelt•:-; ronsumido:--; 

y produddo.s en el escennrio pesimista con respecto ol prolmble, y ele é,;te 

con respecto al optimista. Dicho comportomi~nto.se observará también en el 

caso de los laminados planos y no planos, y en los productos que integran 

dichos grupos, así como en los tubos sin costura, como se verá más adelante. 

Con respecto a los laminados planos, cuya demanda se encuentra bastante 

diversificada entre los diversos sectores económicos que consumen estos pro­

ductos, su comportamiento no se verá afectado por ningún sector en específi­

co. Se aprecia una tendencia a aumentar la diferencia entre lo consumido y 

lo producido de 1986 a 1990 (Ver gráfica XXXVIII). O sea que en todos los 

escenarios persistirá un déficit. 

En el escenario optimista para 1990 el déficit será de -1.3 millones de 

toneladas, 50% más que en 1986. En el probable será de 944 mil toneladas, -

esto es con respecto a 1986, un 26% más. Dentro de este escenario en 1987 se 

registrará una ligera disminución en el déficit, ocurriendo lo mismo bajo el 

escenario pesimista, en el que habrá un déficit para 1990 de 531 mil tonela­

das, ésto es casi una tercera parte del nivel que habrá en el escenario 

optimista. 

Dentro del grupo de productos que integran a los productos planos serán 

la lámina en frío y la plancha los productos que registrarán los mayores ni­

veles de déficit, pero los menores crecimientos, de tal manera que para 1990 

en el es'cenario optimista ambos productos explicarán el 66% del déficit total 

de este grupo, en el probable el 52%, y en pesimista el 43% •. La hojalata por 
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/ 

2.3 -l-~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~--4 
1986 1987 

DONDE: 

+ Consumo Nacion¡3l Aparente del 

o Consumo Nacional Aparente del 

{). Consumo Nacional Aparente del 

o Producción del Total de Planos 

1 !:_lfj3 

A%QS 

Total de Planos: 

Total de Planos: 

Total de Planos: 

1989 

Escenario Optimista 

Escenario Probable 

Escenario Pesimista 

Fuente: Elaboración propia en base a los cuadros VIII, XVII, XIX y XX 
del apéndice estadístico 

1990 
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mientas. La lómina en cuJicnte registrar[1 ni_veles de c]éf~~_it,j:i'ij~·r_¡1ri1~1lSC' in~ 

feriares a la plancha. U11a vez más en los tres .. escenari.os·Y1~:~· me.nor.es: ni ve-

En el caso de los laminados no planos se aprecia.· ·una situación total -

mente diferente (Ver gráfica XXXIX). Existe un~uperá~it entre lo producido 

y lo consumido de 1986 a 1990, aunque la tendencia será ligeramente a la 

baja. En el escenario optimista el nivel del superávit de 1986 será de 935 

mil toneladas, y en 1990 de 421 mil toneladas. 

Dentro de los escenarios probable y pesimista en 1989 se registrarán -

los mayores niveles de superávit dentro del periodo, debido a que la mayoría 

de estos productos son demandados por la industria de la construcción, que 

muestra el crecimiento más estable e históricamente se ha observado que en 

los años de inicio-de un sexenio es de los sectores que más reduce su nivel 

de actividad. 

Con respecto a los productos que integran a este grupo de productos 

(Ver cuadro VIII), el alambrón es el que muestra los mayores niveles y ere-

cimientos en su superávits de 1986 a 1990. La varilla corrugada registrará 

superávits a lo largo del período en los tres escenarios, pero dichos nive-

les tenderán a disminuir. Los perfiles comerciales cuyo ni~el de superávit 

en los tres escenarios será en 1990 mayor al de 1986, presentarán déficits 

en 1988 y 1989, Último y primer año de sexenio respectivamente. 
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CUADRO vm 
PRODUCCIDN FUTURA HENOS CONSUHO FUTURO NACIONAL APARENTE 

DE f'RODUCTOS NO PLAllOS, ESCENARIOS: OPTIHISTA, PRORABLE Y PESIHISTA. 
1986 - 1990. CHILES DE TONELADAS! 

1 PRODUCC!Oll FUTURA - CONSUMO FUTURO NACIOtML APARENTE DE PRODUCTOS NO PLANOS 1 
!-----------------------------------"------------------------------------------------------------

. \ 1 ESCENARIO OPTIHISTA 1 ESCENARIO PROBABLE 1 ESCENARIO PESIHISTA 1 
!-------------------------------r ---------------- ---------------1-------------------------------1 
1 1986 1 1987 1 1988 1 1989 1 1990 1 1986 1 1987 / 1988 1 1989 1 1990 1 HB6 1 1987 / J988 1 1989 1 1990 1 

-- --------------------e------------------------------- / ---------------------------------- / -------------------------------1 
1 1 1 1 1 1 1 1 / / 1 1 / 1 1 / 

\'ARILLA CDF:RUBADA / 305 / 177 / 172 1 155 / U / 3IJ / lB2 1 175 1 255 / J49 / 318 1 189 1 181 / 2Bl 1 207 1 
1 1 / 1 1 / 1 / 1 1 1 / 1 1 1 1 
1 1 / / 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

ALA~&RON 1 19? 1 237 / 235 1 3J7 / J52 1 201 1 J45 1 355 / 382 1 386 1 207 1 354 1 J8J 1 472 1 407 / 
1 1 1 / 1 1 1 1 1 1 1 1 1 / 1 1 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

BARRAS /iACIZAS 1 -32 1 -J2 1 -14 1 -2J 1 -5B 1 -27 1 -25 / 2 / -l 1 -JS 1 -lJ 1 -12 / 7 1 24 1 -27 1 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
1 1 1 1 1 1 1 1 1 / 1 / 1 1 1 1 

f'EF;FILES COXERCIALES / 7 1 5 1 -29 1 -26 1 9 1 15 1 12 1 -ll 1 -6 1 2J 1 20 / 19 1 2 1 19 1 39 1 
1 / 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 1 
1 1 1 1 1 / l 1 1 1 1 1 1 1 1 1 

f'EFJJLES ESTRUCTURALES! -42 1 11 1 52 1 41 / -15 1 -40 1 lJ 1 64 / 83 1 -6 1 -37 1 17 / 73 1 J09 1 67 1 
1 1 1 / 1 1 1 1 1 1 1 J 1 

FUENTE ELAEDRAC fON F'RDP 1 A COI/ PASE A LOS CUADROS Vlll 1 XYI 11 XI X Y XX 
DEL Af'EtJDJCE ESTAD!STICO. 



escennrios optimistn y probnble. En .los a~os·.,c.omprendidos ·de 1987-1989 mos-
.-, -_,-' . 

trnrán superávits crecientes, y en el caso del escennrio pesimista incluso 

en 1990 se logrará un superávit. Este comportamiento es totalmente contrario 

al del resto de los productos de este grupo. Por último, las barras macizas 

a pesar de que muestran una tendencia similara la del resto de los laminados 

no planos registrarán déficits en casi todos los años bajo los tres escenarios. 

Estos serán superiores en 1990 con respecto a 1986, pero de 1987 a 1989 dis-

minuirán lográndose incluso superá\'its en los escenarios proba le y pesimista. 

Esto se puede atribuir a que dentro de este grupo de productos, las barras 

macizas son el único producto cuyo consumo se encuentra bastant~ diversifi-

cado y no se explica por la industria de la construcción. 

Además, cabe señalar que en los casos del alambrón, de los perfiles· co-

merciales y estructurales, las tasas de crecimiento promedio de 1986 a 1990-

de lo producido serán mayores a las del consumo, por lo que en 1990 los ni-

veles de superávit serán mayores a los de 1986, o bien los déficits menores 

(perfiles estructurales). Mientras que en el caso de la varilla corrugada y 

barras macizas el consumo crecerá más que lo producido. 

Los tubos sin costura que muestran un crecimiento estable en su produ-

cción de 1986 a 1990, disminuirán su déficit bajo los tres escenarios, a causa 

del poco incremento en el consumo de éstos del sector perrolero. Los escena-

rios optimista y probable muestran una tendencia estable en la disminución 

de su déficit, siendo éste, en 1990, en el escenario optimista 24 mil tonel-ª. 

das menos que en 1986, y en el probable 34 mil toneladas menor. El escenario 
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DONDE: 

+ Consumo Nacional Aparente de Tubos sin Costura: Ese. Optimista 

o Consumo Nacional Aparente de Tubos sin Costura: Ese. Probable 

ó. Consumo Nacional Aparente de Tubos sin Costura: Ese. Pesimista 

o Producción 

Fuente: Elaboración propia en base a los cuadros VIII, XVII, XIX del 
apéndice estadístico 
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tos adversos en. e]_ s~~lor_petr6l~;o,kEnestc C?s6~el déficit disminuiró-i lo 

lnrgo del pedodo, pero las m-ayo;cs ·;educciones se darán en 1987 y en 1989. 

En 198ú su déficit será de 100 mil- toneladas y para 1990 de 58 mil toneladas. 

En resumen, se hizo evidente que el consumo nacional aparente superará 

a la producción de 1986 a 1990, en los casos del acero en lingote, productos 

terminados, laminados planos y tubos sin costura, incrementándose el déficit 

durante el período. En 1989 éste sufrirá una pequeña reducción, debido a que 

se trata del primer año de gobierno del próximo sexenio, lo que provocará -

una disminución en el ritmo de crecimiento de la economía. 

Lo anterior se observó bajo los tres escenarios, pero en el optimista el 

comportamiento del déficit, aunque mayor, es más estable. El probable mostró 

más variaciones con respecto a aquél y el pesimista las mayores fluctuaciones 

respecto a los dos. Dentro del grupo de los laminados planos la hojalata re-

gistrará los mayores crecimientos en su déficit. 

Los laminados no planos, presentarán un comportamiento similar al resto 

de los productos, es decir, su consumo crecerá más que la producción, pero 

presentarán una situación .diferente. En este caso, se aprecian superávits -

entre lo consumido y producido de 1986 a 1990, aunque dichos niveles tenderán 

a disminuir, e incluso en algunos año~ algunos productos de este grupo regi.2, 

trarán déficits. Cabe señalar, que casi todos estos productos dependerán del 

comportamiento de la industria de la construcción excepto las barras macizas 

cuyo consumo se encuentra bastante diversificado, siendo este el Único pr.Q_ 
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rn 1990 éstos serón muyores a .los de ¡9;;1,. 

Dentro del grupo de. los laminados plano& el producto con los mayores 

niveles de superávit y que registrará las mayores tasas de crecimiento será 

el alambrón. 

Por su parte, los tubos sin costura se caracterizarán por un crecimien­

to estable en su producción, disminuyendo su déficit bajo los tres escenarios, 

porque su consumo se incrementará muy poco, a consecuencia del poco crecí-­

miento que registrará el sector petrolero de 1986 a 1990. 
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C:Ot\C:J.l'S 1 Ot\J:S \' l\J:c'.(l~IJ:t\JJ,\C' I O:iES. 

J ,- En ln actualidad 1n industria siderúrgica internnC]()1Jt1l esta mnni­

festando una importnnte conversi6n n causa de unn sobreproducci6n mundinl, 

el deterioro de los precios de estos productos y ln fuerte competencia que 

existe entre los países productores de acero. Se prevee que en el futuro las 

plantas siderúrgicas tenderán a ser de tamaño pequeño, especializadas en 

producir uno o pocos productos, de mejor calidad, con propiedades y caract~ 

rísticas más específicas en funci6n de su uso. Además, su sustituirá al 

acero por otros productos, tales como el plástico, aluminio y otros materiE, 

les en todos aquellos bienes que por sus características y uso .lo permitan. 

2.- M6xico cuenta con una industria siderúrgica bastante desarrollada, 

cuya producci6n se basa casi en su totalidad en la fabricaci6n de aceros 

burdos. 

3.- En la actualidad la i;idustria siderúrgica Mexicana cuenta con una­

capacidad instalada de producci6n de acero de 10.5 millones de toneladas 

anuales. 

4.- Se observ6 que tanto la producci6n de la industria siderúrgica como 

el consumo nacional aparente de acero son sumamente sensibles a los cambios 

en el nivel de la actividad econ6mica en general, esperándose que sus elas­

ticidades respecto al PIB sean mayor a uno. 

5.- Se hizo evid'ente que la producci6n de acero nacional fue insuficie.!!, 
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te· para nhnsl<'rC'r C'I coni;umn C'fl Mi'.•xico dt• ] 1)7(,) ri l'J8-5, p<'rÍudo n1rLJctcri7.:idu 

por jncrcmC'nlos, codii vez moyor9s, ,en,_c1 niveL dC' Jos im'porlilcÍ.onc!s-, ·scibrC' 

todo C'n periodos dC' gran crecimiento económico. 

6.- Al observar el comportamiento de los precios siderúrgicos en México, 

se hizo evidente que a pesar de que han seguido de cerca a los del resto de 

la economía, a partir de 1976, que se empezaron a fijar dentro de un sistema 

integral de precios del Gobierno Federal se han deteriorado en términos re.1!_ 

les, al fijarse en niveles por debajo de su valor de equilibrio. De tal fo!:_ 

ma que no actuan como agentes reguladores de su demanda y no explican su 

consumo. Esto Último se corroboró en las estimaciones de consumo realizadas, 

al resultar ser los· precios de los productos siderúrgicos estadísticamente 

insignificantes, es decir, que no explican su consumo. 

7.- El consumo de acero en México se caracteriza por ser un consumo na­

cional aparente ya que lo consi.mido es igual a lo producido más lo importado 

menos lo exportado. 

8.- Se observó que el nivel del consumo dAl acero en lingote, del total 

de productos terminados, de los láminados planos y no planos era en 1985 el 

doble de 1970, mientras que el de los tubos sin costura se había triplicado. 

9.- Las estructuras del consumo por producto de 1970 a 1985 han permane­

cido casi constantes, explicando los laminados planos y los no planos el 94% 

del total. Los principales productos siderúrgicos consumidos en México en -

orden de importancia son: la varilla corrugada, la lámina e.n ·frío, el alam-



lirón )' Ju Júmina l'n cu] jpJll.c, cuyo consumo rcprc•st•11ta el 70;:'. dL•J lol11J. 

lb.- Con respecto a los scclorcs consumidores de estos productos, la 

industria de la construcción consume el 34.7% del total, le siguen en orden 

de importancia las industrias dentro del giro de diversas con un 14.5%, las 

de recipientes y envases, las de partes y piezas para vehículos automotri­

ces y las extractivas, que en conjunto explican el 74% del consumo total. 

11.- Se pudo observar, que el consumo de cada producto no es explicado 

por el nivel de la producción agregada de los sectores que lo consumen, sino 

por el nivel de producción de un solo sector. 

12.- Se comprobó estadísticamente que el nivel de la producción de los 

sectores que realizan la mayor demanda de los siguientes productos explican 

satisfactoriamente su consumo: lámina en caliente, lámina en frío, hojalata, 

varilla corrugada, perfiles estructurales y tubos sin costura. El resto de 

los productos presenta un consumo más diversificado entre los diferentes se~ 

tares de la economía, explicándose en este caso su consumo por el nivel de -

actividad de uno de los sectoces que demanda el bien, pero no por el del sec­

tor que realiza el mayor consumo. Debido probablemente a la variedad de su 

demanda y a que el sector que ejerce el mayor consumo no es el que presenta el 

mayor valor agregado, lo que hace que su impacto sobre el consumo sea menor. 

En este grupo se encuentran: el alambrón, la plancha, las ·b'arras macizas y 

los perfiles comerciales. 

13.- Los precios de los productos siderúrgicos resultaron ser, en todos 

los casos, insignificant,es estadísticamente, es decir, no explican el consumo. 
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consumidores. 

14.- Se observó de 1986 a 1990 que el consumo nacional aparente de los 

productos siderúrgicos, bajo los tres escenarios de crecimiento económico 

considerados, se incrementará más que la producción. 

15.- De 1986 a 1990, dada la capacidad productiva actual y planes de e~ 

presión de esta industria, se tendrá que recurrir a importar laminados planos, 

barras macizas y tubos sin costura para poder abastecer el consumo de estos 

productos, bajo los tres escenarios de crecimiento considerados, a la vez -

que se buscará exportar los excedentes entre lo producido y consumido en los 

casos de la varilla corrugada, alambrón, perfiles comerciales y estructurales. 

16.- Para la toma de decisiones concerniente al desarrollo de esta in-

dustria en México se deberán llevar a cabo las siguientes medidas: 

A.- Se deberán liberar los precios de los productos siderúrgicos para 

que reflejen realmeute las condiciones del mercado inte~no y regulen su con-

sumo. Esto mejorará las finanzas de las empresas productoras, quienes podrán 

destinar más recursos propios para la modernización y rehabilitación de sus 

plantas, considerando la conversión de esta industria a nivel mundial. Además 

solo conociendo el valor real de los precios de estos productos y comparán-

dolos con los internacionales se podrá determinar si es conveniente seguir 

desarrollando este subsector en México. 
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11.- Sl' 01.,.. .. ,,.ú qul' -lu prC1ducciún de laminaduf;·¡iJüi1os; lll1rrus'mu"i:iws 

tubos sin costur11 será insuficiente en los próximos a~~~ µ~r·o ~!Ja~tecer los 

requerimientos de lo ec"onomfo. Por lo que en una Pri~c-~i3~ illitA'~S~~°')d~ es -

fuerzos cncominodos al desarrollo de esta industria se d~ber~ll' ¿ent~~·r en -

incrementar la capacidad de producción en estas líneas ~e pro~u~ci¿n, 

C.- A pesar de que la producción nacional. seguirá siendo insuficiente 

para abastecer el consumo, ello no implica que se tenga que seguir desarro-

llando esta industria en México. Para poder determinar lo anterior, se deberán 

realizar estudios de costo beneficio, donde se eval6e si el costo en el me-

diano y largo plazos de los créditos requeridos para desarrollar esta indus-

tria y los intereses que generen serán mayores o menores al costo alternativo 

de importar estos productos, teniendo en cuenta en todo .nomen to la con\•ersión 

de ésta a nivel mundial. 

D.- En caso de seguir desarrollando este subsector, considerado por el 

Gobierno Federal como estratégico, se deberá hacer siguiendo la tendencia 

mundial, es decir, con plantas productoras de tamaño pequeño, especializadas 

en producir uno o pocas· productos, ·a fin de mejorar la calidad de éstos. 

E.- Bajo el supuesto que se determine que la alternativa más eficiente 

sea el desarrollar esta industria en el país, ya sea concluyendo proyectos 

diferidos o con nuevas inversiones, en el escernario optimista la capacidad 

instalada de la industria se tendría que incrementar considerablemente para 

no aumentar las importaciones de éstos productos. Además, dadas las condici.2_ 

nes del escenario, sería conveniente buscar una mayor eficiencia en los pro-
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ccHos productivos dt• lus jndustrüu-., y buscur nUC\"iJ!; a}tcrnutivns de inver­

sión pilru poder aumentar la oferta de productos. 

Una posible acción sería, como ya se está manejando, unir a FMSA con el 

proyecto de SICARTSA II, lo que seria ben~fico, pues se abate la ineficiencia 

de FMSA y se logra concluir el proyecto SICAR1SA II, aumentando de paso la 

capacidad instalada nacional para la producción de acero y productos. 

En el caso de que se diera el escenario probable, unicamente seria nece­

sario buscar la eficiencia en las plantas, ya que con la capacidad actual se 

puede abastecer al mercado, aprovechándose además poder continuar dando segui_ 

miento a las medidas de racionalización del gasto público. 

"Por Último, en el supuesto caso que se llevará a cabo el escenario pe­

simista, sería recomendable buscar la eficiencia, adecuando la oferta de prQ 

duetos siderúrgicos a los niveles de demanda. 
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.\l\'EXO .\ 

A continuación se.presentan los valores críticos de tablas de las pru_g_ 

bas estadísticas que se realizaron en el análisis econométrico de las ecua-

ciones estimadas, que se seleccionaron para explicar el consumo nacional 

aparente de los diez productos siderúrgicos más demandados en el país. lJ 

Debido a que cada una de las diez ecuaciones se estimó considerando 25 

observaciones y solo una variable independiente (o sea que se estimaron· dos 

parámetros: A0 Y A1 1 el mismo valor crítico de un determinado estadístico 

se empleó para rechazar o no rechazar una hipótesis nula específica en todas 

las ecuaciones. ]./ 

l.- Valor crítico de tablas de "tt" con un nivel de significancia de 

O.OS y con n-2 grados de libertad: 

t23,o.9s= 2.069 

Al observar los coeficientes "t" de los parámetros estimados (te) de -

las diez ecuaciones (ver cuadro VI) se hace evidente;. que en todos los casos, 

te> t23,0;95• por lo que se rechazó la hipótesis nula (H
0 

:,J_ =O) con 

un 95% de probabilidad. 

lJ Todos los valores críticos que aquí se presentan se obtuvieron de 
Kelejian and Oates (1974:273,275 y 278). 

Y Los valores estimados (calculados) de los estadísticos se ¡:.ueden ver 
en el cuadro VI de este estudio. 

/1 



Jf,7 • 

., 
2.- Totln:-- ln~ C'Cu;icjoneR estimadas prcscntnron una R;'" muy nltn y SL' pud· 

rccha7.ar la hipótesis nula (11
0

: P = O) con 95% de ccrtezn, ya que todos los 

estadísticos F estimados son mayores a su valor crítico de tablas, (Ft) 

considerando un nivel de significancia de J. = O.OS, y con k-1 (2-1 ) grados 

de libertad (gl) en el numerador, y n-k (25-2) gl en el denominador: Fe= 4.28 

3.- Al observar conjuntamente que tanto el valor de la R2 como el del 

coeficiente "t" son muy altos en cada ecuación, se puede suponer que ninguna 

de las ecuaciones seleccionadas presenta problemas de muticolinearidad. 

4.- A pesar de 'Cj'ue algunas ecuaciones muestran un Durbin-Watson bajo, 

se pudo no rechazar la hipótesis nula (H
0 

O), en prueba de dos colas, 

con un 95% de probabilidad, considerando n=25 y ·k'= 1 (no incluyen intercepto), 

se tienen los valores críticos: 

dl= 1.18 y du 1.34 

De tal manera que nuestros intervalos para probar la posible existencia 

de autocorrelación serán: '!:._/ 

:::._/ Kelejian and Oates (1974:202 y 278) 



o 

Rechazo 

H o 

Rl·:1:1otiES QJIE ltilllCA:\LA. EXlS'j'ENCl/\ 

O INEXJSTENCJA DE AUTOCORRELACJON. 

1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

i No Rechazo 
1 
1 

1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 I,• 
1 1 
1 -1 
'-- . .:•.I 
1 1.- . 

J(iH. 

1
Reg"ión 1 H 

: o 
: Región, : Rechazo 

1 

:rnCierta 
.1 

1 
1 
1 
1· 
1 
1 
1 
1 
1 

dl 

1.18 

1 
.I no 
1-
1 -

: Aütocorrelación 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

du 
2 

1.34 

·. ¡ ri:sE'e_;:~a¡-H 0 · 
1 1 
1 r· 
1 1· 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 
1 1 

(4_-du) (4-dl) 

·2. 66 2.82 

Fu en te: Elaborac:ión propia en base a Kelejian and Dates. 

/1 
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CUADRO l 
EVOLUCION DEL PIS DE LA INDUSTRIA SIDERUR6ICA · 

Y DE AL6U~OS INDICADORES ECO~OHICOS: 1980-1984 
!CIFRAS EH ftlLLOh'ES DE PESOS DE 19701 . ; 

... ( .. 

169 

.. ··'..< 

·· .. ·· 

.. ~ 

'· ¡.-

--------------------------------------------------· 
1:· 1 1 · 1 2 . 1 3 · 1 4 1 5 1 POR C EN TA J ES 1 
1 . AMO !------------------------· _ __;_: ____________ 1-----------i 
1 1 Pl8 1 PJB . 1 PIB 1 fORMCI~ 1 PIB 1 f 

· 1 TASA DE 1 NACIONAL 1 Mh'UFACTURAS 1 lliDS. NETAL. 1 BRUTA . 1 SIJ>ERURSICOt 1 1' 

1 CRECIHIENTO 1 1 1 ~ASICAS 1 DE CAP!TA 1 1 511 512 513 5/4 Í 
1 1 1 1 1 1 1 i 
1------------1-------------1--------------1-----------------~------1------------1-----------------
I 1 1 1 1 1 1 
1 1980 1 B4I,B54.S 1 209,68!.5 . 1 !1 1821.B 1 197,364.5 1 9,772.B 1 l.2I 4.6% 82.2% 4,9% 
1 1 1 1 1 1 1 
1 TASA DE 1 1 1 1 1 1 
1 CRECIMIENTO 1 1 1 1 1 . 1 
1 1 1 1 1 1 1 
1----------1--------------1--------~---1-------------------------1----------1----0-------------

1 . 1 1 1 1 1 1 
1 is·a1 1 908,TM.8 1 224,326.2 1 12,2;0.o . 1 226,427.4 1 10,040.3 1 1.1% 4.Sl · 82.0I 4.4I 
1 1 1 1 1 1 1 
1 TASA DE 1 1 1 1 I 1 
1 CREC!HlrnTO 1 7.m 1 6.98% 1 3.53% 1 H.m 1 3.26% 1 
1 1 1 1 1 1 1 
1-------------1 ----------------1----------------1-------------------c-------------1---------------1----------------------------
1 1 1 1 .1 - .1 1 
1 1982 1 H•3,B3B.6 1 2I7,852.2 1 ll,165.:l -· 1-1901312.8 1 912M.7 1 l.O~ 4.3I 83.0I 4.9% 
1 1 1 1 :1 .. ': 1 1 
1 TASA DE ' 1 1 1 , -1 '. .1 1 
1 CRECIHIENTO 1 -o.m 1 -2.881 1 -8.78% ·:;1 ' '715.m 1 -7.72% 1 

:-------------:---------- ------

1

1 --------------\----~~J-~~l~~~;~;~)~7-:::_~-:---~~--- -----\-----------------------

1 1 1 1 • . .;:e· - :•;;~:1 - 1 •· 1 

: 1983 : BSB,173.6 : 202,026.3 : .10,~_ii.s,,r.¡~\p:7!24ó,I 1 -_- B,776,6 : 1.0% U% 84.1% 5.4X 

¡-:::~·:t-/-:;:::·:·---[-:::~::::·zi!¡lli1líil*~¿E"--f-:~;~:;;--:::~-~;; 
1 CRECJNIEh10 1 3.47% 1 4,68X 1 12.62% ' I _ ;~.;.5'.)4% · 1 · 13.02% 1 , 
1 1 1 1 - 1 -. : -. --- •. -._· ·• 1 1 1 
1-------------1------------1----------------1------'-------_: __ c_:.:._:~-'-~---~ l-~-----------1------------------------i 
1 TASA DE 1 1 1. 1 1 1 f 
1 CRECIMIENTO 1 1.m 1 0,JSI 1 \ o.m 1 -5.91% 1 0.82% 1 ,· 
1 PRO~EDJO 1 1 1 1 1 1 1 
1 1980-1984 1 1 1 1 1 1 1 

--------------------------------------------------------------------"-------------------------------------------------' 
DENTRO DE CUENTAS N~CIONfüS LLEVA EL NOHBRE DE WDUSTR!AS FASICAS 
DE HirnRO Y ACERO. 

t1 CIFRAS Pf;ELIH!NARES. 
FUENTE : s.P.P. SISirnA DE CUENTAS liACIO~ALES, ~meo, D.F. VOL. 1, 11 y llJ, 



wnn~,, 11 
lllDJr.rs DtL rrn HACIO~AL, r!B SIDlRUllGll.O, r1e r..1111JfACfllfilfiU, 

f•JS DE l~ !NJ1U;JW Mfl(M f[.A ~.\SICA Y Df LA IURMC!DJI 
bRUlA ú( tArJIAl. fJ 90!1 - 19811 

Vi60 ' l11v 

1 11 D l C I 
1----- ------ ------- -- --- --- -- --- - - - ----- ----- --- -- --- ----- -- ---- --- -- --- ------ ---- --------- -- --- --- -1 

Al/O 1 rrn r r1s 1 r1~ .1 fl1RMCJU11 r rrn 1 
1 vmu.'lnl 1 ttMllJíAWJf¡nS JlllúUSIRIAS KUALICASI ~RUJA nr. I Sl11EklJl1GICfl 1 

1 1 1 1 ~nsms 1 cnr11nL 1 1 
1 -- - --- - --- --------------- -- --- -- --- - ---- - - ----- ----- ---- --------- - --- - ---- --- -- - -- -- -- ------ -- - ----- - -- ------- -- - -- ---- --1 
I 1 I 1 1 J • f 
1 IVO<l 1 IOtJ,OQ 1 100,00 JIJO,O•i 1 100.00 1 IOQ,(1Q 1 
1 1 1 1 1 1 
I 19~1 1•)7,94 106.98 J<)J.53 114.7~ 1 JOJ.26 
I 1 
1 1m 10/.16 IOJ,09 91.H 96.0 1 95.~il 

I 1 
I nm IQf,9.J 94.JI BB.29 69.SJ r 90,26 
1 1 
1 1984 1(15,23 llJQ.06 99,43 73.32 1 M2.o2 

1 

fUFUiE : ELAPLJ¡AC!Ci/ H•OPIA mu BASE rn EL CUMílO ! D(l nrrnom E&lt.DISl!lO. 



.,O
·=

 

~
 

--§ 
~
'
 

fi" 
'·º 
~
 

~ 

171 

. ' 

11 ¡: 



ClJilDRO IV 
lnf'ORTACJOriES r c!f'ORTACIONES GE PRODUCTOS SIDERURSJCOS 

rn TERnlkiiS DE VOLU1iEli, nEllCO: '197(1-1rn5 
!MILES DE Tü1iELADAS1 

1 TASA DE TASA DE 
AXO l IMf'ORTilCIGrlESICREClnlflHO JElf'ORTl\ClüliESICREr!nlENTO 1 SALDO 

1 ! 1 1 1 

1 1 1 1 1 1 
1970 1 Jbl.8 1 --- 1 rn1:11 20. 9 1 
1m 1 131.7 1 f!S.6011 334. l 1 7!i.ZO / 202.~ 1 
1972 1 l 73;1 1 31.44 1 372.0 1 11.34 1 198. 9 1 
l973 1 304.1 1 75.68 1 136.b 1 (63.2811 067.511 
11'74 1 4,'5.6 1 62. 97 1 rn. o 1 il4.:151 I 1378.bll 
1975 1 519.2 1 4. 76 1 ób. 2 1 í43. 4ZJJ (453.()j 1 
1976 1 397. 9 1 t23.36) 1 rn.2 r 102. 72 1 1163. 7! 1 
1977 1 1,239.2 1 2H.-t1 1 217. 9 1 bl.37 1 (l ,021. 311 
ms 1 l, 130, 1 1 18.8011 349.B 1 b(I, 53 1 t7Bü. 3)1 
1979 1 2,5B5.0 / 128. 74 1 211. 5 1 09.5411 !2 1373.SH 
19&0 1 2,H'f.9 / (5.2311 58. B 1 02.2011 12,m.111 
1981 1 ~.011.a 1 25. 36 1 ia. 4 1 (3;. 6911 11,033. 4i 1 
11·a2 1 1, 128.1 1 lb3. :a11 241. li 1 527.bO 1 1887.lll 
1983 1 m.91 (62.~2) 1 1,023.6 1 324,73 1 599. 7 1 
J984 1 714.9 1 bB.65 1 806. o 1 i13.Hll 171. l 1 
1985 1 ~93;2 1 . 131.0111 405. 7 1 m.2111 (67, 5) 1 

1 1 1 1 1 
TASA DE 1 1 1 1 1 
CkEC!HIErHO 1 1 ~8.3! 1 59.26 1 1 
f'R01~EDIO 1 1 1 1 
------------------- ---------------------- ----- ----- ------------------------------

172. 

liüfil : El TOTAL DE rnüúUCTOS SlüERuRB!CúS NÜ lliCLUYE f'RüDUCT03 f'f:Jr.;;RJDS, ílATERIAL RELÑíl!riABLE ·¡ 
DESI:ASTES T f'kODUCTü5 DE CüHSlmO FlliAL. 

FuErHE : SEnJP. D!RECCJüri GEriERAL DE SlúEkuRGIA, /¡[¡JCO, )~86, CD;i DoilOS DE Cn1'~W:O llE 1970 A 1982. 



CUAúRO V 
Elf'ORTAC!OsES E Jnf·ORTAClüriES DE f'RüDUCTOS srnrnuRGICOS 

. rn TER~INüS DE VAlDk, nE1JCü: mo-1985 
IMlLES DE DülfiRESI 

·---------------------------------------------------------------------------------------------------------
INDICE 1 TASA DE lilDICE 1 TASA DE 1 

AUI 1 Elf·üRI AC lüNES 1 1970= l ºº ICREClnJEllTü 11 nPükTAC lúrlES I 197v=J(IO ICRECln!EriTO 1 SALDO 
1 1 1 l 1 1 1 X 1 

----------------------------- -- -- ------ ---- -- -------------------------------------------------------------

1970 1 2iJ,68B.u 1 1(1(1, 00 1 --- 1 ó31792.0 1 10(1 1 --- 1 134 11.04,0l I 
1971 1 52 1048,U 1 175. 31 1 75. 3~ 1 57,2b4.0 1 89.76 1 (J0.2311 15 1ZJ6.0l I 
1972 1 59 1 lu4. o 1 199. ºª 1 JJ.5b 1 57 1B8b.7 1 90, 74 1 1.09 I · 1,217. 3 1 
1973 1 ZB,424,ú 1 95. 74 1 151. 9111 369,504.0 1 578.91 1 538;32 1 1m 1000. 011 
1974 1 57 1(18&.o 1 11·~. 29 1 100.a; 1 2H 1biB.O 1 383.5 1 m.m1 ll87 15b0,0l I 
l'i/5 1 39 1 J6U.ü 1 131. 90 1 lll.4(111 277 ,352.0 1 434.77 1 13. 37 1 1238, m. 011 
11'/b 1 40,311.0 1 135. 79 1 2. 95 1 ~bl ,os9.o 1 4(11j·,2 1 15. Bbl 1 1220,775.011 
1977 1 69,232.0 1 233.19 1 71. 73 1 m, m .o 1 3b7. 97 1 llU,ú911 1165,509.011 
Iíf7B 1 99, 7'17. 3 1 nt..15 1 H.15 1 727 1b3ú.O 1 IJ40,b2 ·¡ 209. 97 1 1627,832.711 
l 979 1 91, 707, o 1 JOB. 90 1 18.1111 8ól ,397.0 1 1350. 32 1 18.38 1 '(769,b9U.(1) j 

11·so 1 39,514,i 1 m.01· 1 l~b. 9111 1 1 Hb 1 l~B.O 1 ZZóó.98 1 67.8'1 1il,406,643,ól1 
1981 1 33, 690. o 1 113. 48 1 {J;.74)1 l, 748 1308. o 1 2793.45 1 20. 89 l(l 1714 161B.Oll 
IS'B2 1 72,úao.o 1 ~45.48 1 116.33 1 S4b 12ll,O 1 D2ó.5l 1 151.6011 1773,331.011 
1983 1 234,:,53,(J 1 79(1,0:i 1 221. S3 1 3(•1, 119.ú 1 m.o3 1 (64.4211 16ó,5b6.01 I 
i9S4 1 2Bú 1568. (J 1 ~-~s. 05 1 19,62 1 473,ó54.ü 1 7'i2.49 1 57. 3(1 1 lll'3 1(1Sb.Ol I 
1985 1 IH 179b.O 1 487.72 1 14B. 391 I' 308,859. ú 1 484.21 1 m.7911 1164 ,093.0l I 

1 1 1 1 1 1 1 1 
iS~ DE 1 1 1 1 1 1 1 
:mnmao 1 30.32 1 1 1 17.82 1 
:OílEOlü 1 1 1 

ilOTA : EL rom DE f'fiOVUCTúS SlúERURGICOS iiú HiCLIHE f'RODUCTúS f'RlnARlüS, MTERliil RELAr.l~~BLE V 
·D[Sf:¡¡STES i f'fiüDuLJüS DE COr;SLJnD Fl:i"L. 

!ElllE : D IP.ECC !Gil 6[r,fRhL DE 5IVERURGJA1 nE11LO1 1996, coi; Dñ TOS DE ColiACERO !IE 1970 A 1982. 

173. 
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1 • 
1 

.1 ll'll 

f"l :.::::.~ 

1(1, (1:1 lii. (1i1 

1 1 
1 1 

m:: Hi:t:r.s 
vr·c:. c:JtF:ü~!~n~ 

1(1,(1:) 1(1,Q1) 1 Íl,(1(1 199.~·) 

1 1 1 1 
1 - 1 1 1 

rnrs. Ern:uc. 10.00 10.i::o 1 e>.o(I 1~0. 14 1 
1 1 1 1 1 
1 1 1 

fU[l;J[ 



CU~D?W VII 1 o_ 

rrn.i~C1n 11!~ ~E LA DI lñln )11.CIUll·ll P!: 
AC[~~ r rrn:·ti~IO~ s1crni:r.101co;: mHni 

( HJl[5'C[ IV~[lÍ.r.11 1. . 

l 76. 

1991 

JliWWllO 
f·Of:CElll U•1L 
fül/IHS ________________ .;. ________ ..;~..; ___ .. .;:._.;.:. ...... ;..;;,;~_.:..::.:"::.:..;;;..:::. .. .: ...... .:: .... ·.::.:.:. .. :.: .. ,;. .... ;.·.:. ...... ;,;..:'..;::.;.::~.:.:. .. :.:·:· ..... ::.~:::. .. .:..;; .. :.. ...... :.. .... · ...... _____________ _ 

10inL· Amo 

TOJAL r·wwcrns 

TOTAL rwms 

LAHWA W íRIC• 

HOJ~LATA 

ornos Ftms 

mm rrn rLAt:os 

l'ARILLA CGP.F.VG~OA 

ALAr.BP.Oil 

FARF:AS r,~cws 

í'EF.FllES CüiHCifüS 

1 
1 
1 
( 
( 

( 

1 
1 
1 
( 

1 
1 
( 

( 

1 
1 
1 
r 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 
1 

F'EP.F !LES [SJF:IJCTUf:ALES 1 
( 

ornos 1rn rLA:rns 1 
1 
( 

TUBOS 5 IN COS TllRA 1 
1 

7405 

5673 

25(10 

'612 

IH6 

816 

264 

217 

326 

·, 
.. 7382 1 

l 
( 

5907 1 
1 

'64111 
( 

b65 1 
( 

nll 
( 

JC•lb 1 
1 

145 1 
( 

o 1 
1 

2?75 1 
1 

IZBS 1 
1 

810 1 
1 

rn 1 
1 

2361 
1 

3(•0 1 
1 

o ( 
( 

1 
292 ( 

1 

e ,' ' ' (~ •• • 

7484 'jní'< ·· ;9s2'f' sm 

bl5V 6242 616? 6724 6V7b 

2rn 

627 631 670 667 m 

63(1 6(14 rn rn 

965 101~ !(173 

200 213 2l7 2ó3 265 

3558 3-173 3765 3091 

1733 1667 17(12 1745 1777 

817 96? 1026 IObB J 105 

256 250 254 258 262 

343 360 366 m 

368 

300 320 3l0 360 380 

fU[l;lE: SEXlr. DIFECIDll GmRi:L fiE SIDERUR51A, r.rnro, Vi86, CO:l DAIOS 
PP.Gromc~ADQS roR LAS f·ROi'!AS 11/DUSTRlAS. 

6~76 

2705 

615 

.1073 

265 

3691 

1777 

26Z 

37? 

JbB 

380 

1 
11.0 1 

1 
1 

18.0~ 1 
1 

Z.46 1 
1 

JO, 07 1 
1 

-IB.ll 1 
1 

-o. z1 1 
1 

-96.55 1 
1 
1 
1 
1 

30. 7B 1 
1 

37. ?6 r 
1 

36. 41 1 

-23. lb 

60.59 

22.66 

30.13 

i 

r ¡ 
j: 

.. 
¡: 
'I 
11 
I• 
¡i 



·•· ·· CU~~~O. \'111 ... • -. l7<i. 
rs11.1~C1n•1rHHA or 1ñrn i:r.cro1/,\L º' 

mwr. nn~;¡:~1~~.sm ~1:~.~foi>: .· 1m-m1 

-------••-•••••••••--------•-·---•••••----~~:=;1~:~:~:;;_:_-~~:~~~~~~~~~.~t~~:~~~~~~~~-~-t~~~---'~:~_·;;~~~~o~~:~----••••••••-••-•••••• 
:• .... ·._· - A-;i:¿Í"f~é,{:~~~~/·~~i '~i~>;J,\ ·,}¡ ~ii,·/" \', ': :.~;'. •·:.~~:~~~~~~~ 

--------------------"---"-----~--"-~~~~~"---~~·~L'.·~,,~-{~ffJ}~~~{~~~:&E~~~~~¿~~}2·~~~.~~1L.~fü~_sL~~~~----~~-~~~~~~=----
101r.L mr:o i 1m ;;si¡:; r{i~.;·,#~~\t~tiiff~;fD':jti~~~·J ,: .;'~~29 ~ sm 11.u 

1
: 

1 1 - ? ?'.'.;; j¡¡; >;;¡;>y 1 

JOIAL rwwcrns 1 5m m11 1 rnv· •762·1.t> :•bis?>' m4 1a.ov 1 bm 6S'76 
-::--. 1 1 1 

TOTAL rtr.tms 1 25(•0 n411 1 2Ü6 
1 1 

f'LAHCH~ I '612 665 I 627 
1 1 

ll1~!H~ EH CtllEIHE 1 6Pb 75~ 1 630 
1 1 

Lt.HWA rn rRW 1 IOoS' JCl76 1 V51' 
1 1 

HDj~LAT A 1 J63 145 1 200 
1 ' 1 

ornos ams 1 0-1 · o 
1 1 
1 1 

101F.l llO rL~NOS 1 lOH 2?75 1 
1 1 

l'ARILLA CORRUGt.DA 1 l~lb 1288 I 
1 1 

ALAr.BP.otl 1 816 810 1 
1 1 

P~RF:As r,~cms n1 m 1 
1 

FEP.F !LES cor.~f:CI ALES 3H 236 1 

f'Ef:FILES ESlf:IJCTUf:ALES 1 
1 

ornos liO flANOS 1 
1 
1 

TUBOS SIN CDSTLIR~ 1 
1 

2l7 

316 

1 
3(10 1 

1 
o 1 

1 
1 

292 1 
1 

JHJ 

17.lJ 

917 

258 

343 

291 

300 

.. , 
.. 2364 zm 

631 670 

6(12 6(14 

m 965 

213 237 

3558 J-173 

1667 l7(•2 

98? 1026 

250 754 

3H 360 

3(18 rn 

320 340 

257fj 2705 2705 2.lb 1 
1 

667 732 m JO. P7 1 
1 

614 615 61~ -IB.l3 1 
1 

101~ 1(173 .1073 -0,2/ 1 
1 

263 285 285 -Vb.~5 1 
1 

o 1 
1 
1 

·. :na~ 3og1 JS?I JO. 7B 1 
1 

IH5 1777 l777 37. 96 1 
1 

IObB l 105 1 JC•S 36. 41 1 
1 

256 262 26L -23.lb 1 
1 

3bb 379 379 M.51 1 
1 

m 368 368 22.66 1 
1 
1 
1 
1 

360 380 380 30.13 1 
1 

---------------------------------- ------------------------------------ ------------------_____ :.._ ------------- ------------
rurnm smr. DIFHCJQll Grnrn~L !•E SIDERU~S!A, ttrnca, 1986, co;¡ DATOS 

PP.GromGN.1DOS rok LAS f'ROf'lAS 11/DUSTKIAS. 

¡1 

1 
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i:: ¡;, 

'i 
lri 
¡:1 
11! 
¡ij 
!I 
'I 1, 
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' 
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1 
1 
1 

Clllol·f;O ·!I 
rnOPll( IOIN m::o HUI o' y Lfl!lll•r.o· 11.\C rni::.t 

ArARU/1[ !•[ ACHO : l"tli> 'IVS4 

rn 
~~crr·~~L 

1 HILLO~ES Pf 
f'ESDS 0[ 1970) 

\'r.F. I hC ION 
f,tWAl . 

C.11.A. 
fROf•llC l OS 

SIPEfURblCOS 
11 O::rl AD~S> 

177. 

YARIACIO~ 1 
~llliAL 1 

. ----------- -------------------------------- ---- ------------------- ----------------- --------------- ---- .. ---------- ---- .. 
1970 1 4H,27J.4 2, 907, 65:' 

1 
1971 1 462 1 S\13, B 4.17l 2,HO,HS -4.0nl 

1 1 
1m 1 sc121 oa5. q s.m J, 178,665 13.9011 

1 1 

1 
197J 1 544 ,306. 7 S.~IX 319H,4\l6 23.m1 

1 1 
1m 1 577 15/,S. o b.m 4,573,928 16.11%1 

1 1 
ms 1 5.61t 4,730,960 3.4311 

1 1 
1976 1 ... 4.m 4,379,Hl '-7.4311 

1 · 1 

1977 1 3.m 4,~67,531 1.47XI 
.1 1 

m0 .1 a.m 5, 538,2?9 n.rn:1 
1 1 

im.¡·. s·.1~4 6,563,072 l6.50ll 
1 1 

1rn'o 1 13.Jtt B1C•63 1H6 n.sm 
1 1 

1981 1 9tl8 1764. 8 7.\·SI B,756,799 9.Hll 
1 1 

1962 1 903 16JB,6 -o.m 61301 1201 -ZB.(llll 
1 1 

1983 1 656,173.6 -s.m 4,853,319 -n.m1 
1 1 

1184 1 887,bH.4 3.m 51629 16H 16.00XI 
1 1 

--- -- ------------------------- ------------------ -------------- ------------------ -------- .. -- --------------------- ---
ll!E : s.r.F·: 5151E~A [I[ ([l[llT~S tlAClOll~LES. lGMD l. 

S.E.r..1.r .. DIF:ECCIGU m1rn;L DE SIDEIWIMA, SIS!Er.~ ~¡ ltlílliií.~CIOH SJ[;(RURGICO. r.rnco, 11·s6. 
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CUADRO 11 
f'i1P.T ICIPACIGN f·üf:CEliiUAL DE LOS f'RI~Clf'ALES 6RUPOS DE f·RODUCTOS 

SlDERUfi6IC05 DEIHRO DEL CONSUMO TOTAL 
197(1 - 1985 

CüiiCffTil 1 1910 m1 1m 1m 1rn 1975 1976 1m 1976 1979 1960 19s1 19a2 1m 1964 1985 1 

ACERO 

Tú! AL FRüDUCTOS 

Tüi AL PRODUCTOS 

TOTAL f'LAIWS 

1 
1100.00 
1 
1 

1 74.19 

1100.00 
1 

1 

1 47.02 
1 
1 

rnm ~o PLA•rns 1 u. oo 
1 
1 

TUBOS 5rn COSTUF:A 1 5. 97 

100.00 1(10.00 100.00 10(1.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100.00 100,(10 .100.(10 100.00 1 
1 
1 

75.6B 74.69 77.62 6(1.32 79.90 76.21 75.43 76.23 62.47 84.42 B2.20 75.40 76.50 79.31 80.01. 1 
1 
1 

100.üO 100.00 100.00 100.00 100.00 100.0ü 100.0(1 100.üú 100.00 lü0.00 100.0(1 100.00 100.00 100.00 100.00.1 
,1 
1 

48.77 ~9.65 52.33 52.82 49.99 .47.94 51.74 55.05. 49.91 · 47.76 47.56 51.U 46.22 45.88 46.14 1 

45.48 H.38 42.41 42.72 44,97 46.52 42.76 39.78 45.43 42.67 43.91 46.07 49.54 49.30 49.9l I 
'1 

1 

5.74 5.76 5:25 4.44 5.1)2 5.52 5.46 5.16 6.60 7.55 6.52 6.97 4.2l 4.BI 3.92 1 

rumE : ElliBOfiAC!ON PROP!li CON BASE AL cumo l DEL Af'liNüICE ESTADISTICü. 

" "' 



[ll~l·fiil 111 
1~%5 l·f {~Ef.lnlLNlil f'Hfllll DIO Lrt rullSl;rtJ 

or hit".º 1 f·j.(1~(1illi5 SJOikl1;;td1.11I: l~/li - lYB~. 

1 ~UkL lll/11!~ l 

iliflLEf'IO 

l.AíliliA Eri CALiftlTE 

li\Nlll~ EN fRJú 

HúJtiLATA 

üTRú5 

VARILLA Cúllf:U8~DA 

~fiiíll ES Cür¡[f:CilitES 

f'ERF !LES ESH'ilCliif;iiLES 

TilBDS 5111 CüSTURA 

JASA WCfiícfttl[~Tci 
F'f.imíDIC1:· J91(1-IY85 '. 

<· t· '·"·· < 

b. tb 

10. (1~ 

~.óJ . 

6.57 

6.41 

B.56 

-9.25 

2.22 

H. 5 

fUEriiE : ELA~üf:AC'IDrl f·Rüf·IA Cúil Bii~E Ar CUAtRO !I üEL tif'AIWICE ESMISTICO. 

180. 
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CUADRO Xlll 
VARJAFLES DEPENDWHES 

( TONELADAS l 
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

e H 
---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------

LAHINA Ell LAH!tltt Etl VARILLA PERFILES BARRAS JUBOS SIN 
PLANCHA mmm FRID. HOJALATA Cüf;RU6ADA ALHBROtl conrn. ESTRUC. HAC!ZAS COSTURA 

---------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
l9b0 W,972 !J0,423 203, 2Jú 69, lBl 24J 1669 119,630 98,269 59,459 59,459 149 ,630 
1961 123, 197 121,m ZZJ,751 69, 980 239,nt 122,678 91,524 65, 332 40,566 118,622 
1962 B7 1503 77,384 2l2 184v 72,'117 2l2 t 929 129,249 98, 109 43, 198 40, 105 116,021 
1961 143, 198 l18,516 <69, 167 99,m ::· 30(1,328 l l4 ,2J7 105,430 69,087 33,418 129 ,692 
1964 2l5,6l4 149,689 3í2,HI JO!, 173 332 t !l9 173,554 J29 18\l9 78,(•76 48,748 137,146 
1965 2501164 170, 176 }69, 837 l25, Jú5 420, 43l 207, 765 lól,232 96,267 71 ,231 !32 ,789 
1966 271 ,902 lüJ,249 377 t 714 142 1882 449,361 220,(•lü 166,461 121t788 BJ,858 !56 1751 
1967 283,158 180 1614 387, 152 J41 1H2 4~·1,s~2 241 ,v4a ló0,325 112,237 SI, 9o7 152, 730 
1966 245, 197 l\'5,243 4l"2 ,4b6 147 ,493 453,861 2H 14H 153,(151} 121 ,846 84, 709 HO,ü28 
1969 274 t J77 2J0,5J6 53314(10 175,253 í97,572 ll9 1Bú0 170, 2iJ 136 ,sao 119' 165 !54, 170 
1970 349, 468 ~5l,62'1 574, B9ó 2~6, 770 574,H~ 321 ,5J6 172,3(1) HJ,ii74 127 t 964 J 7ú,05J 
1971 l57,27J• 303 ,003 6151352 196,(<7) 553,.;i·b 3?4 ,534 1751489 192,752 123.541 188 1245 
1972 419,491 2t,9 ! 845 6~·(1 1 43c 2i 1 ~5n 6·i7, 568 1~4 ,1)54 183,213 15ó,539 153 1Ub5 196,868 
1973 531, 060 3bl,4!8 8091374 265, SóJ 72.J,2~8 ~6\1 1 557 194 ,663 160 ,715 J 50,431 197,498 
1m 607 ,660 415,616 7i'S, 150 :·02,845 7úS,212 3\•7,084 214, 779 186, 71"9. 204, 787 !SI 1638 
1975 789 ,5ll ~ss,sg 8(•2, 711 272' 313 854 ,875 rn, m 2551525 JB], 965 237 t 665 230,699 
1976 587 t 498 445,840 B3J 1271 258,870 852, 734 415,5)6 247 ,616 2(l2, 730 224, 572 237,012 
1977 741,396 459, 125 976, 107 316,465 960 18ll 4451794 230,(133 !52 ,803 225, 171 289 1156 
1978 863 152(1 672,579 J,147,794 32(11293 l ,üb9, (164 50,792 266, 455 221,267 2l9 ,5ll 307 ,303 
1979 870 1 Sú3 680 1067 l ,lOl ,605 J(rS, 297 1,226,657 5601964 .]1)7,812 297, 966 294,SH 414,094 
198(1 l ,OIB ,354 b73,ü26 113J8,&75 3~91452 l1:.¡1~1lS'6 c03,3B8 322,üi'l 272, 170 254,0~·J 543,824 
1981 t, l!.ú,498 Bi.J 14ü9 l ,S70,J02 3ú4 ,~25 11830 1865 594 1 ~22 3i7' 2i9 379, 981 2ó7, 252 724,905 
J9a2 829,h(t 632, ~·52 t ,21)3, 732 id,2ó9 1, llO,b\·8 619,852 .297,7b2 246 ,373 177,510 420,796 
19&3 426,BJ5 57~,714 970, 79i' 2ül '705 1,070 1894 677,196 314 t 0(19 132,Hl 2(15,893 2ü5 ,460 
1%4 53l, ~(IJ 6&8,103 J ,007 ,B\4 i5~ 1 734 1, 103,655 Bl6,Z45 J56,147 189,186 276,405 210,m 
!985 ;i5 1463 731, 966 l ,02J, 439 211 ,lió 1117l 1JB5 8(19 ,594 2~0, 23~ 317,267 367 t 947 237 ,047 

-.. -------- -- ---------------------------~--------------------------------- -------------- ------------------------------------------
FUEHTE: C~1iHí~H ii~[ I ~ . .!L f\E LA J¡~~tUSTF:!11 [:E H!EfiRD 'r [•EL NCEiW. . 1E.1HD 1 D.F • 

SE1~IP, DIRECCJ0f1 GE1~fF'HL úE srnEiitJRGIN, ntIJCO, D.F. 1%á. 
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CUADRO IV 
PRO'IECC!ON DE LOS f'RliiC!f'ALES CONSUnf[IORES DE 

ACERO y PRDUCTDS SJDERUR6!COS, !985-mo. m. Of'TlnISTA 
H!LLONES DE PESOS 11970 = 100) 

-------------------- .. ---------------------------------------------------------------------------------------------------------
!9B3 1m 1 1965 1986 !987 1989 1989 1990 ITHCA 1 

-----------------------------------------------------------------------------------------------------------------------------
PIS NACIOllAL 1 856, 174 aes, 930 1 920, soo 957 1110 1,001 1110 1,062,560 r,01·0,510 r,r3a,920 r 4.4 

VAR m 1 3.5 1 3. 9 4.0 5.3 5.4 2.6 4.4 1 
1 1 1 

PRODUCTOS HETALICDS HAO. Y EQUIPO 1 33, !67 35, 149 1 33,942. 36,451 39, 7!5 41,931 42,863 45,207 1 5,9 
VAR !U 1 6. o 1 13.41 7.4 9.0 5.6 2.2 5. 5 1 

1 1 ( 

FABR!CAC!Dll Y REP. DE PRODUCTOS nET. I 6, 788 6, 725 1 6,'135 7,339 7,862 0·,210 8,367 B,H4 4. 7 
VAR ni 1 (0. 9) 3.1 5.8 7.1 4.5 LB 4. 5 

1 
CONSTRUCCION DE HAO. Y EQ, NO ELEC. 1 5,035 5,060 5,265 5,678 6,2!6 6,582 6,735 7, !22 6.2 

VAR m 1 o. 5 4.1 1 .a 9.5 5.9 2.3 5. 7 
1 

CúriSTRUCCIOU DE nAO. Y EO. ELECIRICOI i l,469 ll ,550 10,400 ll ,203 !2,246 12,955 !3,253 l4,ll02 6. l 
\'AR m 1 o. 7 1!0.0J 7. 7 9.3 5.B 2.3 s. 7 

1 
CGiiSTRUCClü:1 DE EVU!PO AUTOrtüTRI Z 1 B,697 !01682 10,289 l 1, l IB 12, 197 12,'129 IJ, 237 14 ,0lt 6. 4 

VAR iXJ 1 22. B (3. 71 8. l 9. 7 6.(1 2.4 5.8 
1 

CONSTRUCCION OE rntilPú DE IR.\l~Sf'úRIE l, 18(1 l ,130 1,052 l, li4 1f193 1 ,247 1,270 l ,327 4.B 
VAR m (4.211 <b. 91 5. 9 7. l 4. 5 1.B 4.5 

1 
!liDUSIR!A DE LA CGt/STRUCCJOt/ 4(1,393 4! ,887 1 H 1lú2 44,122 47, 185 51,290 52 ,'./65 55,349 1 5.1 

VAR ni 3. 7 ·1 2.9 2.6 6, 7 B. 7 1.9 5. 9 1 
1 1 

HAl/UFACTUfiAS 2ú2 ,(12ó 211,m 1218,0H 223,716 232,889 244 ,300 251 ,629 262 1953 1 3.B 
WiR m 4. 7 1 3.1 2.6 4,1 4.9 3.0 4.5 1 

1 1 
All~EtHOS 1 &EB!DAS Y TABACOS. 53, 570 54,315 1 55,836 57, l 76 58,834 bl ,070 62,657 64,976 1 3.1 

VAR <~I l. 4 1 2.B 2.4 2.9 3.8 2.6 3. 7 1 
l. 1 

PETROLEO JI ,653 JB,233 1 19,-310 20,&49 22,851 24,21! 24, 782 ?6,220 1 6.3 
VAR m 142. 411 5. 9 B.O 9.6 6.0 2.4 5.8 1 

1 1 
l!l'.'ERS!O:i !RUJA FIJA 137,241 !44, 7!3 1 J5l, 930 162,240 175,650 JB4, 760 IBB,590 198,220 1 5.5 

VAR m 5.4 1 5.0 6.8 8.3 5.2 2. l 5.1 1 
1 1 

T.tt.C.A. : JASA ntD!A DE rnECIMIEuTO MWAL. 
FUrnTE : ClEoEHHARJON, F'Ef:SPEcm,;s OE LA ECüt1ülilA riEJICAtlA, Jüt/IO DE 1985. 



f•Ji11J1¡¡( iilS He TAi j(~; n;!'. r f!l¡ílf-0 
VM; 1t1 

fÑ~r;i! ;¡¡·¡{!¡; 1 iilP. ¡,¡ f·~llf·Ur.H•S HH. I 
l'Mi !\I 1 

il•l;Sif.ll[tl(1¡; lit r.hi1. 1 f!J. 11) fl EL 

1'"'' m 

lüliSTiiU[(fü!I i;f r.M:. r [ii, flfClfdfDI 
i;Art ttJ l 

1 
[[¡¡iSíkUWilri !•E fW!HI .rnü,iOTRll 1 

Viif. m 1 
1 

i i11;Srnt!lf.I iiS f;E Ei!Ulfü. úE Tiiill/Sf·üf;ifl 1, 180 
\•,;R l~I 1 

1 
/i/DUSifil~ f1[ lii Cúí,SifLJ[[JGrl 1 4(1,J~J 

V~R m 1 

ti1ir;LJff.CTilk~S 202' ,(126 
V~R lil 
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